


Testimonios Médicos 
Dr. V. a N". 

Dr. B. a B. 

Dr. R . a H . 

Sólo con el J1\l·abe "Roche" de Thtocol, he curad.o de 
la bronquitis. 

Tengo et gusto de comunicarle que utUlzo su Jarabe 
"Roche" de Thtocol y dcbtdo a. su bondad le aprecio 
más ttue a cualquier otro medicamento. Comparaelo con 
otros prepara.dos, en 10 que concierne al efecto sobre 
el curso de la afección a. tratar. asl como por su acción 
sobre ta expectoración y la. tos, debe ser clta-::10 en 
primera linea.. 

El Jarabe "Roche" de Thlocol, es un producto que stem. 
pre empleo en los ntf\os para combatir lfLS bronquitis, 
a.sl como en 105 casos de Tuberculosis, con resultados 
verdaderamente maravtllosoe:. 

Dr. o. a p _ A. · Observación A. J. S. 20 an.os. Delgado, alto y p6.lldo . 
(H6.btt.o asténlco) . En sus antecedentes patológicos, sólo 
es digno de mención una !lebre tifoidea que surrtó ha­
ce un afio, y t.entendo ésta, una ev.oluctón normal. En 
sus antecedentes famlllares : La. madre ha. muerto re­
cientemente de Bacllosls (Pleuro-Perltoneal), y la her­
mana es tuberculosa. en tn.nca. evolución actual. Pri­
mera consulta en 26 d,e dlctembre de 1932, Astenia, 
anorexia (repugnancia. para. l& carne}, taqulcatdla. de 
110, pérdida de peso, 6Udores nocturnos, temperatura. 
por la tarde de 38"' a 39", tos ·seca, expe,ctoradón nu-a. 
Ligera retraccló11, y dlsmlnuct6n de la movllldad. de la 
base. Dlsmlnuclón de la sonoridad. de las vibraciones y 
la broncofonla en los vértices, disminución de la res­
piración. Vértice derecho, lado posterior: dlsmlnuctón 
notable hasta casi desaparición del murmullo vesicular. 
Ané.llsts d e los esputos: Positivo, Bac:Uos de Koch. 

Comienza a torr.ar el Jarabe d e Thtocol "Roche", a la 
dosis de 3 cucharadas soperas al dla. El 16 de enero, 
eólo subsisten los sudores nocturnos; el apetito ha a.u­
mentado cpnstdel"8.blement:e, la tos y la taqulca.rdla han 
desaparecido. La temperatura de la tarde oscila 8.lrede­
dor de 37" y medio. En 20 días, aumento de J Kg. de 
peso. Aun persisten los sintomas pulmonares. COntin\la 
tomando las mismas dosis de Jarabe "Roe.he" de Thloeol. 
9 febrero .-Temperatura: mafiana 36,2• a. 36,5• , tarde, 
37• a 37,1°. Pulso. 90. Los sudores han desaparecido 
completamente, asi como la tos y la astenia. Buen ape­
ilto. Aumenta 2 Kg. mis de peso. Bases normales; sólo 
en el vértice derecho ligera disminución del murmullo 
"{eslcular. Contlnüa tomando las mismas dosis de Ja-

Dr. D . a. K. 

Dr. S. a J. 

Dr. D . & R. 

rabe "Roche" 11.t Thtocol. Se le recomienda a ire puro y 
gran altitud. 
2 marzo .-Regrei>.;. de la monta1'a. Me visita. matl.ana f 

tarde. Pulso: 80. Aumenta 5 Kg. mé.s de peso (en to­
tal: 10 Kgs.) No hay ya slntomas pulmonares, y el es­
tado general es excelente. 

No he observado Jamé.s. con el J arabe "Roche" de 
Thlocol, la repugnancia y mal sabor caracterlsttcos de 
otros preparados guaya.colados. El Jarabe "Roche" de 
Th1ocol, es un estimulante de las funciones dlgesttyu, 
lo mismo que un expecton.nte y un exeelente medica­
m ento contra la tos. Lo pr~rlbo frecuentemente en 1.:. 
a.fecclones catarrales, y aun en el enflserna . 

Prescribo el Jarabe "Roche" de Thlocol no sólo en loe 
procesos específicos pulmonares. sino en toda.a las a.fec­
clones de las vias resplra.torlaa, Lo empleo, con u n 
rna.re&d.o hito en la Influenza y la bronquitis. 

El Jarabe- "Roche" de Thlocol. puede ser prescrito, &Ull 

a loa pacientes con tubo digestivo delicado. Su buena 
acción sobre los pulmones esté. ligada a un notable me~· 
Jora.miento del estado general. 

Dr . S . a Z. Ut!Hzo persona.lmente el Jarabe "Roche" de Thlocol J 
he podido. por su empleo moderado y constante, curar 
una bronquitis crónica anterior, Desde entonces estoy 
perfectamente bien. Actualmente lo prescribo proflh\ctL­
ce.mente en los cambios de tempera.tura y en los res­
friados. 

Dr. M . . & F . El Jarabe "Roche" de Thlocol, es un excelente prepa­
rado que prescribo siempre a. mis clientes con absoluta 
confianza en todas lu afecclones de las via..s resPlrato­
r las. 

Dr. P . a E. He observado que los casos de Coriza agudo, ·se compil­
can a menudo de Traqueltts y de Traqueobronqultls; e.. 
empleo del Jarabe "Roche" al Thiocol, Impide la &pa­
rlclón de estas complica.clones. 

Dr. P. a T. E!:toy convencido de la buena acción del Jarabe "Ro­
che" al Thlocol, en los catarros y resfriados. Debe &er 
tamblén recomendado como profUicttco en las aleccio­
nes lnflamatorlas pulmonares. Particularmente etlca.z en 
las bronquitis. 

Los nombres de las eminencias médicas que han suscrito 
estos testimonios están a la disposición de los señores fa~ 
cultativos que se interesen en conocerlos. 

Jarabe ''ROCHE'' 
que impide la implantación del 

bacilo de la 
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GCfJMA 
Y TI J EI\AS 

/· Cuentos 
Siendo comisario regio del teatro Real lle 

Madrid el duque de 1'ovar. le recomendaro:1 
calurosamente unos amlg0111 suyos a un tcnur 
español, de quien aseguraban que era un por­
tento. 

No hubo manera de negarse a tan reitel"ados 
requerimientos, y el duque de Tovar accedió. 
al fin. a que e l tenor recomendado cantara 
en el Real una tarde en que no había función. 
Asistían solamente unas cuantas personas. 

El tenor cantó la gran arla de "La BohC­
mc". pero la voz que tanto habían ponderado 
no logró pasar mis alli del sltlo de la or­
questa. 

Volvió a comenza rla. y aun por tercera vez. 
~~t~~i.udores de fracaso, quiso Intentar elevar 

El duque de Tovar, dlrlgiéndose a una de las 
personas que mas le hablan recomendado al 
tenor, le dljo: 

- Es inlltll Insistir; se trata de un tenor 
contidenclal ... 

• El mariscal de Vlllars se entregaba en su 
lejez ·a1 vino. Fué a Italia para ponerse al 
frente del ejército en 1734, y recibido en au­
diencia por el rey de Cerdeña, presentóse ante 

· el monarca en tal estado de embriaguez, que 
no pudiendo tenerse en pie cayó al suelo. En 
esta situación no perdió sin embargo la sere­
nidad, y dijo al rey : " Ved de qué modo tan na­
,tural llego a los ples de vucs~ra majestad". 

·:f ti'J:&%1J (muy fmprellonado).-¿Conque son sus chofer es ::011tra .sus ;ardinero.s. eh ? 
"""· - RICO.-No lo hacen mal, ¿ verdad? Desde luego, éstes son los segundoJ 

- Espera hasta que 1/egutl• 
mes a casa. ¡No me voy a dll • 
tener ahora ' 

t De "Judr¡e" .- ,'Vew York i 
(De "London Opínion".-LondresJ 

, Á DTlol r'.l 



(Conti nuación .) 

: fo~i!::Z~s e~u~u~iqe:f;:~J1;;;/ 
t lo que son.-Ad. Ferriere. 

LOO muy interesante-que 
no deben olvidar los pa-
pás y que acentúa mucho 
Ferri~re, basándose no só­
lo en su experiencia (pe­

dagogo, psicólogo, padre de fami­
lia) sino en la de M. Montessori . 
.:....es la necesidad del juego para e~ 
niño. El juego es para él la par­
te seria de la vida. Pero, si ade­
más encuentra que sus padres sa­
ben jugar con él, ¡qué raudal de 
alegría, de contento sano, se des­
bordará en él, fortaleciéndolo y 
mejorándolo! Ese contento, esa 
alegría compartida con los padres 
en el juego constructivo. esa com-

prensión de su necesidad, servirán 
para tender un puente entre el 
pequeño y los padres a la hora 
de las exigencias inevitables, des­
agradables para el niño. 

Ya sabemos los que hemos se­
guido con interés las divulgacio­
nes sobre la Pedagogia Montes­
sorl que en tre tres y sie te años el 
niño debe aprender jugando, y 
que el q,. aterial de juegos instruc­
tivos que la Montessori ha inven ­
tado está basado s.obre el princi­
pio del juego libre, y dificultades 
que vencer; asi. comparando, 
construyendo y creando van for­
mando los pequeñi tos su carác­
ter sobre base firme y discipli -· 
nada . 

A propósito de los juegos en 
que participarán los padres dice 
Ferriére : 

"Los juegos en que participa ­
rán los padres serán de toda 
clase, hasta los juegos que con ­
sisten en ordenar las cosas, en 
quita r el polvo, limpiar los mue­
bles y a yudar en la oficina. Los 
pequeños se aficionan a esta 
clase de juegos si se les present~1n 

en un aspecto atractivo. A este 
fin basta afirlÍJ.ar con toda serie­
dad , en su presencia, que esto es 
de su gusto y que él es así. Espon­
táneamente amará, en efecto , 
aquello y llegará a ser tal como 
nosotros qu~remos que sea, aun­
que no sea rnás que oor no inva­
lidar la bu opl ·.n que se tie­
ne de la 1n. .. jur patte de su yo. 

Se pensara también en lo que 
el niño será má.s adelante, o sea 
en el juego que tanto le interesa 
de hacer el papel de papá. y de 
mamá... Las muñecas son ayuda 
indispensable de una buena edu­
cación; pero, si es posible, mejor 
que una muñeca puede servir un 
pequeño animal, perro, gato, co­
nejo. gallo, gallina o pato, que 
formará la felicidad del pequefün 
El aprenderá, después de muchas 
torpezas, a hacerle justicia, a 
amarlo inteligentemente y no con 
egoísmo. Así se acrecentará y pre ­
cisará el sentimiento de. justicia. 

Otro medio de jugar con el n iño 
es el de contarle hi.storias. No hay 
necesidad de dar form a a su ma­
nera a unas ficciones romá.n t icas. 
Basta enumerarle los actos infan­
tiles durante sus diversas ac tivi­
dades diarias : levantarse, lavarse, 
pasear, comer, jugar ; describirle 
cómo se h a construido la casa. có­
mo se siembra el t rigo y se hace 
el pan , etc. La enumeración de lo.s 
actos es lo que le cautivará mas 
hasta el momento en que se apa­
sione por los cuentos, que baJ o el 
velo de una ficción, desarrollan 
grandes realidades p.$icológicas y 
grandes verdades morales. Mirar 
libros con figuras, part icularmen­
te de animales, construir, crear , 
cultivar flores, o contar lo que se 
ha hecho o visto, he aquí lo que 
cautivará. a los pequeñuelos, a 
condición de que no se les obli­
gue, que no se haga de ellos la 
materia de una cnsefi.anza didác ­
t ica. 

' como sabéis ésta es la edo.d del 
"¿por qué?", que precede a la edad 
del "¿cómo" ?, edad adorable que 
desgraciadamen t.e desconocen la 
mayoría de los padres que no ven 
en ella más que una Pesada e in ~ 

m ir Ctari edente~ 
útil curiosidad, en lugar de pre• nmos, µar su comportamiento 
senti r en ella algo maravilloso e hacéis que se os dé cuenta de loS• 
incomparable: el despertar a la cuidados del oficio de cómo se 
vida del espíritu de una joven in- emplea el día, de ' las personas 
teligencia huma.na. que se tratan y se encuentran 

Hay un medio de sacar partido sobre el día de descanso y toS 
de esta insaciable curiosidad. Y ct91:1ingos, so?re las flores y los 

es, trocar los paJll&].es. Preguntar paJaros. En fm , de este modo po­
al pequeño preguntador: "¿Por déis reconstruir, poco más O me .. 
qué esto es así?" "¿Por qué esta nos, la conversación que pudie .. 
aquí?" "¿Qué diferencia hay en- rais tener con un hombre o con 
tre esto y aquello ?" Veréis que una mujer de oficio que se os 
él estara muy contento de que le hubiera recomendado como una 
preguntéis y asi lo moveréis a r!:! - persona de confianza y buenos 
fl exionar y a preguntarse a si modales. Os separaréis del peque-­
mismo, a comparar y a inferir. ñuelo con un apretón de manos 
¡ Os sorprenderá algunas veces con deseando tener el placer de vol~ 
las respuestas que os dé, pues se- veros a ver pronto. 
rán respuestas dictadas por un Ver las cosas como espectador ' 
buen sentido que no se encuen- interesado, oír las criticas bajo el 
tra más que en los niños peque- velo de la flcciQn, ponerse en el 
ñas ! I ugar de las personas cargadas de 

¡Ah! ¡Si la Humanidad hubiera penas y de cuidados, entrever la. 

sabido de tan sencilla y tan lógi- vida ajena en sus aspectos tan 
ca manera como ellos, no se ha- varios y cautivadores, es una ad­

brían inventado los cafi.ones gi- mirable lección de cosas. Más 

ga ntescos ni la diplomacia! bien debimos decir lecciones de 

Otro juego recomendable es el vida". 
de las visitas. Vosotros sois un Aquí , donde se lleva al niño a 

personaje y bebé es otro ; él es el toda clase de espectáculos, espe .. 

~J~1~~0
' ei1 

b
1
;~hbc:i~. ~ l ~::r~~~ct:~ f!: ~~~~teb!ntoere;!ª!~ ~(gE~1

~~~-

ro, etc.', si se trata de una niña, . " ¡Pensad en el c~nematógra!o! I 
sera mad re de familia, entre su Cuando llegue el d1a ¡oh µad.res 
ejército de muñecas, grandes y ciudadanos, en el cual sea impo­
pequeñas , directora de un colegio sible negar a vuestros hijos el 
o una creche, dependienta , caje- llevarlos al cine, donde hay el 
ra , conductora , lavandera, em- riesgo que, después de una pelícu .. 
pleada, médico de niños. cocine- la interesante. se proyecte una1 

ra. escritora, maest ra, etc. Vos- estupidez de las que se dan cada• 
otros en trá.is, saludáis, preguntáis día; por lo menos que entonces. 
por la familia. por la salud de los (Cont in úa en la Pág . 66.) 
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L 1 SJLL /1 QUE AHOl<./1 
NADI E OCUPA 
por E)!nriuo C.irritgG 

Con la vf.sta clavada sobre la copa 
se halla abstra1do el padre desd~ hace rato: 
poco.s momentos hace recha:a:ó d plato, 
del cual apenas quiso probar la sopa. 
De tiempo c1i ticm¡,o, casi /ur fivamcntc, 
llcgfL en silc11clo alguna que otra mirada 
ha.sta la vieja silla ,desocupada 
q ue al911ic11, de olv1dad i .w. colocó en/rente. 
Y, mic11Lras se 1m.sombrcccn todas las r.aras, 
cesa de 11ro,ito et ruido de lns cucharas, 
porque, msistcntcmente. como empujado 
por esa idea Jija q1ie no se va, 
et menor de los chicos ha preguntado 
cuándo serd el regreso de La mamá. 

Diario de comida para la 
estación de verano. 

Dee11.yuno: leche her vida con canela.: 
compota de ciruelas y panecmos dulces. 

A las 10 a. m.: Jugo de p\fta pequefio . 
Almuerzo: toronjas, re\"oltlllo de Rcel­

glUI y papas: a rroz con albóndigas de 
mafz: coi; tllhts de carnero l' priste! de 
guayaba . 

MerlendA : una soda de fresA. 
Comida: conso mé h e lado: empnnnd as 

de yuca; m olde de pargo: ensalada de 
frutas y gelatin a de vino. 

Molde d e pargo.-Dos y media libras 
de pargo. Una tRza de cre1:,a bat1d11. Un 
cuarto cucharaaita de sal. Cinco yem9.s 
de hUe\'O. Un cua rto d e taza de leche. 
Se salcocha el pargo, se deshace con un 
tenedor. Se bateu bien las 1•emai; de 
huevo y se u nen ai cuarto de taza de 
leche, se agrega a! pescado y se bate 
bien, se le agrega la sal y por último 
se a li.e.de la crema batida. se Pone en 
un molde engrasad o con mantequlllo. y 
lie deja al vapor por dos horas. 

La abmilr, . qrni en b-uenos prlnclpio:­
es la tlgura central de cual q uier hogar . 
no só:o l!!:lt11.n'I. en Ir~ preferencln de 
nuestro r.arl fio , sin o tendrá para caul~ 
quier ambiente los mejorC'!i honore!' . 

Eu ell,11. se hn multlp!lcado la madre y 
esto conforma de si mismo consldc,t11 -
cloncs lnl'l n !ta.s. ¡Felices las casas don­
de en la tertulia. general hace ele Jf'fc 
la f!gurn d ulcísima de 111 n'ouela 1 Ellu 
lrradlar:'I sobre todos una sombra de ben, 
dlclones. 

El estilo de los muellles que h oy ofrez­
co es d e un clásico amer\cnnlsmo muy 
det todo• aceptable a nuestra tierra . La 
cama puramente de "transición··, QUC 
b!~n dice d e comodidad, de reposo, p a rn 
un cuerpo yn cansado. El _sl!lón t!efü 
perfiles del buen tiempo ,·leJo y mecerfl 
con 51.1f1xldad a la duefia que lo ocui,e 
El tocador habla dlscrt:eión, hay hacia 
el centro un cofre que seguramente guar­
dará reHqulns queridas y los candelR­
bros, u1mbl"én remtnlscentes. están ocu­
pando el l ugar de los ú t iles de coque-
terí2 ye casi dorrnld01'- en la oscuridad 

Re convención 

qUE le dices a tu alma . mu.jer.q11e h.as castigaao a, /i. tfo corporalmente del> -
• cargando sobi-c éL la d11rez,1 de tu mano? No creo que en el stl.encio in-

' timo. en que dificil se hace convencer a la conciencia de /altas imperdo-
nables haya algo que te 1usttfique. 

¿Por qué en esa tarea cte cdttcar aL hijo, qtie debe guardar esencta de todas 
loa comprensiones, no queremos iluminarnos a tiempo ~ra evitar mds tarde el 

lamentar errores? lle aqui lo urgente para el buen e'xito, conocer que toda obra 
moral no es diligencia mecánica que se ctmiple sin meditar; esto es eL fracaso de 

l!l madre y ta trn¡¡edia d.el nífto. 
Q11erer al hijo es besa r lo menos e1~ el rostro pero eternamentti en el e.,pfritu. 

¿Tü. has pensarlo, pues, cómo hieres las /iOms de lo int imo cuando cae un golpe 

en la carne /rá9il de tu m11ch.acho? ¿No te ha dolido en pleno cornzón pese .al 
ahogo de la soberbia' Pues ponte en lo opuesto. ¿Qué pensará el ni ño CU! aqu.e­

l!o que recibe? 
Ttt va., a corregir se9uramentr. algo que quisiera.., que no se repitiera. y para 

ella te vales del mal e;em'f)lo de un ra pt o de cólera, de un perder Ja serenidad, de 

1:11 abuso de fuerza . ¡Cómo se q11é;a la "exacta" educación d-l' est e sacrilegio t an 
comUn! y tan común que no lo hace sólo la Pobre mujer carente tJ.e prínc1pí0s, 

acosada de miserias. lo hace ¡y esto es lo horrible!. l(! madre de fina escuela, 
de ambiente escogido, o;quel!-a que va después a sac·udir Lo que llama lucha diaria 

e1t 'tt:n gran club o en 1·c1at ioncs elegante.~. 
la defensa del nilio, de que estamos ta11 nccesi tado.i, tiene que surgir de arriba 

aba;o para que la madre pudien te alecciun ada en lo justo tenga dcsp-ués derecho a 
reclamarlo en el arroyo. 

Tu vida tiene ..:ue ter espejo tan claro, tan Limpio, que ctu1ndo se acerquen 
los hijos todo se vea con pulcra transparencia. P iensa entonces cómo manchas 

esta -tuper/icie con el espectáculo de la. desesperación. Esta 'Palabra. 110 debe ofrla. 

et nh1o 11i meno-, alentar en la madre. El nace aun s!n hacer, porque le /alta Jo 
moral, q ue vas a co·nstrulrlo t ú.. 

Sf quieres volver sólfda esta armazón tienes que labrar con cincel de amor y 
con manos de seda . Si te equivocas y la. conviertes en. füan ,,:_, ~obre ti caerá en 

e/. mds desconsolador de los remordim:erHos y 1:n la me.is fracasad(! de las em­

presas. 
¿Qué te 1!/rlas s i 1nt dia contagiado de tu. mal c,sa defenderse? En 1ustictc 

lrnbría que cal!arse, porque tú eres el efemp!o y· él es 1c imitac i ón 
Mira hacia l a tierra, maestra sublime, v observa cómo da naraos donde se 

cuUit•an, cómo cr'!'cen yerbas por todo el erfr:i. 
LEONOR BARRA.QUÉ. 

El grandl , el cruel caróctn dr In., /ll­
siunes. e., imprin;.ir .nt moz-imie11to a /o­
rla la rláa. y s11 /e/icirtad. n 1PCO.<: i11s-

Gelatina de vino.-Ocho cucharadltns de 
(l:e.lat1n11. granulada Media tnza de A.J:¡ua 
fria. Una y dos terceras de agua hlr­
\"IP.ndo. Tre11 cucharadas de Jugo de 11-
món. Una tercera d € ta·.ta de Jugo lle 
n11ren1a . Una t!I"'ª de vino Moscatel seco. 
Una taza de azúcar. Se pone 111. 11elatlm• 
a ~mojar en el ag11a frin . S(' dlsuelYe 
en el agua caliente. Se ie n¡,:re~a el \'lno. 
Jugo de naran !a. de lln:on y azúcar. s.­
muc1a todo bien \' se ec:t:a en el moJd., 
lavado en agua m\1y tria y :;e rv,ne 1·9. . 
rlt.s horas en la n e~·era. 

~~~ i11r. ·fr 
1

: .. : ¡~ m ¡i \:. ~: 

Madat11(' srX,-;L 

Lecturas de mujeres 

Voy B lr.lctat desde cst.a<s columna,; de 
m1 páglna un repasar · de Ubl"Os ~onvc­
tlientes n. la mujer. ccn~•enlentes ~In Que 
les falte la dosis precisa de l•J 11gni­
dR b le. 

[ Para una abuela 

Alguien ·a quien seguramf'ntí! pcw el 
~~er de los años, me pregunLa rnnlic!o­
- rnente: 

va;J~g ,c;::ian~'!:.~e h!r1/~'tj:~~~ cuam1<· 

816nntes que enfrascarme en una cll~cu­
Pllcar~º agradable me con!.;:1rmo n re-

cAR,81 ha., hojead, '."''i.~ co:,.crtone,, •!€e 
se¡u TELES ya ver, ~1 lo cn'o uunoue-

:~,;~~1:t~o~0~ri~,~¡1~!/ec;·~·~t\~~JJ -~~ 
8

.-roplo encan ;;o. 

:[!s~d~~:
0
ve;

5
~º·1:.:'im~~~i:~:~ut'11"1o!uJ;~ 

~~r •PelRle:1~;:~~~:c~~. e~"' i,:;~:~A.~o ~! 
~~6nM::~;a~:~u~:~1:~~~1~·r'1r,~;~c :t~-~~: 
tltud hngular Y en mi ilus!on dí' e:.nc-

~~a fat:!~t~ ~~er~e~~a~\e~~ea ~li:~r~~ 
· he perci bido a tnwés d e \o Irreal 

ue pero escogido de pc r ­
posacta en e, espejo mi 
creado un rostro be!la­

te bajo la nurco:11 de las 

·•1:tniocora ~ que por ín t imas Ca!'ól cobran 
l1. dueti necesar~amente deben Jugiir a 

1 Que ni en r:,pns ni en 
s acepte nun('.n N¡ut \·o­

c;.e r. Roto rzucdnrln !'l 
o: vld,amos de Jo,; ni\os 

8 bajo 
1
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8eguramente ep vulijar ridl• 
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la-s gavetas. El butacón hrinda rá un 
uefl'J e!~ rsos que salplc.an l:ts hor1ts de 

,m& abucl!I y en alfombrns. empapc-lndo 
y cortinas. los co\orf>s cant-irán & meclln. 
\"CZ una \"il•Ja rar:ción Li!a bltmcu 
no:i:al es l a armonio 

i. Vcrc!ad qur no ~ic· podido disimular 
con c.wé gu~to :iw rr·cn,u { n !"str.,-; co»a~ 
qur tienen h1 ~l.lll\'ldacl ele! pcrgnmlno' 
Nuiw:l mr he sentido mfl.,; d1:rot.n. de ln 
femPn1no qw.- cunndu quir:ro decir 11)¡;,, 
para una abtwla . .-

Sobre el ,H'TIO maternal ,tcscan.w11 el 
espíritu de los p11cb/o.;, .rn.; costumbres, 
.~us preoc;.;.pacicne.~. -~11-5 .:irtude.,. en ot ros 
tér minos, la civilizació11 del r¡éncro hu­
mano. 

Se cnnt>iene en la realidnd del pode-. 
oero se objeta q1ie 110 se rjcrcc mti~ 
q ue en ta familia; como -~i el cc.njimt o 
de. /ns familia., no fuera la nación. ¡, No 
veis que lo& 1>ensamien t os de /o., cua/ee 
se ocupan las mufcres en el rincón de .,u 
li.ogar los lleva el hom bre a la Jllai.a pú • 
blica? Allf es dond e se realiza por la 

fu.erza lo que ;ué f-:,s ¡.,iraar- por las ca­
ricias o insirmCLdo por la nisfón. Que­
rPis /l'l1itar a la s majere al gobienrn 
mat~rfa! de su casa. 110 la~ !n.,truis más 
QUf! para ese, y no pcri!<da c;·ue de la 
casn. de cada c11ulada110. salen lo~ crrO•· 
ri•s v la.~ p,.eocupacione~ qur, 9obier11an 
al mundo. 

AIME: MA.RT!N. 

El ~tmor. lo 111. , .mrn que la muerle, se 
com p:a,:e en confundir las condicior.e.~. 

RAYNA.L. 

Lo que i mpide a me111!dO que se irrit e 
tiria mu1er ¡.>ór el amor quP la ma11i­
/lestan. es que lo cree casi ,icmpre mds 
noble de lo que e.~ t"ll efecto 

• • .Madame C . FEE 

les mujeres an1(!11 en proporción de su 
ho11.radi:z . En las alma.~ h crmo.~a -~ e./. amor 
¡no¡undiza 1J hace los ma11ore.~ e.~troqo~. 
pero no hace mrí s (J1U! pa.~ar por las al- ­
mas corrompidas. 

Como todo aque·110 de c¡ue tratu e,;p::,-­
ro qu~ rn t raduzca en -'>Rt,!Hfacc!ón. ya 
que no he de concrctannc a una cnticn 
es(.nclnlmcnte !Iterarla y s! a chnrhu 
como gusto hacerlo , en un t.:neno frnn­
.co. en c¡ue sin ptí'tens!ón a!¡;imn de Im­
poner mis gustos sirva esto de ul1ento 
a !&. ]('c:tura y rte auxl!!o a IR se·ec­
clón . OJn.,á podamo» coincidir y dejen 
p!acer y t,\en estas g•lias QU.? emp:-eudo. 

E:l Alma de la .l!:1jn, de Gina Lombro­
so. I:s u n libro de p,l:::ologin mod<'rna. 
(!Uf'. corno veremo~. se consagra a la 
mujer . Fui a él segura de hallnt c:qm­
clc\JJ.d NI IA. nutora. muJ ••r lweha "11 t1'1 
ambiente de alta cultura pprc, rurlosn de 
,:onoccr sus obsNvaclonc:,; ,1el nlnu1 íP­
men1,ia. No puedo decir tic la 1111 ::-vn mu­
jer, porque ella presclnctt d e 1 ~,ta c!asi­
flcnción uniéndonos a todfl. f' bnjo u n so'.o 
ll!:pecto : el .,;c ntlmcntft.;_ 

lmparclaln1cntc y con c!Rrn v1.~1ón el:: 
lo in~lmo. pasan &r.t<· el lector ron sln­
ccr\dod CJcm p lar defr.ctos y dr~mll'!. de 
los que haciendo un resurnl'n "e obtl2ne 
lR ronclustón •de que !o bueno supera a 
lo malo. pues aun aqlwllo qui.' ella sc­
ñnla como d efecto T.!eur siempre eu l' l 
fomlo un principio ctc ¡;encro,;!ctnd. 

Se \"a de capit11lo en cnp!tulo n.unH'n­
tnda. le curlos!dad, ya que .sabe la nn­
torn tocar flhras emoti\'as y t!S\.lmular 
con s us advrrtcnc!a;. n. UH tipo futuro 
ele más completo dominio, que hhi'IC no 
!'iÓlo la sociedad de bl'IH!flco fruto sino 
que remc·dle de modo efectl\·o In propia 
anrnrgurn de !ri. mujer. 

Es !futtima que !a traducción (del !ta­
l!ano) marchite a ve-ces e l flúido del 
lenguaje y con .-110 mutile en mucho 
lo vigoroso cte :us l 1.,as. Se entrevé a 
1>esnr de esto un do 1 , pureza a través 
de un t>spirltu f uerte 

Leer El Alma de la M1,;er es vt i;t tar 
con gusto rincones oc ultos para los nin­
t erial !stas. Tiene el libro precisión y 
emoción. 



SOLUCIONES 
A los pasntlempos del nú.m,.,:·o an. 

tertor: 

A la charfl.d n : 

Dolicocéfalo 

A lo~ c r uclgra ma8 

R 2

0 ,t A ■ 'A s e o ■ T A p E 

A R • il , ■ ", R ■ '1" E. .J A R 

M E S "' ■ ', V A 
,,. 'M A N A 

·:, J A D ,~ ■ ~ ... T C o R 4 l 

•· ■ " E . N A R E NA R ■ l ■ 

1 ■ '; ■ 4 ■ "4 R ■ M ■ 'v l 'B 
"8 29 

M I o ' • L • i, o e A L e 
o s I R I s ·~ RO G A q 

,., ■ R ■ s ■ 'R ~-•• o ■ o -~ •• I s E L A D 'o 1 1 ■ 
' . P A e s ■ ':i ••• V A R ';, ,,. 

G 4 G o ■ 
. -

A 5 4 L o V N 

'J, E e 4 E ■ ~ , ■ C L I 5 • , 
N A L ■ 5} E • 5 . ~o L A S 

~A ;,<) E N -'\ •_, - B ■ •D t: D ,A. •~L "o 
D , .., o ■ ,,A Z o r E ■ '0 M "' 11 

'O e A ■ '4 a A TI D 'O ■ 2

ó y e. 
•a A· •~ l"I E. Q I C A IV•::, ■ ~~ A 
e ■ "'E e os ■ .J ■ •t A x •4 ■ R 
■ A FA ,., ■ ·e 4 R • ~, L ·o ■ 
C R 1 ¡,J - ~v 4 S Os ■ 

3

(i A Z A, 

- ~ M4Ños ■ ;..4Re co ■ 
A 6 E L ■ •z A•~ A l.. ■ •;., E N E 

■ ·A R A ·1. . .... L A $ • ·.s 4 N O ■ 
•p ■ •o D A•_; ■ L ■ •;.,, O D 4 ■"G 

t A ■ Á e " .. L o h 4 D 4 - ~~ L 

ÉG~ I ALO"Ar4 ■•~so 
e I R "' ■ •Á 5 e s 4 ■ -~ R A. s 
A, L A D O .9 ■ S ■ 'N o N 4 D 4 

AL. PRUliLl!.MA 
La relación e,Ltre la circtm/crencia v cL 
radio es u11a cantidad con.Hantc e ismal 
a 6.2832. A un aumento ele 11na uni ­
dad en la cfrcun/erencia corresponde 
uno de 16.28:JZ en el radio . Por tanto 
la separación que habrfa entre la e':11 -
ta y el ecuador ul a11mentarse la ciu :a 
un metro seria de 16 centímetros apro, 
zlm.adamentc . espacio má .1 1¡1,c .~11f i • 

ciente para µ«sar u,m memo . 

C H ARADA GRA.FlCA 

A cargo de Luis Sáenz 

V U LGARIZACIONES CIENTIFICAS 

FRUTAS l:.'N SAZON 
Con el pequeño dispositivo eléctrico mo.~trado en !a figu­
ro ae tiene la certeza de cuando 1111a fruta está en sazón, 
sin temor a las po,!iblcs eQ11ivocacio,:eR en que se incurre 
c uando 110s guiamo, por el criterio del vendedor. El apa-
1'ato marca el paso, más o menos fdcil, de corriente en • 

~:s di:,~u;;ª:a. ~~~t<'~e m~nti::''J:;~i:nla e~/ufjº·Es't:r::i~ 
plednaose actualmente en los Estados Unidos . 

¡-',""- · 
,,. (~~ \ 
~ .... 

'¡; ,},· !..J~•-•~·. ' .. ·.· r .. " '"', 
,;} I ¡. .. ~• ' .. ~•u,, 

UN R.ECIPIENtE Q UE: 
RADIOACTIVA 

Jlasta ah.ora "º había sido 
posible hacer u11a cura sino 
c11 las mi.~ma., f11entcs ,le 
aguas medicina/es. pero /.os 
técnicos franceses han logr:i • 
do d esarrollar la radioacti11! ­
dad del a9 ua por procesos 
científicos i <tuc permiten las 
curaciones necesitadas de un 
tratamiento de e.~tri indo/e a 
domicilio. El a91rn rad.ioact i­
vada contrtr>uye pJdcrosa­
mentc al res tablecimiento de 
11n organismo desequilib rado, 
calma loa dolores y tonifica 
a los deprimidos. El opa.rato 
necesario consiste en 1,n reci -
piente d.6 porcelana protegi -
do por una envotltira metá -
lica. El elemento radtoactiuo 
'!B t á colocado en el centro. El 
tgua no adquiere sabor Tll 

olor, 

A PRUEBA DE B ALAS 
Un policía de loa Estados U1tid.os ha constru ido 
una defe,13a especial con.sistente e1i u1i cristal a 
prueba de baias que tiene en su cen tro una ró­
tula que permite dirigir el cañcin de un revólver 
o de una ametralladora en todos se11tidos. Todos 
10., c:tltomóvlles de la Policía seran equipad.os con 

aditame11tos ttc esta clase. 

UNA PJPA A PRUEBA DE AIRE 
C'uando sopla el v i ento las cenizas d'e loa u(garri llos, iu ­
ba.cos o de las pipas ,..on arrastradas a veces con gran 
molestia de las personas situada., cerca de !08 fuma ­
dores. La pipa d e le figura. co1istrulda por un Jabrican­
te inglé.t tiene una cubierta oscilante y estó. mostrada 
en el momento en que puede ser limpiada o cargada. 
Ut1a vez llena de tabaco, se enciende, ~e rierra y el 

h.umo sale por los a9u1ero., dr. la cubiak. 



Horizontales. 
1-Flor. 
4-An1arre , unión. 
S-Coger. 
9--R lo de Francia. 
n-R lo d e la Manchurla. 

12-Nombre femenino. 
¡4-Rlo de Cuba. 
16-Simbolo de la plata . 

17- Nombre de letra. 
18-Nombre de letra. 
¡~lt.al de Grecia. 
21-Ma.rchar. 
22-Exlste. 
23--R lo de Italia. 
24-Letra griega . 
25-Pronombre. 
28--0xldo de calcio . 
29-Preposlclón . 
30--Caíé•conclerto. 
32--Slmbolo del gallo. 
34--Volátll. 
35-Carne asada. 
3&---Simbolo del aluminio. 
37--Slmbolo del sodio. 
JS-OOnversaclóri. pesada. 
41-Po<:ma dramátlco. · 
44-Blspánlca.s. 
U-Patada . 

Horizontales : 

2-Movlmlento nervioso habitual. 
4--BaJo precio. 
1--Porma opinión. 
t--Masa que se despeña de los montes 

10--oontracclón . 
U- Nombre de let.ra. 
12-Paima de FUlplnas. 
IS.:-Arttculo. 
17-Escuela municipal. 
18-Vlscera cardiaca. 
20,.......D<Ldtva. 
21-llnp&l'. 
22-Adverblo. 
23---t>oeictent<>s. 
2t-Tenntnaclón verbal. 
25-&octedad. Anónima. 
21-Artlculo. 

!ro 2'1- Nartz grande, narizota. 

30-AruJero que queda en la pared al 
aer retira.do el andamio. 

32-De¡ verbo ser. 
33-Habta. 
:k-Art1cu10. 
35-.Ansar . 
31--0ttua. 
~ anos d e Ja visión. 
· -COnJu n clón. 
!:Aceptase_ 

.\J>ócope de dicen. 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA 

Verticales: 
1-Hogar. 
2- Idem. 
J- Nombre femenino-. 
4-Toma para si. 
5--Natural d el Tlrol. 
&-Nota.. 
7- Nombre femenino-. 
8--Ant.emertdlano. 

10--El primer hom bre. 
11-Utll. 
lJ- Nombre ma:,;cultno. 
IS- Vocal (PI.) 

17- Actdo que se emplea en !otograti&. 
20--Balle. 
25--Poema 
26-Int<:rJecclón 
27-Manto que llevan los beduinos. 
28--Artlculo. 
29--Hebra lustrosa fabricada por gusa• 

nos. 
JO-Nombre de letra. 
JI-Batracio . 
JJ-Loo. 
J~Plel del rostro. 
40-Termlnación ver bal . 
41-5elsclentos. 
42- Dlos ci lpclo. 
43-N"alpe . 

Verticales: 
!-Miembros de la Academia. 

2- TeJido fino . 
3- Nombre vulgar de la victoria regla. 

4- PrertJo. 
5- Pref!Jo 
8--Simbolo del radio. 
7-Simbolo del tántalo. 

8--0lfatear . 
10-Aro grande . 
12-A!llgldo. 
13-Perro. 
14-Termlnactón de aumentativo. 

15--Articulo. 

16-SUC!Jo aritmético. 
19-Termlnaclón de aumentativo. 

20--Entregan . 

22- Cludad de Italia. 
23-Nombre de varón. 

25--Astro. 
28--Adlnerado. 

2~De adosar. 

~1 - De asar . 
36-Estropea. 

38--Nota. 
40-Lengua del su r de Francia. 

41- Tranqullldad . 
43-Pronombre. 
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WALT DISNEY, 
si trabajara diez horas 
diarias, necesitaría por 
lo menos dos años de 
trabajo para comple­
tar una de sus cintas 
animadas de l r atón 
Micke y, Cada una 
contiene de 25.000 a ~ •i 
30.000 dibujos por ca- ~ 
da 600 pies de película 

1. 

Al contrario de las bata-~ 
llas terrestres, las marinas 
célebres, han sido muy -
pocas: SALAM INA, don­
de quedó deshecho el po, 
derío persa; MILAZZO, 
de los romanos contra los 
cartagineses; LEPANTO, 
la derrota de l Islam por 

los cristianos, y ~-
T RAFAL G AR. 

t'ADTl:"111:"( 

A los 17.000 metros de al­
tura la tempe ratura varía 
de 50 a 70 grados bajo 

cero. 

CONSTANTINO, 
. emperador romano, era hijo 

de una cocinera. 



• 

\\e,O~f Nbo 
MUND 

• Hacia mediados del siglo XVI 
\os espaií.oles llevaron la patata de 
América y la dieron a conocer en 
Italia, Flandes y Alemania, de 
donde más tarde pasó a Inglate­
rra. Sin embargo, su cultivo no se 
extendió mucho, pues creían que 
su consumo acarreaba desórdenes 
en el organismo, por lo cual a 
fines del siglo XVII y principios 
del XVIII el farmacéutico Par­
mentier , a quien en gran parte se 
debe la generalización del cultivo 

friolera de 50 libras. Al cabo de al­
gún tiempo observó que a pesar 
de los cuidados prodigados al can 
éste se hallaba enfermo. Llamó al 
veterinario, preguntándole la cau­
sa de la enfermedad, y el veteri­
nario, después de examinar al ani­
mal, dijo: 

-Señora, el perrito está divi­
namente de salud. Lo que ocurre 
es que no cabe dentro de la piel. 

~ 
la patata, luchaba para hacer­
aceptar de los agricultores 

' 

anceses, y fué nece.sario que el 
y Luis XIV la declarase flor de 
oda e impusiera la costumbre de 

que los cortesanos llevasen un ra­
mito de estas flores en el ojal, pa­
ra· lograr que de ese modo fuera 
cultivada en las posesiones de los 
nobles con el fin de que hubiese 
plal)tas de patata en todo el país. 

• Los chinos, sean cuales fueren 
Sus ideas religiosas, son las gen­
tes más dadas a creer en los es­
píritus. 

Budistas, confucianos y teís­
tas, todos creen en ellos; así es 
:Que los chinos del pueblo amonto­
nan divinidades sobre divinidades, 
y apenas hay meteoro, accidente, 
canal, montaña o río que no ten­
ga su dios protector. 

El frío, el calor, la luna, todo 
tiene su fiesta en el calendario, 
dividido en días fastos y nefastos, 
propios para comer determinados 
alimentos, para emprender algún 
viaje, para casarse, para litigar, 
p_ara escribir cartas y hasta para 
morirse. 

• A juicio de un botánico norte­
americano, el girasol es un ·magní­
fico embustero que tiene engaña­
das a seis naciones. 
_ En esos sei~ países se cree a pu­
nas cerrados que el girádOl mira 
siempre de frente al astro rey, y 
de ah1 que dicha planta se llame 
en España con el nombre ya sa­
bido; en Italla, "girasole"; en 
r,tancia, "tournesol"; en Hungría, 
naptaforgo" y en Inglaterra y 

Norteamérica, "sunflower". Unos 
?, 

1
otros nombres significan, o 

P anta que mira o que da vuel­
tas con el sol", o "flor del sol'', 
co~o ~n la designación inglesa. 
ta , sin eI1_1bargo, según hace no-
g{ el botanico de referencia, ·el 

raso} no gira nunca hacia el 
gran luminar del universo. 

~l Las .Primeras carreras de Fran-
1ni'p~uv1eron lugar en Bretaña y se 
el si:rtaron definitivamente en 
lanzadº XVII, después del desafio 
Barcouºr-f.ºr Pyense al príncipe ,de 

te L:is XVI se negó enérgicamen­
Ptoht~~;ie_r caballos de carrera y 
en Fo 10 estas. Sólo en 1777 hubo 
asnos ntainebleau una carrera de 
grande en la que se apostaron 
negados eiumas a pesar de haber 

permiso el rey. 

• Unas -t.lern.r,o enora compró hace algún 
. . '11ie, 11\in Londres un perrito de 

1
' Y rara y pagó .por él h\. 

Y diciendo esto, enseñaba una 
costura perfectamente rematada 
en todo lo largo del vientre del 
animal, que no era ni más ni me­
nos que un perro vulgar revestido 
de una piel de perro de raza. 

• Moisés, el más antiguo de los 
escri tores bíblicos, fué el primero 
en anatematizar los disfraces. En 
el versículo 5 del capitulo XXII 
del "Deuteronomio" se leen ya las 
siguientes palabras: 

"La mujer no Ee pondrá ves­
tiduras de hombre, ni el hombre 
usará vestiduras de mujer: porque 
el que hace esto es abominable 
delante de Dios". 

• Se sabe que los niños de raza 
1marilla presentan al nacer y du­
rante los primeros años, una 
mancha azulada muy marcada, 
sin relieve, de bordes poco preci­
sos. situada sobre los riñones o en 
lo bajo de la espalda. 

Esta mancha desaparece duran­
te la infancia y persiste rara vez 
algunos años. 

J 3abido es que las altas latitu­
des marítimas se encuentran lle­
nas de los más grandes cetáceos 
que se conocen, y. es indudable 
que no pudiendo pasar por el es­
trecho de Bering dan una vuelta 
enorme a lo largo del Pacífico 
hasta llegar a habitar en aquellos 
mares. 

Se ha notado que la ballena do 
Norteamérica es más formidable 
que las que se encuentran por los 
mares de Islandia, isla de Juan 
Mayer y cabo Norte, por el lado 
de Europa; pero en cambio es más 
productiva, y los pescadores pre­
fieren la que habita en la costa 
de Labrador, donde hay gran 
abundancia de ellas. 

• Los e~quimales cortejan a sus 
novias con tanto tesón como CU(l.\­
quier hijo de vecino, pero no exis­
te entre ellos ceremonia nupcial 
alguna. 

Cuando una joven cumple tre­
ce años, se le presenta un novio 
que la festeja durante varios me­
ses, regalándole pedazos de foca , 
de nácar o algún objeto que le 
agrade. 

Una vez que resuelven unirse 
para siempre, la joven junta todas 
sus ropas y cualquier otro objeto 
que le pertenezca y deja la casa 
paterna para hacer vida marital 
con su novio. Pero aunque esto 
constituye un matrimonio entre 
aquel ¡:meblo, no se le considera le­
gal hasta que nazca un hijo, y 
hasta aquel periodo la joven pue­
de se-::- reprendida y castigada por 
sus padres como si fuera soltera. 

Northeast First Avcnue and Third Strec~ 

M 1AM 1, FLORIDA 

" En d cora;órt de la ciudad" 

Cuando visite MIAMI estará como 
en su casa en este hotel. 

Nuestro departamento laUnoamerieano le 
brindará un servicio especial. 

Todo el confort moderno a precios reducidos. 
Habitación con baño privado desde 

$2.00 diarios. 
PIDA PRECIOS SEMANALES Y POR MESES 

MR. FRANK & HE~RY 
l\lA'.'°"j"AGER 

INTERESA a las SENORAS 
La última creación más 

celebrada en PARÍS 

18 MATICES 
el cabello obtiene su color natural 

PÍDALO A SU PELUQUERO 

DEPÓSITO E INFORMES : INDUSTRIA, 129 Telf_. M-9356 

CANDLER COLLEGE 
Puentes Grandes. Habana 

Al enviar su hijo al Colegio Ud. desea algo 
más que la instrucción. El ambiente moral 
de "CANDLER" será de su agrado. 

OOfrtct su rasa 

MODAS 

Jrull11 N11. 26 
lilaltnnn. 



1-:; vocablo constancia no 
encontrara jamás cabida 
en el arte del buen ve~tir. 
La moda es, en esencia y 
cuerpo, inconstante, a tal 

rxtrcmo que la fidelidad la des­
t ruye e inspira nuevas pautas. 
Pero no siempre el ingenio--que 
es, después de todo, hu~ano----en­
cuentra la novedad autentica, por 
lo que observamos cada tempora­
da el renacimiento de una nor­
ma o modalidad antigua que, con­
venientemente disfrazada de iné­
dita, se ofrece como nuevo dicta ­
do de "la exigente moda". 

portiva ünica mente a través de 
los catálogos norteamericanos, co­
mentaron el caso con visos ridi­
culizantes... Y el que precisa­
mente no hacía el ridículo era el 
raquetista que ofrecía a sus pies 
--ejes propulsores de su mecánica 
tenistica- un confort desconocido 
por sus colegas internacionales. 
La suela de cá.ñamo y el ajuste 
singular de 1oz cordones hacen de 
la alpargata un calzado ideal pa­
ra el tenis , y esto sabia aprecia rlo 
el tenista español. 

Ahí tenemos un v-ibrante ejem­
plo : la camisa de polo. Londres 
la decretó allá. por el año 1928. 
Prenda de rancio abolengo: la 
usaban los teams de polo integra­
dos por hombres ·de alcurnia, club­
men y deportistas aristócratas. Un 
año después, los fa bricantes nor­
teamericanos comenzaron a pro­
ducir camisas de polo en series, 
como las salchichas, y la noble 
camisa llegó al colmo de la humi­
llación cuando se vulgarizó su uso 
en las esferas más sórdidas de la 
vida . Lo mismo la usaba un bo­
xeador para hacer su training que 
un pistolero para trabajar o un 
mendigo para pedir limosna. Por 
el ailo 1929, la "camisa de polo 
elegante" murió de hipocondría .. 
para resucitar en el verano de 
1930. en Biarritz y Cannes, en for­
ma de malla muy fina y muy cos­
tosa y extenderse por el continen­
te y llegar a la América P(!r la 
vía de los veraneantes yanquis. Y 
desde entonces se ha logrado sos­
tener, con sus pequeñas variacio­
nes, como una prenda f_undamen­
tal para el deportista. 

LA ALPARGATA , PRENDA 
ELEGANTE . 

Dice una de las revistas más 
elegantes de Estados Unidos bajo 
el titular "Novedades de Palm 
Beach": "Espadrilles" francovas­
cas de. lona azul con suela de cá.­
ñamo son la novedad predomi­
nante de la elegancia masculina 
en este exclusivo resort. El '·espa­
drille" es el calzado favorito del 
hombre bien vestido, en el club o 
en el party playero, y también en 
la casa". 

Para el profano, este elegante 
"espadrille", de procedencia vasca 
y blasón fra ncés, será una fla­
mante creac ión de la moda 
masculina ... pero si se examina 
el "artefacto" con un poquitin de 
atención, se podrá. observar, aun­
que con asombro, la vulgar alpa r­
gata española remozada y estili­
zada por el in genio de un árbitro 
de elegancias ... 

El origen de la alpargata po­
drá ser vasco o simplemente es­
paflol . . . pero la etimología del 
vocablo nos indica que alpargata 
desciende puramente del árabe 
español "a lbargat". Y ahí tienen 
ustedes a la vituperada a lpargata . 
símbolo- en la América españo­
la-de lo ordinario reducido a su 
más vulgar expresión, convertida 

La a lpargata-o la "espadrille", 
si se quiere tamizar el efecto de la 
palabra-se está usando en los lu­
gares de veraneo más elegantes, 
en tonos vivos, ya sea rojo , azul o _ 
carmelita. 

LA BUFANDA TAMBIEN RECO­
BRA SU PRESTIGIO . 

Antaño, la bufanda era una 
prenda defensiva contra los rigo­
res del invierno.. . Los ancianos 
la utilizaban como escudo prolon­
gador de la salud. Los niños l,}, 
llevaban a la escuela como medi­
da de precaución, y los jóvenes 
para abrigar el pecho a la salida 
del teatro o de una fi esta en no­
ches invernales. . . Pero ahora la 
bufanda no es una simple pren­
da de necesidad. Su uso se ha 
ampliado h asta adquirir carta de 
naturalización en las poses ele­
gantes del hombre . Para la casa, 
se usa la bufanda con la bata de 
seda o de algodón . ¿Comodidad? 
¿Defensa contra corrientes trai­
cioneras? Quizás algo de eso, pero 
más bien pose .. . -En la playa, an­
tes y después de la zambullida, la 
bufanda con el blazer o la bata. 
¿.Prevención contra el aire yoda­
do ? Quizás ... pero principalmen­
te pose , prestancia. Es un adita­
mento inútil para el verano, pero . 
chic y elegantizante. ¿Colore3? 
Bizarras matizaciones. Esa es la 
canción tema de la moda mascu­
lina en la ac tualidad.-El hombre 
debe perder su sobriedad y llamar 
la atención,- -dice el dictador: la 
moda. ¿ Cómo ?-Pues con colores 
y e:::tridencia ... 

Ese es el mandato pero ahí 
está el saber equilibrar . poder 
ser discreto dentro de los tonos 
vibrantes .. . y hasta turbulen­
tos ... ¡Verdaderamente se coloca 
el hombre en un aprieto! ¡ Y dis­
pongá monos a disfrutar del festi­
vo espectáculo del hombre con su 
nueva libertad-su libert inaje de 
colores mas bien ! 

EL HOMBRE CONSULTA. 

JULIAN CHA MOYA , San Juan. P. R.­
La corbata y el pañuelo del mismo gé ­
nero y estampado no es ya tan chic. Es 
preferible usar Idéntico género y est.am~ 
pado parecido . Preferible también e l pa­
ñuelo cte hilo al cte. seda. 

JU ANITO ALQUICEL. La ·Habana.-Use 
una camisa de polo f1na, per,o que seA. 
de estambre . Es lo que puede llevar con 
corrección en MlamL Las que se venden 
en La Habana son pobres. demasiado PO• 
bres . También puede usar la camisa de 
sport blanca . con pantalón cte cr11sh o 
dril . 

en un calzado chic y exclusivo por ' ~ 
el milagro de un elegantizante vo- ~~-,:-~0, 
cablo francés. 1/-~ / ' \, 

La alpargata ha tenido sus al- f J. \ ) 1 ~-, ternativas, más o menos vigorosas, , \ J ?\ \ _ 
pero es ahora cuando ha alean- 0 K; , ~ } =t 
zado el cenit de la consagración... \..\."- ~ i ., ¡ 
Hace a lgunos años, era la zapa- ,_ , ~ ' , 1 ~ '-.!/'/, 1 , 
tilla ideal para el baño de mar, Y \ --.., il~' · , 1 
si cayó en desuso fué seguramen- , ;,,,~;' ,' l!9 (iY/~~,'~. -~>--te por una de esas arbltrarieda - ,,. ~ 'ii('i ~ ., 
~:~ ~ed¿\u~ºadrt;:~f~;~ de fideli- J~~ __ .,.., ~ ,._ ~ , , "-

.,-. ~~ ,\ \ ~' ~ Hace algunos años aparec10 la / ,':-,. ~ \ 
fo tografl a de un celebre temsta (¡ ",, """'- _ ,, , ,\ , 
español-creo que Alonso,-j ugan- .J '- ..... ~ '\ 
do al tenis con alpargatas Y mu- _..:.. ~ - -- ~~-__,......-{_- ~ 
chos de los que ven la moda de- --~ 
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VOL XXI 

JUICI OS 
SINTÉTICOS 

En eJta columna recogercmu.~. •:n­
da semana. u11a srn tesis del 71dcio 
q11e los lecto res emitan , y QHe rc.~­
po1ida., previa com p1itaci611, a 1rn 
cr iterio de m ayoría . A veces i11.~er­
ta remos c1wlquier ca r ta que por su 
laconismo y prec isión Q1iepa den ­
tro del espacio de esta colu mna y 
que apor te u n a o p in iót1. h1tere.~a11-
te y d igna de ser d i i;ulgacJa. _Roga­
moi a los q ue deseen aicanzar esta 
publfctdad que procure11 cefrir su 1 
ide,u er1i 1tie11do con claridad, pero 
en pocas pa labras, un ;11icio sinté­
t lc.o. 

ADMIRA A GALIND O 

"El último número de CARTE­
LES-como todos los anteriores, -
es magnifico. Sus cuentos son in ­
teresantisimos y la dejan a una 
aguardando el próximo, que es 
también muy bueno~ Quiero que 
feliciten a Galindo, que sabe ilu~­
trar las novelas con un gran gus­
to artístico. Por cierto que me 
agradaría que siguieran publican ­
do sus portadas de La Habana an­
tigua, que son maravillosas. Yo 
las tengo coleccionadas y h e h e­
cho de ellas cuadros que decoran 
mi casa. De ahí que no esté de 
&;cuerdo con una. opinión que us­
tedes publicaron respecto a cier­
ta portada moderna. Esos dibujos 
de vanguardia no expresan nada . 
También felicito a CARTELES por 
no seguir dando la lata con las 
narraciones revolucionarias en 
~~~:I"~ucho señor que se auto-

Ernestina Ramc,s Rojas, Santa 
g~~~:l!. entre Mayia Rodríguez y 

LA LUCHA EN EL CHACO 

bl"Una insinuación : ¿seria posi-

ln1o~:c~~ leEf-aE7or~~i~~~i~: 
desa~rolla la lucha en el Chaco? 
~ulza retratando sus indudables 
clorrores se lograra hacer concien -
bi:/fe~~~~ .. ~ntre sus innumera ­

te León Alberto Aparicio Chimal-
nango, Guatemala , c. A. 

//Ul\foR ISMo DE L OS 
LECTO RES 

co~1! fresente tiene por obj eto 
~Pin s ar a la encuesta: "¿ Qué ~ f .. usted de la revista CARTE­
COn Haciéndolo en esta forma 
re\11.st~jeto de no destrozar dicha 

ap!~t Prirner· lugar, "guataquerí~" 
la r,;; ¡' CARTELES es, a mi Juicio, 
na PO or revista h ispanoamerica­
qut en\ff papel, grabados, firmas 
llactonal a ctolaboran , información 

• ex ranjera, e tc., etc. 

LA HABANA, JUNIO 24- 1934 

¡Qué opina usted sobre la revista 
CARTELES? 

BUSQUE LA PAGINA 45. 

En la página 41 insertamos, como en los números anteriores. una 

relación del contenido de CA RTELES, pormenorizada, con el ;ítulo 
de cada materia, ya sea artículo o sección, nombre del autor )' número 

de la página en que se encuentra. A sí el lec tor podrá, sim plificadamen­

te, y preYia la lectura de cada trabajo, emitir la opinión gen uina que 

el '!JÍSmo le merezca, dentro de la clasificac ión especí fica de B ueno , 

Regular .º Malo, que hemos adoptado y que está representada, a fin 
Je cada renglón, y en tres columnas respectivas en blanco, debajo de 

las inicia/e, B, R y M. Suplicamos al público que dirija toda la corres• 
pondencia que se contraigd a este asunto a nombre de r~ Jefe de Red,zc­

ción de CA RTELES. l nfan/a y Peña/ver, Habana", 

El articulo de fondo, bueno. Las 
caricaturas de Gustavo, Quen as 
también , pero prefería las de 
Massaguer. "Goma y Tij eras", 
"Véalo y Léalo", in fo rmación foto­
grá fica nacional y extranjera v 
pasat iempos, bien . Los a rtículos 
de Roig de Leuchsenring, estupen­
dos; nunca deben faltar , Los 
cuentos de Montenegro, magnífi­
cos. Y las crónicas de Mary M. 
Spaulding y J ess Losada, muy bue­
nas también . Los "Fetiches De­
portivos" de este último, así como 
otros artículos en que pone de 
manifiesto las lacras del boxeo, 
muy acertados. 

Hay lectores que piden humo­
rismo ; supongo que ya estarán sa­
t isfechos. pues ¿qué más humoris­
mo que la misma sección en que 
dan su opinión ? Da risa leer las 
peticiones descabelladas de algu­
nos lectores ; ya falta poco pa ra 
que pidan el "verso" de la ch ara­
da, crónicas de dominó y otras 
"babosadas" por el estilo. De com­
placer CARTELES a sus lectores, 
cada número tendría que constar 
por lo menos de mil páginas, co­
mo en la caricatura que adjun to". 

Juan M . Lanzagorta, Humboldt 
32, México, D. F . 

PROGRESA MÁS CADA DÍA 

"Lectora de esta magnífica re­
vista desde mi infancla, no p uedo 
menos que tributarle mi mas ca­
lurosa felicitación por sus progre­
sos er. estos últimos años. 

Quiero expresar mi predilección 
por su importante sección "Salud 
y Belleza", la que leo reiterad:l.s 
veces. "Felicidad del Niño", edito­
rial y cuentos, entre los que pre­
fiero lo.s nacionales. Su portada es 
elegida .siempre con acierto y ori­
ginalidad . Y finalmen te, en toda 
su lectura encuentro motivo de 
esparcimien to e instrucción . 

Sin temor a equivocarme creo 
que CARTELES es la mej or publi­
cación de su clase que se edita en 
castellano". 

Marta Dedieu . Donato Márm0l 
baja, 24, bajos, Santiago de Cuba. 

TRA BAJOS PROFILACT/COS 

Una persona que no firma sino 
con iniciales nos h ace estas suge­
rencias: 

"Hacer una gran campaña con­
tra la sífilis, tuberculosis, cáncer . 
Haciendo de la primera toda cla­
se de t rabajos, sin prej uicios de 
ninguna clase . . 

Hacer crítica de libros o indi­
cando el mejor o los mejores li­
bros del mes ; para fomentar de 
este modo el amor a la lectura, y 
con ello un avance a la cultura. 

Hacer que todos o ciertos t ra­
bajos como: Inglés, Gimnasio, His­
toria de la Enmienda Platt , etc. , 
artículos que pueden ser recorta­
dos y guardados, vayan solamen ­
te en una página o a la vuelta de 
la misma, sin tener que pasar a 
varias como i ucede con todos los 

11 

ar t lculos". 
C. P. L . 

FILA TELIA 

"Encuentro a CARTE':LES la me­
jor revista de la América, y opi­
no que en sus páginas debian 
a parecer secciones filatélicas que 
facili ten el intercambio de corres­
pondencia entre los innumerables 
lectores de CARTELES que prac­
tican la fi la telia y se encuentran 
aislados en ese sen tido. 

Creo que se debian suprimir de­
finitivamente los a rtículos de au­
tobombo revolucionario". 

René A . Somodevtlla P., 10 entre 
15 y 17, 146, Vedado. 

N o. 23 

EN EL PRÓXIMO 
NÚMERO 

HUN POY RECUERDA EL 
CÓDIGO MO R SE 

Pa ra aquellos de nuestros lecto­
res in teresados en los estudios 
psíquicos, nada mejor que esta na­
rración real de un crimen espan­
toso que fué descubierto gracias 
al espiritu de la propia victim:i. 
Algunos han de sonreir pero el 
episodio es auténtico. No es un 
cuento imaginativo. Es la narra­
ción oficial hecha por el agente 
policíaco Edwin Goewey. pertene­
ciente a la oficina de investiga­
ciones de New York , del caso de 
ún chino que dió la clave de su 
muerte. utilizando el código Mor­
se . . Algo que obliga a pensar y 
que serv irá. para que los escépticos 
modif iquen su punto de vista. 

S H¡:gJN 1;EM[iEPJr,~~i,1}EN-

Esta crónica de Mary M. Spa ul­
ding, ac tiva corresponsal en la 
tie rra del celuloide, anticipa a 
nuestro público, como ya lo ha 
hecho con Lilian Harvey, con 
Tallulah Bankhead , con Cla rk 
Gable, la aparición de una nueva 
est rella, que parece habra de 
eclipsar a todos las que hoy bri ­
llan en el firmam ento del ar te . 
Recuérdese que nuer.tra compañ~­
ra fué la que reveló el •·caso" de· 
Mae West, la que impuso otra vez 
en el cine el predominio de las 
líneas opulentas. Y ella ha acer ­
tado siempre en los fall os de la 
Academi a Cinema tográfica . .. Y lo 
que i-evel a en esta crónica es, al 
propio tiempo, fascinador y no 
exento de audacia. 

UN GEST O DE COLOM B IA FA ­
VOR ABLE A LA EMA NC IPACIÓN 

DE CU BA . 

Emeterio S. Santovenia el h1;:,­
toria dor erudito, que ha' sabido 
arr3:ncar a los i;l.rchivos y a las 
b1bhotecas sus intimidades más 
recónditas. proyecta ahora. en es­
te n uevo• t raba jo de su serie sobre 
los países que ayudaron al nues­
tro, una claridad de enfoq ue crí ­
tl c_a, r_especto a la cooperación que 
b_n ndo Colombia a la independen­
cia de Cuba . s antovenia es un vir­
tuoso del da to. Y siempre que dis­
curre sobre un tema histórico lo 
trasmuta en una fuen te de ver­
dades emuladoras. 

ADEMÁS DE ESO 
CARTELES brinda en su próxi­

ma edición varios cuentos sobre 
am,or, humorismo, aventura , mis­
t erio y atiende en trabajos infor­
mativos a la actualidad nacional 
y extranjera. 

, ... ft .. -.. -· 



~or~~Jtnctnar:,::. 
RA el capitan del ejérci- El capitiln Eguiguren cuidó de con el tal capitancito, mataperro, maestras monjitas , 
to Clemente Eguiguren y ~brillantar y acrecer la herencia jugador, pobre hasta deber el prenderían lo que i~e no corn­
Restrepo uno de es os paterna: amoríos, deudas, el nom- sueldo. y para colmo un incrédulo trabaron los pies listo querer, le 
hombres de alma antigua bre y la espada blasonada de bra- enemigo de Dios y de sus santos salto. 5 ª dar el 
en perfiles clé:1.sicos. De la YUr_as y satrapías que enorgulle- sacerdotes, Marta, ingenua y ena- Eilfre la espada y la par d b 

época de los godos. cenan el libro de memorias de morada, le hizo esta sola objeción: có la tangente para "'"soÍ Us-
En los picos duros de las serra- un pirata. -¿ Y si por mí se convierte?... conflicto:_ · ver su 

nías andinas se encuentran to- Entre lance y aventura, una Doña Ana se exaltó: Marta Anzules acabó por a 
davía hombres así: Perfiles de vez t-uvo una novia: Marta Anzu- -¡Qué conversión ni "qué pa:i tar 1~ cita que le propusier~epi 
águilas. Recia envergadura, bi:_a- les: Diecisiete años-ni uno más, caliente"!. Ese hombre no te capitan Eguiguren en la mis e 
va, desalmada, noblota y rapa"7t,_ comprobados por una estrella de conviene por nada y te prohibo alcoba de ella y a horas de solf!ª 
herencia de los aventureros que a oro recuerdo dél bautiz0-recién volver a hablar más con él. dad Y de silencio. -
tiros de arcabuz y empuñando el ~!idos del convento de monjas de Como era natural esta prohibi- Mentalmente se excusó a sí mis 
crucifijo hicieron la Conquista. "Los Sagrados Corazones". Orlada ción avivó sentimientos, y el idi--: ma. p_ensando que para poder ve; 

Su ascendencia materna se per- por una magnífica cabellera color Iio siguió con más vehemencia a a su 1dnlo no tenía otro remedio· 
día-de la madre para arriba-en de trigal maduro, una cara blan- Ja sombra de las espaldas matro- ~ · 
la oscuridad más completa. Por el c~ y pálida como las que usan los niles de doña Ana. Por aqu~llos anos-p~imer~ dé-
padre heredaba sangre de revolu- pmtores de santos para represen- Los callejones románticos de la ~adf d~Jiglo XX- la vieja c11;t~ad 
cionarios y caudillos: los Eguigu- tar la Magdalena. Inquietantes Alameda con sus ficus coposos y e os irys, conservaba casi_ m­
ren y los Restrepo_ Renunció al resplandecían las esmeraldas de sus discretas murallitas de cipre- ;:-ct~~d las anchhas Y profundas 
patronímico materno y se quedó unos ojos veftdes, magnéticos. As- ses contaron con los dos como sus en ~ u~as que acen las arrugas 
con los dos apellidos del padre cendencia noble y procera. Ella clientes más seguros de 8 a 10 de del tichmcha ~l gi\scender de las 
sonantes a fusilería y a clarines. por la madre. Por la rama pater- la mañana. Se amaron en inolvi- cum ref socavan O a de noroeste 

La adolescencia la vivió al rit- na se oscurecía la nobleza en el dables paseos a las piscinas ter- ª sures e.. . . 
mo de los motines militares, "cie- fondo de un bohío del litoral de males de San Pedro y de Tesalia. Esas quiebras estan hoy en v1a 
rra puertas" y saqueos de la épo- donde emergía la tosca figura de Su idilio conoció sin cansarse to- de de~ap~~ecer por el relle~o Y la 
ca de Veintemilla. Pronto, siguien- un montuvio que hizo fortuna dos los trajines: a pie, en automó- canahza~ion de mampo~teria mo­
do una atávica vocación, se enro- guardando la "caja de gu,_erra" vil y en tranvía. d~r_na. Sip embargo, m1~ando los 
ló al ejército de la revolución. Las del coronel Morejón, allá por el Lógicamente también , no faltó vie1os caserones. colomales por 
huestes radicales de Alfara-el año ochocientos ochenta y tantos. quien le fuera con el cuento a adentro de su_s smuosas cuadras, 
viejo luchador-le tuvieron entre En la resaca de una derrota, sin doña Ana. Se puso furiosa. Es- se d~scubren m~ospechadas p~rs­
sus mejores hombres. A los veinte aflojar la "caja" recaló a Qui- trechó la muralla defensiva en pect_ivas que simulan atrevidos 
y cuatro años era capitán. No te- to. No mal p_arecido e impro- torno a su hija hechizada por caStillos levantados sopre abrup­
nía fortuna, pero .el crecido suel- visado rico. Allí se casó con una ese maldito capitán. Comenzó tot barranco

1
s Y ddefpe~ade~os. 

do y los gaj es de la guerra los gas- gamonal. por descartar del lado de ella a. casa so ar e os nzu es, _de 
taba como un millonario. Valien- A Marta Anzules le impresionó a aquellas amiguitas cómplices zaguan ancho Y arcones colon~a-
te y bien plantado, gustaba a las bien la apostura bizarra del capi-. en los paseos fuera de la ciudad. les e~cuadrand0 haSta. tres patios 
mujeres. Sólo tenía un defecto pa- tán Eguiguren y Restrepo. Su le- Acabó por salir con ella a tajas. espacwsos, cortaba casi perpendi­
ra el beaterio quiteño de damas yenda de hombre afortunado con partes. Por último, se habló de en-
nobles y católicas: el capitán las mujeres acabó por convencer- cerrarla otra vez en el convento. 
Eguiguren era un impío, blasfe- la. Fué él una de sus primeras Esta terrible perspectiva fué se­
maba de las cosas de la religión amistades en el "mundo": dieci- ria para Marta. Sintió que la san­
Y de sus santos sacerdotes con un siete años que traían en las ru- gre del montuvio antepasado se le 
satanismo de diablo. Propiamen- bias madejas el halo resplande- encabritaba en las venas. Per.'>ó en 
te un soldado de ~se ''Anticristo" c~ente de los cirios en las proce- fugarse. Planeó la fuga .. Perc, a 
que es Alfara, decian ellas. s10nes solemnes, Y en la voz el ru- última hora le falló la volun­
. Sin em_bargo, es~ ~atanismo no mor _de los ca~tos Iitllrgi~o~ en u_n tad. se hubifra fugado si no t..1-
le i_m_ped1a al ~apitan tener un amb1e!1te de piadosa Y m1st1ca mi- viera tanta vergüenza y temor 
env1d1able partido entre la mu- lagreria. del escándalo. La sociedad las 
rhachada quiteña. m!i!e e~e c~~ta~t~~ctº:i~ªdo~~ªpb~ amigas, los parientes y hasta· las 

advertida del amorio naciente en 
su hija, la conminó a que no pen-

~, {¡~ i)ara más ~n ese absurdo dev~,neo 

"':.' ·· t ri r,:·· 
.'fl t ~. ~/ ¡r_ 
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cularmente sus murallas traseras 
sobre la tradicional quebrada de 
Manosalvas. 
. Una noche, pasadas las 11 con h 
fácil complicidad de un habi ta n­
te de una de las casas vecinas, el 
capitán Eguiguren se metió en la 
quebrada como en un monte. Du­
rante más de una hora anduvo 
perdido entre cerros de basura , 
que el vecindario arrnj aba a la 
quebrada para que los limpiara. el 
agua torrencial de las lluvias. 

Consiguió orientarse y dar con 



ri.,"-erardo 
r·OALLEGOI 

el-Sendero que subía a la casa_ de 
su novia cuando un fuerte y he­
lado ventarrón de páramo despe­
jó un macizo de nubes. La luna se 
encimó a un cercano bardal lim­
piándose la cara de oscuras tela­
rañas. Una vez en buen camino le 
tué fácil trasponer las accesibles 
murallas y el tercer patio y el se­
gundo. La luna y una envidiable 
suerte le ayudaron para alcanzar 
sin contratiempos la alcoba de su 
novia que le esperaba con mucho 
.temor de que le sintiera alguien'. ,a Era la primera vez: La mano en 
el picaporte. Un pañolón de Ma­
nila sobre los hombros. Tras del 
capitán entró la luna. El relente 
se hizo dos en las grandes pupilas 
de ágata. Sus manos se buscaron 
en las sombras que les cegaban 
los ojos. 

-¡Marta ! 
--¡Clemente! 
Marta se abandonó a sus brazos 

y a sus juramentos. Pronto apren­
dió a reflejar en las pupilas el es­
trago de las distintas emociones. 
Desde entonces, casi siempre, el 
capitán Eguiguren antes de las 
cuatro se escurría por el mismo 
camino a la sombra cómplice de 
la neblina en las madrugadas. 

Esas mañanas, Marta se levan­
taba más tarde que de ordinario. 

~a dic:uosa laxitud le enervaba sentidos. 
~nsue_qo. Idilio. Pasión . Celos. 

SUs arn.l bien los celos sensibilizaron 
~o os y enconaron su pasión. 
de ,,nciJiaciones: besos con sabor P ... grlrnas. 
haJrque hasta aquí, el milagro se 
habtª'""l'ealizado al revés: Marta se 
de a ·Convertido al amor denso tánP~/0nes formidables del capi­
trei>O. •rnente Eguiguren y Res-

a desacordlnar los diapasones del 
idilio. El amor de Marta crecía, 
crecía como marejada en aguaje. 
El capitán , a ojos vista, errumba­
ba tras la pista de. nueva caza. 

Marta pensó seriamente en de­
nunciarlo. Mejor todavía, en ha­
cer que doña Ana los sorprendie­
ra. Así, sin más que hablar, en 
24 horas estarían casados. 

Esta vez. la suerte no estaba de 
su lado. Cuando lo resolvió ya 
era tarde. El capitán Eguiguren y 
Restrepo, nombrado adj unto mi­
litar de la Legación en Chile, se 
fué. Se despidió de ella con una 
linda y amorosa cartita. 

A Marta se le descoyuntó el co­
razón. En el trance cruel y huma­
namente sin remedio, se acordó de 

· frenesí de su amor apas!on ado y 
triste. inapagable en el humo de 
los años. se hi z• místico delirio, 
exaltación amorosa que quemaba 
su alma y su cuerpo en una lla­
ma- Santa Teresa de Jesús- por 
ese Divino Corazón que en horas 
de éxtasis adquiría apostura bi­
zarra de capitán ... 

tas prácticas de devoción y de m1-' 
lagro en el colegio de monjas "Los 
Sagrados Corazones". Partió desa­
lada a confiar sus cuitas a la ma­
dre Anunciación que fuera su 
maestra hasta no h acia un año · 
completo. Después de serio repro­
che por h aberse dejado tentar por 
el diablo olvidado de Dios y de los 
santos, la madre Anunciación le 
regaló en ma rco de peluche un 
Corazón de Jesús que diluía una 
mirada de consolación bajo una 
blonda cabellera. La madre Anun­
ciación le recomendó también 
una oración diaria como la mej or 
receta pa ra sus males, y si era la 
vcluntad de Dios él volvaía. 

Marta cumplió más que al pie · 
de la let ra los consejos. Tod·o el 

¡ Cosas del amor! 
Por la rueda del Tiempo se des­

lizaron los años. Marta Anzules, 
joven , bella y rica, convencida de 
su vocación, profesó de hermana 
de la caridad en la Orden de San 
Vicente, para purificar su pecado. 

Se llamó en comunidad con el 
nombre místico y fragante de sor 
Azucena. 

Su piedad, sus largos ayunos y 
austeras penitencias edificaban a 
las sores del convento. Llegó a te­
ner extrañas visiones. Iba camino 
de la santidad. 

* Terminada la administración 
de Alfara, el oficial del ejército 
Ciernen te Eguiguren y Restrepo 
regresó a Quito. 

Tenía treinta y dos años y era 
(!o ronel. 

Los radicales auténticos no es­
t aban a gusto con el nuevo Go­
bierno. Entre ellos el coronel Egui­
guren. Se decía que el nuevo Pre­
sidente se habia entregado en 
manos de la reacción conservado­
ra y clerical. Corrieron rumores · 
de próximos motines militares. 

* Día quiteño retaceado en horas 
de sol y medias horas de lluvia. 
En una cantina a poco más de 
media cuadra del cuartel de arti­
llería tunanteaban el coronel 
Eguiguren y hasta una docena de 
amigos camaradas. 

Música, licor y mujeres. Sin em­
bargo, en los vasos colmados de 
aguardient~ parecían titilar las 
pupilas de esos hombres caídas en 
agudo sobresalto. 

Una guapa chulla quiteña sen-
tada en las rodillas del coronel 
Eguiguren porfiaba en vano por 
desvelar ese halo sombrío que 
cuajaba en sus pupilas. De vez en cuandq una · arruga vertical le 
partía la frente. A ratos, ponía el 
oído en la distancia como si es­
perase. 

-¡Pero, bebé, Clemente! . . . 
¿Qué te pasa que no estás alegre? 
¿Ya no me querís? 

-No seas tonta, negra. Estoy 
bien contento. . 

-Callá. No sois el mismo que 
otras veces . 

Bebía el coronel. Bebían largo 
(Continúa en la Pág. 50 J. 



NUESTRA ÓLVIDADA LASE MEDIA-
L retornar a Cuba he ha­
llado, sobre el que se ha 
convenido en llamar ta­
pete de actualidad, recru­
decidos el tema y el pro-

blema del turismo. Igual que an­
tes. Y creo que el asunto sigue 
-enfocándose como antes, como 
siempre: de una parte algunas 
ideas inteligentes que nadie pone 
en práctica; de la otra una espe­
sa costra de rutinarismo; y por 
doquier un falso concepto del ver­
dadero alcance económico y de la 
trascendencia moral de esta in­
dustria que en la hipérbole criolla 
se conoce bajo la denominación 
de "la segunda zafra cubana". 
Como he vi vida largos años en 
tierras donde el turismo es algo 
tan normal, tan cotidiano y fa­
tal como las variaciones atmos­
féricas y el ritmo de las estacio­
nes, me ha ocurrido también po­
nerme a meditar alguna vez so­
bre nuestras posibilidades en tal 
sentido, y he llegado a conclu­
siones bastante a-margas. He com­
parado, y aunque comparación no 
es siempre razón, tampoco existe, 
en materias de esta índole, méto­
do indagatorio más eficaz. 

Lo esencial de mis observacio­
nes es que nosotros no sólo no 
podemos, sino que no debemos 
pensar en articular científica y 
prácticamente el turismo hasta 
tanto no organicemos la defensa, 
la protección y el bienestar de 
nuestra clase media. En Suiza­
para citar el ejemplo clásico-el 
turismo se ha hecho posible, en­
tre otras razones climáticas Y 
de modaliliad industrial, porque 
allí la vida es fácil y asequible 
a l hombre de la calle, al ciuda­
dano de fortuna pequeña o me­
diocre. En algunos pueblos-en la 
Alemania de la trasguerra, verbi­
gracia-ha habido dos tipos de vi­
da; uno para el indígena, otro pa­
ra el extranjero. Pero esas medi­
das se implantaron a raíz de con­
mcciones violentas, en instantes 
en que todo el equilibrio econó­
mico y hasta el status político 
venían al suelo. Y fueron, ade­
más, transitorias. 

Lo lógico, lo piadoso y fecundo 
es que antes de pensar en los de 
fuera pensemos en los de casa. Y 
a los de casa tenemos que ofre-

~ . D11,A l11z•l1III 
Cónsul y llt~rato, como Stenahal, Jo_sé de la Luz-León, autor del 
presente articulo, aborda en esta cronica el tema actualizado del 
turismo. Y discurre con singular acierto. Sólo en una cosa dis­
crepamcs : en su generalización absoluta sobre que en Cuba no 
existen paisajes. Otro cónsul y literato, como León, llamó a 
nuestra tierra "un palillero de palmeras". Es injusto. HaJ!. pai­
sajes , sólo que es difícil llegar a ellos. No hablaremos de las 
alturas de Montserrat, en Matanzas , desde las que se domi­
nan, difuminados en la hondura, todos los matices verdes del 
valle. Pero hay en Cuba rinconés de singular belleza, recoletos 
Y primitivos, que podrían deslumbrar, por razón de contraste, 
a nuestros visitantes de climas nórdicos. San Miguel de los Ba-
1ios tiene alturas desde las que se divisan los dos mares. Y sie­
rras de un· selvatismo primitivo que apenas si han sido holladas 

por el pie del hombre. Y está a dos horas de La Habana. 

cerles un máximo de beneficios y 
de alegrías con un mínimo de sa­
crificios materiales. Una vez ba­
rrido, confortable y tentador· el 
hogar propio podemos invitar al 
que pasa por la calle. Pretender 
embellecerlo y hermosearlo única­
mente para el extraño, y cuando 
éste está dentro, no sólo es una 
injusticia sino un absurdo. De es­
te absurdo fundamental dimanan 
los otros que se realizan o escri­
ben a diario en tomo a la segun­
da zafra cubana. 

Y al hacer esa afirmación no 
pienso ni un minuto en los ricos, 
en los poderosos que viven en Cu­
ba o en los ricos y poderosos ex­
tranjeros que pudieran venir de 
turistas a Cuba. La suerte de ese 
importante grupo social no pue­
de constituir motivo de preocupa­
ción, porque el rico de nuestro 
tiempo tiene evidentemente que 
enfrentarse a problemas sociales 
que el de antaño ignoraba. Es más 
pobre, por ende. Pero en lo que a 
placeres y regocijos materiales 
atañe, los adinerados no han su­
frido el menor quebranto, incluso 
han triplicado sus posibilidades, 
pues teniendo menos, se codean 
con un mundo que carece de todo. 

En quien pienso es en nuestra 
clase media, tan olvidada. 

Entre nosotros los políticos y 
los gobernantes llevan siempre 
la culpa de nuestros males, y mu­
chos en verdad han reu.llzado, 
mas no caigamos ahora en i.a pe­
rezosa actitud de imputar e:i(clu­
sivamente a los gobiernos el aban-

dono y la falta de preocupación 
por los intereses vitales del sector 
más útil de la sociedad. La cul­
pabilidad toca a muchos. Es un 
resultado de nuestra ~conomía, 
tan sut generts. Y de nuestra psi­
cología colectiva, aun más espe­
cial. 

La existencia cubana, debido a 
una serie de factores cuyo estudio 
exigiría un libro, está organizada 
para que la disfrute y goce el 
hombre de posición elevada, que 
vive en círculos de exigencias in­
verosimiles, o el hombre del pue­
blo, que es inverosímilmente so­
brio y t.l cual nada rehusa el cli­
ma, aunque la sociedad se lo niega 
todo. . 

La pequeña burguesía, esa in­
finita legión de modestos emplea­
dos, de limitados comerciantes, 
de profesionales sin mucha clien­
tela, vive en un perpetuo estado 
vergonzante. Limitación y Priva­
ción son sus dos ángeles custodios. 
No puede, en los períodos norma­
les, aspirar a los placeres de arri­
ba porque carece de numerario. Y 
mucho menos puede plegarse a los 
primitivismos del subsuelo social. 
ni tampoco sabría, por exceso de 
refinamiento evolutivo. Asi , la 
situación de esa zona intermedia 
experimenta en Cuba algo del 
viejo dolor tantálico, condenada a 
presctndir de cuanto parece es­
tar a su alcance y que sin embar­
go perennemente se le escapa y 
huye. 

Esto hace que nosotros, pueblo 
de modalidad y anhelos demo-

j 
cráticos, seamos al mismo tiern. 
po p~ofu!}damente amigos de las 
clas1f1cac10n~s. de las catalogacio­
nes y divisiones insalvables E 
otra~ p_artes, inclu_so en paises d~ 
trad1~10n aristocratica, las clases 
s~penores se compenetran y con­
viven a menudo _con la clase me­
dia, porque aquellas sienten una 
curiosidad que las nuestras Jamás 
han cul~ivad~, y ésta a su vez vive r 
una exi~tenc1a inteligente, plena 
en actividades espirituales que se­
duce a los snobs y desocupados 
les permite olvidar momenta.nea! 
mente sus prejuicios y sus van1. ' dades fastuosas. 

En cambio entre nosotros la lí, 
nea fronteriza que separa los de»: 
mundos, el opulento y el media­
no, se destaca a distancia, escan. 
dalosamente. 

Y el resultado de este hecho es­
ta a 1~ vist.a: en la cumJ>re. ·· fa 
ausencia casi total de inquietudes 
superadoras; en la llanura (en lo 
que antes de la Revolución Fran­
cesa se llamaba el tiers étatJ la 
tristeza, la opacidad, la rnarise• 
durnbre renunciante. ' 

Nuestras ciudades son aplana­
doras, cuando no inhóspitas, pa­
ra el hombre de mediano pasar. 
El desarrapado se consuela con la 
suntuosidad del firmamento. El 
acomodado se refugia en los clubs 
elegantes. ¿Qué hacen los otros ­
que son los má.s? La misma Ha: · 
bana, tan admirable desde el pun­
to de vista ornamental, ¿que re­
cursos ofrece, qué placeres bara• 
tos posee? La Habana es grande, 
es bulliciosa, es nerviosa, es cual­
quier cosa, menos una ciudad ale­
gre en el sentido que lo es una 
ciudad continental cualquiera de 
su misma capacidad demográfica. 

Pero admitamos que en ella, con 
un poco de buena voluntad, una 
persona de gustos moderados se 
satisfaga con sus escasos cafés al 

~~!s1~~~s c~i~e~u d~~~iti~l¡~ny:~:1 
quis. ¿Basta todo eso para que 
sea una urbe amena y divertida? 
Las hora_s diurnas son espantosa• 
mente largas y monótonas. El tu• 
rista medio, como el nativo de la 
clase media, no halla Museos, ni 
Ateneos abiertos todo el día; ni 
parques sombrosos donde refu• 

(Continúa en la pág. 58 ) 

El valle de Yumuri . un paisa j e de Cu ba mu ndialmente f amoso. 
( American Pltoto). 

La p!aza de l a Cat edra l, r ecuerdo de las bellezas co lon iales 
( Amer-ica11 PIioto ¡ 
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ooammon,o ~ 
~ \~nven1enc1a 

<)--. li1111 HOWAAO 
IOA, joven! 

Lita Lane se detuvo, y 
tardó un minuto en vol­
verse para ver quién la 
interpelaba. Pensó se-

guir de ·1argo; pero cuando se sa­
le de la vigésima tercera gestión 
por obtener trabajo sin resultado 
práctico, es mejor atender cual­
quier llamada. . . ¡ Quién sabe si 
es u·n ofrecimiento aceptable!. 
Pero su esperanza· se frustró tan 
pronto como su mirada cayó so­
bre el pelirrojo que con los bra­
zos abÍL.<tos esperaba-¿qué se ha­
bía creído?-ella corriera a dar­
le un abrazo. Era un hombre de 
poca estatura, vigoroso, de rostro 

~:!V1~~t~On'.io.,Ye11!~~m:~[;1~e;~: 
aquel hombre pudi.era hacer otra 
cosa que lo que Lita Lane hacia: 
buscar trabajo, 

-¿Qué mosca le ha picado?­
interrogó la muchacha con cier­
ta acritud. - Porque ... no creo 
que S"!amos compañeros de cole­
gio ... 

El hombre no pareció intimida ­
do por la brusquedad de Lita. Se 
juntó a ella, y tomándola por un 
brazo la obligó a continuar por 
el -hall tomar el ascensor, cruzar 
el vestlbulo y salir a la calle. 

- Usted es la mujer que me 
conviene, sin dudas-dijo al fin 
con absoluta seriedad . mirando de 
arriba a abajo a la joven que, 
estupefacta, no sabía si r eír o en­
fadarse. 

- ¿Que le convengo?-bromeó, 
un poco amargamente.-A meno:, 
que sea usted millona rio, no sé 
cómo iba a arreglárselas con mi 
a petito. Además. 

-No importa su apetito ... Aho­
ra también necesito yo millones 
p ar a calmar mi ha mbre. Per-
dón. no nos conocemos. 

Extendió la mano, se quitó el 
sombrero, que lucía demasiado 
pequeño para contener toda su 
abundante cabellera rojiza, y se 
presentó: 

- Wáshinf!ton Wéllington Fair­
banks. . . Mi padre era profesor 
de Historia ¿sabe usted ? El héroe 
de Virginia y el general inglés 
eran sus tipos favoritos. Tras tres 
hembras-Helena, María Antonie­
ta y Victoria-nací yo; y con el 
temor de que se quedaran Wásh ­
ington o Wéllington sin su repre­
sentación en los Fairbanks, me 
agobió . .. 

Hablaba atropelladamente, pe­
ro con gravedad. Lita comenzó 
a pensar si h ablaba con un loco, 
y sintió vago temor. Pero pronto 
fué ganá.ndola la simpatía pOI 
aq_uel muchacho a quien "conve­
nía", y se presentó también : 
. - Lita Lan e, veintidós años. sol­
tera, sin t rabajo. ¿En qué pue­
do servirle, señor Fairbanks? 

-¡Oh!-protestó indignado él. 
- Así no me dice nada má.s que 
mi padre , con tal de no citar a 
los héroes... Está. avergonzado 
de mí, ¿comprende? Me expu,lsa­
ron del colegio, no pude jamas 
aprobar Historia, y nací demasia­
do tarde para hacerle la compe­
tencia a Pershing en Francia . 
Para nombrarme, estornude; 
¡Wash ! ¡Wash! 

Lita no estornudó; pero su car­
cajada hizo volver el rostro a un 

r A DTl:" I 11:"( 

policeman de robusto continente 
y sonreír por primera• vez a l se­
ñor Fairbanks. Su sonrisa fué fu­
gaz ... Volvió a enseriarse y dijo 
con gravedad: 

-¿Al pa rque? Repito que usted 
es la mujer que me conviene ... 
Vamos a discutir el asunto .. . Si 
acepta, tendrá. para renovar la 
ropa pagar el cuarto, y comer 
bien durante un año. He estado 
en el hall principal del Beadman 
Building esperando durante una 
semana. He espiado los rostros 
de todas las jóvenes que han ido 
en busca de trabajo, sin lograrlo. 
¡La cara de usted es la que me ha 
convencido! 

La historia de W. W. era nota­
bilísima . Apellidarse Falrbanks, 
según él, era como estar paten­
tado de loco. Su tía Marton no 
escapaba de la fatalidad patro­
n ímica: había testRdo en su fa ­
vor, en una forma extraña. He­
redaría íntegra su fortuna, va­
rios cientos de miles de pesos en 
valores seguros y una positiva 
cuenta en el banco, si se casaba en 
el año subsiguiente al cte su fa­
llecimiento con una joven pobre, 
no muy bonita, y llevaba vida de 
casado un año. Explicó W. W. 
a la muchacha que tía Marion 
había muerto soltera, de avanza­
da edad ; pues si bien cuando tu­
\'O fortuna debido a su habilidad 
mercantil no le faltaron preten..­
dientes-de los cuarenta en ade­
lante-en su juventud, llena de 
estrecheces y no rica en perso­
nales encantos, careció totalmen­
te de ellos. A la muerte de su cu­
J'iada, se hizo cargo de la crian­
"ª de Wáshlngton Wélllngton, pa­
:·a desgracia de éste, pues aunque 
•~nérgica y fuerte para los nega­
dos como el má.s decidido comer­
::i-::i.nte. era floja y débil con el 
,obrino. Fomentó en él detesta­
bles vicios de pereza y rebeldía a 
toda imposición . eliminándolo to­
talmente de la esfera paternal. 

-Creo-concluyó W. W.-que la 
,:ondicional del testamento tie­
ne doble objeto. Uno, evitar a otra 
mujer joven la soltería perpetua 
por falta de encantos personaleo, 
1J de dote. Dos, obligarme a con­
-traer matrimonio, para probar un 
medio de "corregirme". 

- ¿ Y soy yo la joven sin encan­
tos escogida?-interrogó Lita un 
poco mortificada. 

Sonrió por segunda vez W. W ., 
y la muchacha se confesó que 
cuando sonreía era atractivo. 

- Voy a parodiar a mi pobre 
t ia, ya que de negocios tratamos 
Usted es encantadora a su ma­
nera. Pero, eso no obstante, retine 
los requisitos exigidos; no es muy 
bonita, y es pobre. Ese "muy bo­
nita ·· ha sido uno de los pocoe 
gestos femeninos que he podido 
apreciar en tía Marion: No quiso 
reconocer que en su juventud fué 
fea; sino simplemente que no fué 
"muy bonita". 

- Entendido, pues, que no soy 
fea. ¿Es lo que quiere decir?- pre ­
guntó divertida ella. 

- Usted no llamaría la atención 
por su belleza en ninguna pa rte 
-afirmó con gravedad no exenta 
de rudeza W. W. 

Lita se revolvió en el banco, se ­
mlmolesta, (Cont en la Pág. 64 J 

16 



CADTl!'.'.L['l 



::..:.~:.: ~ .. t;(UESTléN 4 Wl»i 
ti! ~ !Emelerio =15º .lfantovenia 

ANUEL Eduardo de Goros- nia España, Alamán columbró las en conservar en su territorio el servase unida _a España Es a -
tiza, representante ctiplo- r~~lamaciones que de Madrid par- cuartel general donde se prepa ran por el menoscabo de su 1Il.t1u~n~~• 
mátlco de México en Lon- tinan a causa de los empeños rea- b::>dos los ataques contra los nue- marítima y de su peso en la baa. 

• dr~s. trabajó con ahinco lizad~s en favor de la in_d~pen- v~.s estado?, llamando .. sobre sus lanza política, ya no era potenc -
~ alh, No se contentó con la- denc1a de la Isla. Tram1tabase htJOS, americanos tamb1en, el odlo de primer orden, y su dominactJª 

oorar. ~erca del Ill!nisterio inglés e~tonces en La Habana el ca.~- d~ aquellos qu_e de otra suerte de- en Cuba r~s1;1ltaba, para el blen~ 
Tamb1en se esforzo por conseguit pllcado proceso de la consplrac10n bian estar unidos a la Isla por estar de Mex1co, preferible a la d 
que el Parlamento fij ase su aten- de la Gran Legión del Aguila Ne- origen, sistema e interés. Debe ex- Francia, Inglaterra o Norteam/ 
ctón en la controversia hispanome- gra, en la que se atribuía directa t rañarse, por el contrario, que Cu- rica, porque la conversión de cuat­
xicana por el lado de Cuba. Dió por participación a agentes mexica- ba se haya conservado por tantos quiera de estas naciones en rne: 
sentado que la Oran Bretaña había nos. Nególa en redondo Alamán años ajena al impulso que ha trópoli de la Grande Antilla rom~ 
inrluído en el pleito con perjuicio en despacho de 6 de mayo de 1830. creado la revolución de la Améri- peria el equilibrio tan indispensa~ 
p:.ra México, coartado sus in- Las palabras que siguieron a su ca antes española, y esto debe ble a la paz del mundo. 
tentos de apoderarse de Cuba. La rotunda aseveración reflejaron atribuirse más bien a su peculiar Comprendió México la proce~ 
subsistencia de la guerra irrogaba maduras reflexiones: "No cabe a situación, a la heterogeneidad de dencia de solicitar de Londres pa .. 
quebrantos al comercio británico la verdad en el buen sentido atri- su población, al número excesivo labras y admoniciones que obll­
Cuba era el mas poderoso instru- buir a influencias extrañas los de los negros sobre los blancos y gasen a Madrid a desistir de los 
mento utilizable por España para movimientos continuos que se ob- al temor de que, comenzada una planes a gresivos redondeados er 
prolongar las hostilidades. Preci- servan en un pueblo para sacudir insurrección, tuviese acaso por Cuba. Los ministros de Fernando 
eaba eliminar ese instrumento un yugo que le oprime y que se término la devastación, los horro-- VII había n declarado enfática .. 
¿No se reunian la justicia inter- le hace tanto mas insopor table res y crímenes de que dió ejem- mente que a México era imposl­
nacional y la conveniencia pro- cuanto que se halla rodeado de plo Santo Domingo". Tales raza- ble atacar las Antillas. México en 
pia para que Inglaterra se pro- elementos que le excitan sin cesar nes, que Gorostiza expondría al cr.municación enderezada a {}0 .. nunciase por un cambio total de a promover su independencia, y Gabinete brit:inico, debía conven- rostiza en 9 de junio de 1830 sos­
sistema respecto de la Grande es dificil persuadirse de que Cuba cer a éste de que, si se suspendían tuvo lo contrario. El desconientc 
Antilla? ¿No tendría este punto, se conserve mucho t iempo en es- las hostilidades, México no pro- exis tente en la Isla constituía 
para el interés británico, signifi- t~do de colonia, sujeta a un pue- movería acción alguna capaz de factor muy apreciable para ra~ 
cación an:iloga a la de Port ugal blo distante, cuya sujeción le ex- alterar el orden en las Antillas vorecer una invasión extranjera 
o Grecia? cluye del movimiento general que españolas. Otras manifestaciones, destinada a combatir el régimen 

En medio de las negociaciones preocupa a todo un mundo, y más transcendentes aú.n , hizo imperante. Obligado México a 
que con la Gran Bretaña deseaba cuando conoce que sus cuantio- Alam:in. Segú.n él, en el estado de mantener en pie de guerra un 
llevar adelante México, afanado sos _productos se invierten en cosas reinante a la sazón, conve- ejército de treinta a cuarenta mll 
en eliminar el factor entrañado mantener con crecidos graváme- nía al interés de todos, sin ex- hombres, fácil le era, aun sin po­
por Cuba en la lucha que man te- , nes una .escuadra considerable y cluir a México. que Cuba se con- (Continúa en la Pág. 58 _i 

DESARME EN GINEBRA ; PORTAAVIONES EN HAMPTON ROADS 

Mie,Ít r a.t Hugh Gib3on , ie/e de la delegac~ón americana a la Conferencia 4 e1 Desarm'!. de/endia en Ginebra la reducci,h1 de 103 armame11tos. el almirante Sm1t11 reciblll 
en Hampton Road.t, a ~ombre de la Marma de lo.t EJtado.t Unido.t, f'.tte nuevo porta11vione.t. el .. Ranger " Este e.t el pdmer partaavione! tota lmente construido f"'On cJt 

ob¡eto. de.tde la quilla hasta la cruceta de .tu má.ttil Unico. Los demds portaaviones son crucero.9 o acorazados ,t rans/urmados 
( 1''oto lnternational.J · 

, ._ n•r-t ~• 1. 
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U DICTADOR Di: 
BULGARIA, - El te ­
uiente coronel Kimon 
GUEORGUIEFF. dic­
l~do1· de Bnlyaria en 
mrtud del reciente 
ge/pe de estado. Esta 
es la primera foto de 
Gueorguieff q11c /ler,a 

a América. 

(Fotos l nternationalJ 

EL GOLPE DE ESTADO 
EN BULGARIA. - El rev 
BORJS dirigiéndose a la 
catedral de So/ia con mo­
tivo de llU fiesta.s de San 
Cirilo, después del golpe 
de estado. E11 la foto apa­
rece el monarca búlgaro 
recibiendo las aclama.clo-

nes del pueblo . 

, A ftTl:""'I ~( 



Las lluvias que acompañaron al recie11te cicló11 de Ce11tro­
amérlca provocaron el desbordamiento del río Aee/huate y 
de otras corrientes que p<1sa1i por las inmcdiaci011 es de la 
capital de El Sal vador. Las inundaciones y el 1:ie11to prot·o.­
caron el derrumbe de cientos de casas, entre cu.vos escom • 
bros pereciero11 , segti.11 las i1tformacio11es cablegráficas , 111á s 
de 800 personas. Sólo en San Salrador. la capital. 1rn11 que­
dado sin hogare.~ ma .~ de 2.000 fnmilfrl.~. Los 11111elle.~. las ca~ 
rreteras, los alambres telegrdficos. quedaron destruidos par• 
cialmente . El barrio de lct Candelaria, 1nw de lo,, mris po­
blados de Sa11 Salrnrlor . estui,n incomunicado por el agua 
durante dos dias. CARTELES se asocia al d11elo del ¡meblo 
salvadorcflo por e-~ta rs1><rnto .,a rattistro/e. 111rn dr In.~ mó..~ 
grandes q11e regi.,;tra la hi:,toria dr la hermana rcp,iblica . 

Lo-~ f'/.:rto.~ ele la curricnlc c11 una ca.;a JJró.ximu al puen te de 
Ca1Ldelarfu. 

( Foto Rud iuJ. 

Una lujosa. residencia destruida por las aguas y el viento. 
( Foto Radio). 

F. / p11f'11lc del Modrk> . rutrc los barri~s de Ca11d elaria y San 
J11C'i11lu, dc.~r,uido por /a.'I 11g11n.'I del rzo Accllurnte e ,1 ta ma ­

drugada del 7 de j unio. 
¡Fo to RndioJ. 

Edi f if'ios de 1111 de los barrios populares 
de San Salvador, reducidos a escombros 

por et agua y el vi~11to. ( Foto Radio), 

-· ¡~1. 
-~ · .... , , · 

f ,:~.;~~,~ ..... ,>~';,>,,,:j,.;c:t:j/,:6J;; . \ ' . 
•,.·•~~~"'H-uc-cllc"a.,- ,"', -od. ucidas por el huracán de agua y viento en las lo mas inmediatas a la carreteril 

de la Libertad. 
(Foto cortesia de "La Prensa"). 

L a planta eléctrica del Agua Caliente, qu e fuC Inundada hasta la alhira del segundo 
piso. 

(Foto cortesía de "La Prensa"). 



E DI Te~ 1 AL Sl 

J:..qs hordas de ~tila 

L
OS últimos acontecimientos que han ensombrecido la vida cu­

bana, oscurecen también la mente, enturbian la serenidad crí­
tica y parecen querer sofocar todo propósito de enjuiciamien­
to,, dejando rienda suelta a los impulsos más primitivos de la 

sanción directa y de la represión inmisericorde. Ante hechos de tan 
salvaje resonancia como los que se están produciendo en Cuba última­
mente, no hay palabras que sirvan para condenar a los autores ni para 
medir su magnitud y estamos llegando a aquel limite extremo en que 
los hombres de más temple moral se sienten inclinados a poner en prác­
tica la violencia para defender' así de las hordas dispersas· que siembran 
la destrucción y la muerte a su paso,_ a toda una sociedad inerme y 
triste, que desconfía · de su destino y ·que piensa escépticamente si la 
República tendrá que desaparecer ante el a'zote de estos innumer-;1bles 
Atilas en cuyo corazón se ha secado toda piedad y que no tienen otra 
brújula que sus criminales instintos. 

En un distrito militar, rodeado de altas autoridades oficiales, con 
la garantÍa de ocupar un pabellón donde se le brindaba un agasajo 
cívico, el jefe del Estado y las más destacadas figuras de su Gabinete 
son dinamitados en el más audaz y repudiable de to.dos los atentados 
terroristas registrados en Cuba en este período de demencia. El coronel 
Carlos Mendieta, que hoy ocupa el poder, y que lo ejerce con un má­
ximo de blandura, es objeto de una agresión cobarde-· que nunca se 

1 puso en práctica en semejantes condiciones contra el que ejerció du­
rante ocho años la tiranía. Y en torno suyo caen acribillados por la 
metralla muchos hombres que, desde sus distintas esferas, equivocados 
o no, tratan de buscar a los males presentes una solución que los re­
medie. 

Toda vía no se había apagado el clamor de protesta y la reacción 
de repulsa indignada de roda la socieclad ante ese crimen, y ya se per­
petra otro, más monstruoso que aquél, contra toda una multitud en 
masa, multitud entusiasta y · generosa que daba en un desfile cívico 
pruebas de su patriotismo y de su fe, de su idealidad y de su discipli­
na ciudadana. 

No se concibe que anden sueltos en la vía pública, confundidos 
con los hombres de bien, estos especímenes repugnantes del crimen. No 
sé concibe que haya seres en Cuba capaces de ametrallar a una mul­
titud donde se confunden mujeres, niñas, elementos de orden, de tra­
bajo y de paz, que se juntan para estructurar una Cuba nueva. No se 
concibe que del seno de la revolución salgan estos facinerosos irrespon­
sables, sedientos de sangre, embriagados de furor destructivo, capaces 
de fulminar en la sombra a una sociedad que sólo está pidiendo jus-lt ·, ticia. 

1 Cuba, domihada por estos elementos insanos, hijos espúreos de una 
revolución que nunca sintieron, está ofreciendo, ante el mundo, el es­
pectáculo de una regresión barbárica a las zonas de la animalidad o a 
los dimas de un manicomio. 

ll Día a día se suceden los atentados terroristas. Las bombas esta-
an. a todas horas durante el día y durante la noche. Existe una im­

punidad inexcusable para la ejecución de estos delitos. Al comerciante 
q_ue no accede a las exigencias de un grupo, se le ametralla su comer­
ci~ En lugares céntricos, ante los propios ojos de la Policía, son asal­
~a os _nacionales y extranjeros por pistoleros audaces que perpetran su 
R.es~Jo Y se marchan como vinieron,, sin que jamás sean aprehendidos. 

evolver ' en mano hay hombres que penetran en una oficina bancaria 

y se llevan de ella el dinero. Otras veces el asalto es en una casa co­
mercial en el corazén mismo de La Habana. 

A pesar de los registros, a pesar de las detencíones, lo cierto es 
que existen arsenales ambulantes que circulan por la ciudad y que van 
dejando constancia en cada esquina de sus desafueros. Familias que 
regresan de una barriada extrema en un auto de su propiedad son 
detenidas en una esquina y los asaltantes, con ametralladoras de mano, 
les despojan de su vehículo, luego destinado a perpetrar alguna fe­
choría. Y todos estos delitos no dejan hue-Ilas. Todas estas depredacio­
nes permanecen impunes. T odos estos delincuentes escapan . 

Esto no puede subsisti r. La dinamita tiene que cesar en La Ha­
bana. N'O importa cuál sea el medio, pero es necesario que cese. No 
se puede tolerar que toda una sociedad viva: a expensas de unos malvz.. 
dos, y que la única ley que gobierne· sea la bomba que estalla, la esco­
peta recortada que vomita su fuego o las ametralladoras que fulminan 
sobre la multitud sus argumentos de exterminio. 

Hay que movilizar la defensa. Hay •que agrupar con viril cohe­
sión a todos los elementos amenazados. Hay que impedir que estos he­
chos se repitan y que todo un pueblo se vea compelido a perecer por 
-el predominio de unos malvados. 

flay que hacer un frente común que salga al paso de los asesinos. 
Hay que advertir a tiempo que se trata de una lucha fa tal entre una 
minoría que se impone por el terror y todo un pueblo que no puede 
subsistir aterrorizado. 

La ineptitud de las autoridades policíacas para reprimir estos crÍ• 
menes, la falta de idoneidad de los encargados de esclarecerlos, ha he­
cho concebir a los agresores una noción ilimitada de su p<>derío que les 
lleva a blasonar públicamente de sus hazañas y a mantenerlas con frui­
ción como un medio leg'ítimo para las intimidaciones futuras. 

El pueblo de Cuba quiere que se con.solide la paz. La lucha contra 
la tiranía fué muy larga y muy cruenta, y no es posible que en la hora 
de la reconstrucción, cuando todas las energias parecen pocas para po­
ner en pie a la República, se pierda ' toda la sangre derramada y se 
frustre el ideal emancipador, simplemente porque la insania de uno.s 
pocos quiere subordinar la ley a sus instintos y convertir la patria de 
todos en un matadero para sus crímenes. 

El atentado contra el Presidente de la República, durante un al­
muerzo, y precisamente en los instantes en que pronunciaba palabras 
de amoi, de concordia y de fe en los destinos naClonales, es de una 
monstruosidad repugnante. Y el ametrallamiento de la manifes tación 
abecedaria, donde iban núcleos abnegados de mujeres, exige una san­
ción condigna a la magnitud de ambos crímenes. Juzgar con un criterio 
legalista a los que se colocan fuera de toda ley humana y violan los más 
elementales principios de la civilidad y del derecho de gentes no es 
sino una confesión tácita de incapacidad y cobardía. Y la República. 
no podrá subsistir si no se procede, con energía salvadora, a reprimir 
el crimen y a devolver a nuestro medio el mínimum de garantÍas que 
corresponde a toda nación civilizada. 

Si por causas complejas de orden político y de transigencia cir­
cunstancial el Gobierno no se siente con fuerzas para reprimir la bar­
barie, el pueblo de Cuba, que no se resigna a sentirse indefenso, lo 
exigirá por otras vías. Porque por encima de todo existe en el instinto 
popular un afán de supervivencia que no se p<>drá conciliar jamás 
con el avance arrasador de estas nuevas hordas de Atila. 



stal,a 
I

ASTA que pasaron bastan­
tes años de la guerra no 
comenzó el joven Tuquei." 
Cheferd a considerar su 
propia experiencia como 

algo absurdo. En sus ojos profun­
dos era posible adivinar un chis­
pazo de enojo divertido cuando 
alguien mencionaba aquella ba­
talla en particular. Y sin embar­
go no había vanidad en su reli ­
giosa veneración por Garnett o 
Withers y el Décimoctavo de In­
fantería de Virginia. 

A decir verdad, Tuquer Cheferd 
tenía solamente diez y seis años 
cuando conoció a la gitana. A 
esa edad cualquiera puede estar 
sujeto a alucinaciones. Nadie en 
el Décitnoctavo de Virginia se 
sintió más aterrorizado que él. 

A medida que avanzaba en su 
vida, las filas rotas de hombres 
grises fueron convirtiéndose en 
espuma de su memoria. Recorda­
ba el campo arañado, las rotas 
murallas de piedra y el humo, co­
mo fragmentos de un sueño des­
ordenado. Parecía problemático 
que hubiera ocurrido eso alguna 
vez, dentro de la experiencia de 
Tuquer Cheferd. 

Además, la gitana. Esa era otra 
historia. Podía verla con la más 
perfecta nitidez: su manchada 
falda roja flotan~o contra las 
piernas desnudas y tostadas, sus 
ardientes ojos negros, sus dedos 
de hada extendidos hacia el gru­
po de muchachos cansados que, 
estirados junto a un camino de 
verano, se marchitaban bajo la 
crueldad del sol, allá donde Long­
street se abre paso hacia el nor­
te a través de los valles azules, 
observándole con interés sardó­
nico. 

-¿Qué quiere, sargento?. 
Oye, nena. ¿Qué quieres? 

-Un real. . . Y le digo la buena 
suerte. señor. ¡Ya verá usted qué 
cositas más buenas le voy a decir! 

se aglomeraron en torno a ella, 
contentos de poder distraer su 
cansancio mortal. Billetes confe­
derados, no; ella no podía acep­
tar eso. Pero algunos de los mu­
chachos tenían un poco de plata 
yanqui. /Ya verá ust ed que cositas 
más buenas le voy a decir ! 

Ella le leyó el porvenir a Tu­
quer Cheferd. Y a pesar de lo pro­
metido, no fueron ''cositas boni­
tas '' lo que dijo. 

-Ya. Así acabará usted. Tu­
quer. 

E1 sacudió el temor que se iba 
enroscando a su corazón. 

-¡Bah! ¡Harias mejor en ocu­
parte de ti misma! ¡Yo no me 
preccupo con t.u.s cuentos! 

Pero era el soldado más pre­
ocupado del regimiento. 

Le costó más de diez años cu­
rarse de ese mi~do espanloso. Y 
en los .sesenta y tm años que si­
guieron a su curación. el señor 
Cheferd nunca perdió una opor­
tunidad de ext,eriorizar su des­
precio por la adivinación dtl por­
venir y la astrología. ¡~remadu­
ras de pelo, falsedades y timos!. 

Cuando su nieta Virglnia encon­
tró su horóscopo en un periódico, 
el viejo Cheferd escupió d~ rabia. 
¡Tonterías, hija mia! ¡Latas y 
tcnt.erías! ¿Que cómo lo se? Pues .. . 
¡sabiéndolo! Todo eso no son más 
que tonterías. 

* La aversión del abuelo Cheferd 
por las gitanas. adivinadoras y 

demás engañabobos era una tra­
dición de familia. Todo el árbol 
genealógico la conocía, junto con 
otras tradiciones de la tribu. Vi­
viendo en Buffalo, estimá,base que 
sus tradiciones se salían de lo co­
rriente. No son muchas las fa­
milias de Buffalo que pueden en ­
vanecerse de tener por abuelo a 
un rebelde de los que no destiñen. 
a un viejo miembro del Décimo:­
tavo de Virginia . caballero. 

Ahora, mirando por la ventani­
lla de un Pullman en su cuadra­
gésima octava primavera, Tuquer 
Chefcrd no parecía ser hombre 
que hubiera padecido de espanto­
sos terrores. Nada babia. en el 
gesto orgulloso de su cabeza y en 
1a mirada firme de sus ojos que 
permitiera sospechar que la mal·• 
dición de una gitana había pesa­
do sobre él. La mano con quP sos­
tenía el cigarrillo era amarilla y 
frágil , y sus pómulos se destaca­
ban sobre las arrugas del ro!'itro. 
El abuelo Cheferd era muy viejo. 
No fü,1 a vivir toda la vida. Pero 
desde luego no p'.'l.J'ei.:ia que la. 
muerte hubiera rer-;pirnclo nunca 
_cercu de él . A no 5,;er por aquP­
lla manga vacía. rt'CUün!o de la 
guerra. Con un por.o de suerte po­
dría alcanzar la edad de novrnta 
y cinco y aun más 

Su nieta tocó a la puerta del 
fumador. 

-¿Cómo estás, aburlo? 
--Con excelente espíritu, que-

rida. 
--Magnifico. Ten culdado. Y no 

fumes demasiado, abuelo. 
Y se fué. exuberante. Ahora 

se acercó al señor Chefeni un 
compañero de viaje, un ejemplar 

gordo y de cara empolvada de ese 
género que se encuentra siempre 
en los salones fumadores. 

La manga vacía del señor Che­
ferd era una invitación . 

- Bien. bien, bien. De manera 
que es usted un antiguo soldado. 

- Fui soldado, caballero. 
El sonrosado viajero era de 

Cleveland. Bien , bien, bien. De 
manera que el señor Cheferd era 
un viejo soldado. Ya no quedan 
muchos soldados de esa época. 
¡,Estuvo en muchas bata llas? Vea 
la próxima ciudad, por ejemplo. 
Hubo una batalla allí, ol rai t. 

-Lo sé perfectamente, caballe­
ro. Yo tome parte en esa batalla. 

-¿De Vf'ras? ¿Estuvo en ella? 
Bien. ¿ Y qué puede usted contar~ 
me de e!la? Ya no hay muchos 
soldados de entonces. Pero todo 
el mundo debe honrarlos y re­
verenciarlos. 

El viajero se puso en pie, dis­
traído. El también habrn. estado 
en la guerra; estuvo en Camp 
Dix, .sentía el lazo espintual que 
une a. todos los veteranos, $ea cual 
fuere la edad y la época. Todo el 
mundo debe honrar a los viejos 
soldados. Son hombres que pelea­
ron por :mlvar a la patria. Nada. 
era demasiado bueno para ellos. 
¡Vaya! ¡Qué revoltillo hubiera si­
do este país si los puercos rebel­
des llegan a salirse con la suya! 

* El seflor Cheferd oprimió el ci-
garro entre sus dedos y sus ojo::; 
comenzaron a hundírsele en las 
cuencas. su nieta se lo hubiera 
llevado a un lugar más seguro de 
haber estado allí. 

¡ H.eventn.rnos ! ¡ Partirnos en 

dos! ¡Eso es lo que querían ha­
cernos! Y ademas asesinaron a 
Lincoln ; es decir, él creía que fué 
un rebelde el que disparó contra 
el pobre Lincoln. ¡ Traidores, to­
dos ellos! Hoy no se da cuenta 
la gente de lo que eso significa. 
Pero él sí , el hombre de Cleveland. 
El se daba cuenta de todo lo que 
debia a los viejos soldados que 
salvaron a esta nacíón de aque­
llos cobardes rebeldes. 

De una manera borrosa, a t ra­
ves de una niebla de silbidos de 
frenos y sonar de campanas, Tu­
quer Cheferd se dió cuenta de 
que !.U nieta había aparecido en 
la puerta del compartimiento y 
que Je estaba mirando con ojos 
de susto. Pero estaba demasiado 
angustiado para prestar mucha 
atención a su nieta. El Décimoc­
tavo de Virginia comenzó a to­
car sus tambores en torno :.1. él. 

Su voz vibraba. como si cada 
palabra quisiera ctuzarle el ros­
tro al hombre gordo que e~·taba de 
pie frenle a el. 

---Caballero. Yo 50:_.; uno de 
esos rebeldes que usted i:1juria . Yo 
peleé en el Décimocta·,o de In­
fantería de Virginl/_; con et .~ore­
n.el \Vithcrs. ¡La brigada G~un P.tt ! 
Nosotrn;:; estábamos con t.1icket t, 
cabaUt.:r<;. Nosotros no e: , mos 
ser ni traidores ni c0bardcs. ni lo 
cree tampoco el mundo e11 Q\lC vi­
vimos. Ahora voy a 1?.s.istir La 
Comisión del Monume11to me ha 
pedido, caballero . 

El señor Cheferd se i rg:mó a me­
dias y cayó cte nuevo s<1 re los 
cojines de cuero. 

En los, ~~n~ÜnÜ~n~~º1as~d~:.n4~sJ 



• 
. COSTA RICA.-Srta . Vc ­
r4 Violeta SOT O FI ELD, 
de- la metor sociedad de 

San José. 
■ (Foto Yensepd). 

~ IIIS PAVOAnfRla 

EL NUEVO PALACIO PRE­
SIDENCIAL DE HONDU­
RAS. - Fachada princt~t 
del nuevo Palacio dd E,e­
cuttvo, que será ,naugur~­
d.o en Tcguctgalpa e l dta 
15 de septiembre próximo. 

(Foto Ye1uepd) . 

• CIUDADES DOMINICANAS . 
V b ta parcial de Barahon.a., 
progresi.t ta ciudad de la Re-

pública Dominicana. 
( Fo to David) . 

PLAYAS COLOMBIANAS. - EL bal­
neario de Puerto Colombia, punto 
de reunión en Los meses de verano. 

( Foto YensepáJ . 

• 
MÉXICO.-E l doctor M obés 
M . MITRAN! , médico de nuca• 
titi. Embajada en M ézfco Y 
profesor ayudante de la Uni­
versidad Nacional, que acaba 
de _reg resar a Ctudad M é:zico 
de.tJ>t.u!s de un amplfo viaje 

de estudio p:11 Europa. 
(Foto Estrella) . 

• EL NUEVO PALACIO PRE­
SIDENCIAL DE HONDU­
RAS. - Un deta lle de la 
puerta principal ad n uevo 
Palacío del Ef e.cuttvo , que 
será inaugurado en 'l'egu­
ctgaLpa el prárimo dfa 15 

de septiembre. 
(I:'oto Yensepd). 



\ . 

El secretario de Commlicactone,, .Je-
1lor LANDA, lesionado también ltJve­

mc,lte. 

El secretario de la Presidencia, &eñor SANTO VE, 
NIA, que r ibi6 heridas leves. 

El Presidente de la ep1ibltca recibiendo la 
visita del pro/e3or Salvador MASIP al dfa sl ­
gu ten te del atentado que pudo costar/e la vida . 
El profesor Matip le e.1:presó el sentimiento 
del Partido Revolucionario Cubano por lo ocu­
rrido. Nótese la 11enda en la mano izquierda 

del &eñor MENDJETA. 

Un aspecto del boquete abierto 'J)Or la. explo­
sión de la bomba en una de las paredes del .ta• 
lón de acto3 del Distrito Naval Norte, d,on.• 
de se efectuaba el almuerto al Pré3idente de 
la Reptlblica. El sillón que aparece a la dereJ 
cha, destrozado, era el que ocupaba el 3e1t0r,. 

Mendíeta. 

1 

~ 
J 
1 

~. 



rovisional de la 
A las dos y treinta y cinco minutos de la tarde del 

viernes 15, en los mementos en que el Pref.:idente Provi­
sional de la República, señor Mendieta, dirigía la pala­
bra a los oficiales del Distrito Naval Norte, que le ofre­
cieron un almuerzo, estalló a su espalda una bomba de 
dinamita, matando al marinero Matías Tapia e hiriendo 
gravemente al teniente Colomar, que falleció posterior­
mente, y a otras numerosas personas. El Pre:::idente de la 
República recibió herid.as leves en la mano izquierda . 

Numerosos fotógrafos presentes en el momento de la 
~xplosión fueron detenidos, por sospechar de ellos las 
autoridadet- navales y militares. Algunos de ellos fueron 
puestos en libertad horas mis tarde. Otros permanecen 
aún detenidos e incomunicados. 

Los resultados de la investigación no han sido he• 
chos públicos hasta el momento en que escribimos estas 
líneas. 

Santos P.INO, 11r'áctico del puerto, herido. 

El marinero Matfas TAPIA , muerto instantáneamen­
te por la explosión. Tapia y Colomar se encontraban 
colocados inmediatame¡ite detrás del Presidente· de 
la Rep'Ublica, y recibieron los proyectiles qut'! hu-

Roque .ÓTEBO, 
herido. 

bieran podido causar la muerte a éste. 

Nica.~io RODRIGUEZ. polícfa 
técnico, herido. 

Detalle del boquete abierto por 
la explosión en una pared de la­
drillos. Los fragmentos de la 
bomba y los trozos de la pared 
pasaron en su mayor parte por 
sobre las cabezas del Presidente 

y los miembros del Gobierno. 



LA ·Ht/TORIA lfCRtTA tftNfAClflNA' 
Dt LA tNnltNDA PLA TT _ ;,;,e,eu(Íren,in4, 
XIX -AL FIN EL 12 DE JUNIO DE 1901 , LA 
CON.VENCióN' CONSTITUYENTE APROBÓ 
LA ENMIENDA PLA TT COMO APÉNDICE 
,CONSTITUCIONAL , POR 16 VOTOS CON-

TRA 11. 

C
N la sesión secreta celebrada por la 
Convención Constituyente el 20 de 
mayo de 1901 se dió lectura al nuevo 
informe redactado por la Comisión 
especial encargada del estudio de la 

Enmienda Platt, con vista de los anteceden­
tes y datos aportados por los comisionados 
que se habían entrevistado en la ciudad de 
Wáshington con el Presidente McKinley, el 
secretario Root, el senador Platt y otros con­
gresistas y funcionarios norteamericanos. 
Este dictamen lo firmaron tan sólo. como 
mayoría, los señores Diego Tamayo, Gonza­
lo de Quesada y Enrique Villuendas, formu­
lando voto particular los otros dos miem­
bros de la Comisión, señores Juan Gualberto 
Gómez y Manuel R. Silva. Se acordó dejar 
sobre la mesa por 24 horas los referidos do­
cumentos. 

En la sesión del día siguiente 21 se pre­
sentaron y leyeron dos enmiendas al anterior 
informe, una del señor Leopoldo Berriel y 
otra del señor Martín Morúa Delgado, y un 
voto particular del señor Emilio Núñez que 
presentó a la Cónvene-ión el 25 de febrero 
último y a los efectos de su reconsideración 
lo sometía nuevamente a la Asamblea. En 
esta sesión los señores Juan Gualberto Gó­
mez y Manuel R. Silva retiraron su voto 
particular de minoría de la Comisión, susti­
tuyéndolo por la primitiva ponencia redac­
tada por el señor Juan Gualberto Gómez y 
la que ya analizamos y estudiamos amplia­
mente en uno de los artículos anteriores. Es­
ta ponencia. transformada en voto particu­
lar, la rechazó la Convención en la sesión del 
día 24, por 19 votos contra 9. 

En la sesión del día 25 fueron retiradas las 
enmiendas que se presentaron el día 21 al 
informe de la mayoría por haberlas refundi­
do la Comisión en un nuevo informe que se 
leyó aquel día y fué discutido en las sesiones 
de los días 27 y 28, aprobándose en ésta por 
15 votos contra 14. La Convención aceptó, 
por tanto, la recomendación que en su infor­
me hacían los señores Tamayo, Quesada y 
Villuendas de adicionar a la Constitución ya 
votada la enmienda a la ley de Presupuestos 
del Ejército de los Estados Unidos, teniendo 
en cuenta que dados los términos del preám­
bulo de dicha ley, de las declaraciones y afir­
maciones hechas por el secretario de la Gue­
rra de los Estados Unidos expresando la in­
t erpretación oficial de su Gobierno sobre la 
Enmienda Platt, sentido y alcance, ésta no 
la juzgaba la Convención incompatible con 
la independencia y soberanía de Cuba; ex­
plicando, ·ademas, la Convención el alcance 
e interpretación que daba a cada una de las 
clausulas de la Enmienda, en esta forma: 
que las estipulaciones de las cláusulas 1 !} y 
21} eran simples limitaciones constituciona­
les internas, que no restriagían la facultad 
del Gobierno de Cuba para . celeb,rar libre­
mente tratados políticos o mercantiles ni 
para. contraer empréstitos y contraer deudas 
sino en cuanto "deba sujetarse a lo que esta-· 
blece la Constitución cubana y a lo que se 
declara en las dos mencionadas cláusulas"; 
que la intervención a que se refiere la cláu­
sµla 31} "no implica en manera alguna eQtro• 
metimiento o ingerencia en los asuntos del 
Gobierno cubano, y sólo se ejercerá por ac­
ción formal del Gobierno de los Estados Uni­
dos para conservar la independencia y la so­
beran"ía de Cuba cuando se viere ésta ame­
nazada · por cualquier acción exterior o para 
r~st.ablecer con arreglo a la Constitución de 
la Rcpúb!ica de Cuba un Gobierno adecuado 
a! cumplimiento de sus fines internos e in­
ternacionales, en el .caso de que existiera un 
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verdadero estado de anarquía"; que la c1au.:. 
sula 4~ "se refiere a los actos debidamente 
realizados durante la ocupación militar y a 
los t.erechos legalmente adquiridos a virtud 
de ellos"; que la cláusula 51} se contrae a me­
didas y planes de sanidad que mutuamente 
se convengan entre ambos Gobiernos: que la 
Isla de Pinos, aunque comprendida en los lí­
mites de Cuba y regida por el mismo Gobi-er­
no y administración, los Gobiernos de Cuba 
y Estados Unidos fijarán oor un tratado es­
pecial la pertenencia de dicha Isla, "sin que 
esto suponga un prejuicio en contra de los 
derechos que Cuba tiene sobre ella"; que las 
carboneras o estaciones navales a que se re­
fiere la cláusula 7~. y cuya concesión se con­
certará entre a_mbos Gobiernos por un tra­
tado, "se establecerán con el solo y tmico 
fin de defender los mares de América para 
conservar la independencia de Cuba en caso 
de una agresión exterior así como para la 
prcpia defensa de los Estados Unidos". La 
Ccnvenci.ón. por último. comprometia al fu­
turo Gobierno de la República de Cuba a 
concertar al mismo tiempo de · refundirse 
esas cláusulas en un Tratado Permanente, 
un tratado de reciprocidad entre ambos 
países. 

Fué este acuerdo de la Convención, toma­
do tan sólo, como hemos visto, por un voto 
de mayoría, el último reducto en que se para­
petaron los convencionales en su resistencia a 
la imposición de la Enmienda Platt por par­
te del Gobierno de los Estados Unidos; re­
sistencia desesperada y dolorosa, y a la pos­
tre, como veremos en seguida,· inútil. Asi lo 
vió claramente Manuel Sanguily, quien al 
expllcar su voto dijo que había votado el in­
forme "porque no había atto, • aunque teme 
que el Gobierno de los Estados Unidos lo en­
cuentre muy dlluído y lo rechace". Por esta 
misma explicación de Sanguily, y por las 
que dieron a sus votos afirmativos los seño­
res Pedro .González Llorente, Gonzalo de 
Quesada, José Miguel Gómez y Leopoldo Be­
rriel , se vló claramente que ya los conven­
cionales se batían en retirada, dominándo­
los ahora por encima de otra consideración 
de principios patrióticos y revolucionarios, la 
necesidad de lograr cuanto antes, aún con 
el sacrificio de los ideales de libertad, inde­
pendencia y soberanía absolutas, el cese del 
Gobierno de ocupación militar yanqui y la 
constitución de la República. Así lo expre­
saren sin ambages los señores Quesada y Jo­
sé Miguel Gómez. El primero dijo que había 
votado afirmativamente "porque . entiendo 
que únical!lente aceptándo~e el informe y con 
el la Enmienda con sus aclaraciones se crea­
rá la República de Cuba". Y el segundo: 
"porque entiendo que es el único modo de 
salvar la República". Los que así pensaban, 
votarían también más tarde, fundados en 
idénticos motivos por la aceptación de la 
Enmienda sin acl'araciones. 

El detalle de la votación sobre la acepta­
ción de la Enmienda Platt con las aclaracio­
nes y explicaciones que ya hémos visto, es 
el siguiente : 

A FAVOR: 
J. M. Oómez 
Pedro O. Llorente 
M . Morila Delgado 
J . J. Monteagudo 
G. de Quesada 
Leopol_do Berriel 
Alejandro RQdriguez 
Manuel Sanguily 
Pedro Bet.Jmcourt 
Emlllo Nút'lez 
Diego Tamayo 
Joaquln Qullez 
Ellsco · Olbcrga 
Enrique Vllluendas 
Domingo Méndez Capote 

EN CONTRA : 
· José L. Roba u 
José B. Alemán 
José Lacrct 
Rarael Portuondo 
Lui s Fortún 
Juan O Oómez 
Rafael Manduley 
Manuel R. Sllva 
José Fernt\ndez de castro 
J08é N. Ferrer 
Eudáldo Tamayo 
Al!redo Zayas 
Miguel Oener 
Salvador ctsnero&., 

Este a~uenio de la Convención Consttt _ 
yen_te fue aprobado en definitiva despu, ri, 
revisado por la Comisión de estilo en 1i8 e 
sió_n del día , 5 de jun_io, partlclpá.Ildosele s~­
senor gob.ern~?or militar como respuesta 1 
su comumcac1on de 2 de marzo en que di a 
cue~~a a la Asamblea y le trasladó la apro~ 
b_ac10n por el Congreso y sanción par el Pre­
siden te de los Estados Unidos en la Enmien 
da Platt a la ley de Presupuestos del Ejército-

El Gobierno de McKinley no aceptó este 
~~~~~do de la Convención Constituyente cu-

Era ½> esperado Y. lo que temieron mu­
chos senores convencionales. no obstante sus 
esfuerzos por resistir o aminorar hasta Ul­
tima hora las imposiciones del Gobierno 
ya"9Ui. 

Esta negativa se la explicarán fácilmen­
te los lectores que por los artículos anterio­
res conozcan en todos sus detalles la líhea 
de conducta y la actitud adoptadas respec- ' 
to a Cuba por el Gobierno de McKinley y la 
forma en que fué concebida y redactada por 
el secretario de la Guerra, Root, la Enmien­
da Platt, firmándola, a los efectos de su pre­
sentac_ión en el Senado, el senad~r Platt, y 
aprobandola el Congreso en los d1as finales 
de la legislatura última del primer periodo 
presidencial del Pr~sidente McKinley, apro­
vechando la mayona segura con que enton­
ces contaba el Gobierno en ambas Cámaras. 

En efecto, el 8 de junio el gobernador mi­
litar trasladó a la Convención un informe re­
cibido el día 6 y firmado 'por el secretario de 
la Guerra, en Wáshington, el 31 de mayo, en 
el que, con vista del acuerdo último de la 
Convención sobre la Enmienda Platt, se de­
claraba la imposibilidad de ser aceptada en 
esa forma por el Gobierno de los Estados 
Unidos, ya que el Presidente, "siendo un es­
tatuto acordado por el Poder Legislativo ... 
está obligado a ejecutarlo y ejecutarlo tal 
como es". Y agregaba: "No puede cambiarlo 
ni modificarlo, añadirle o quitarle". Expre­
saba después que siendo "la acción éjecutlva 
que pide dicho estatuto la retirada del ejér­
cito de Cuba ... solamente cuando se hay 
establecido un Gobierno bajo una constitu­
ción que contenga, ya en su cuerpo o en u 
apéndice, ciertas disposiciones terminantes. 
especificadas en el estatuto", el Presiden 
está obligado a no retirar el ejército si exa 
minada la Constitución encuentra que no es 
tán incorporadas a ellas, "las mismas dispo 
sfclones que se especifican en la ley del con 
greso". Y participaba, por último, a la con 
vención que ahora el Presiden te no podr' 
retirar de Cuba el ejército por no encontra 
ni en la Constitución ni en el apéndice 1 
disposlclqn_e.s especificadas en la ley del Con• 
greso llamada la Enmienda Platt, "por razó 
de que las declaraciones que siguen a 1 
~ceptación de la Enmienda Platt en el acuer 
do de la Convención , de tal manera cambia ' 
dichas disposiciones como han sido acepta 
das, que ya no son las mismas ni en la for 
ma ni en la sustancia". 

Era el ultimátum. La imposición clara 
terminante de la Enmienda Platt como con 
dtción indispensable e ineludible para retl , 
rar de Cuba la ocupación militar y dejar 1 
Isla al Gobierno que bajo la Constitució 
aprobada, adtcionandola, como apéndice 
la misma, con la Enmienda Platt, eligiese · 
los cubanos. Era ya imposible a los cuban 
esquivar o eludir la respuesta definitiva 
dilema planteado por el Gobierno de los Es 

~fg;sd~~~~~:uga~rc,~te~11~t:~~tt~ ~~~l~~ª:J 
ap~ecía ahora diáfanamente presentada ~ 
lo que siempre había sido por sus fines ,: 
propósitos, por su objeto y misión: un susj 
tltutivo . de la anexión, según vimos ya e~ 
otro articulo expresó el propio senador Platt 
a Mr. Atkins en mayo de ese año de 1901; 
fórmula encontrada pot• el Gobierno de Me· 

rcqntinya eti u, pág. ,472 
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Se11ora Esther RECIO 
DE GONZALEZ, culta 
esc ritora cuyo c11sayo 
histórico sobre la pPr­
-~onalidad de Máximo 
Góme.: ha sido muy 

- elogiado 
( Foto EIwa1Ito J. 

Almuerzo ojrecido par la revista económico/inanciera 
.. Cuba JmportaG.ora e Indust rial" al doctor Moisés PO­
IJLETE TRONCOSO, del Buró l11tcrnacio11al del Trabajo. 
Asistieron al acto los señores mi11istro del Urug1iay, DI AZ 
OSSA, GAZlTUA, HEATLEY, PALACIOS , Ctl RDONA, 
GONZALEZ RODRIGUEZ. WHITN ER , ORTEGA QUINTA -

NA , FERNANDEZ i\fORIS y REMEDIOS, 
(1-'oto Nemo ) . 

Los doctores Ci­
d/o DESCHAi',fPS 
y Moisés POBLE­
TE TRONCOSO , 
d e I e g a <los del 
Buró del Traba.­
jo de la Liga de 
las Nacio11cs, que 
acaban de regre­
_qur (1 Europa 
después de rcu ­
dlr i 11 /o r III es 
acerca del pro­
blema médico de 
Cuba y de o'tra s 
c1,cstioncs socia• 

les. 

CARAVAN~ DE CAltfIONES Y AUTOS FORD V-8.-Una caravana de camiones 
Ford, de e1e flotante saliendo de las o/icinQ,S centrales para dirigirse a las dU• 

tintas agencias de la Ford Motor company en la Reptiblica. 
( Foto Nemo). 
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A concentración, concebi­
da y organ izada por los 
dirigentes del A B C pa­
ra ofrecer un alarde de 
disciplina cívica y de mi­

litancia entu.siasta entre sus hues­
tes h a sido, innegablemente , una 
exti-ac.rdinaria dempstración de 
fuerzas y hará época en los ana­
les de nuestra vida pública, por 
más de un concepto. 

No recordamos, en ningún tien:­
po, una reunión de_ masas mas 
imponentes por el nume_ro, p?r la 
civilidad, por la orgamzac1on y 
por la calidad de sus integrantes, 
que la que tomó parte en el des­
file efectuado por el A B e el do­
mingo 17 de los corriente_s,. Puede 
calcularse, sin exagerac10n, que 
marcharon en formación correcta 
má.s de cien mil personas. Nada a l­
te ró ni hizo fracasar la consigna 
ni siquiera el salvaj e atentado. 
insólito en la historia de _nuestras 
discordias intestinas, que nos re­
t rograda a la barbarie y clasifica 
a sus autores entre los criminales 
mas repulsivos de nuestras ma,._ 
bajas capas sociales. 

Pero no sólo demostró el A B e 
la unidad de sus filas. Demostró, 

CA!>T!'"Lf:I 

Enardecida al ver caer a su lado a uno de s1tR com par1e ro.~ . la Srta. Zora1aa MAR· 
TlNEZ e11arboló s11 bandera arengando a los miembros de su célula . Su ma.g • 
nifico ejemplo sirvió de heroica emulación a sus camaradas prec_i.~amente en lo.~ 
momentos en que vie ron_ sus filas diezmadas por la metralla que sobre ello:r 

enfila.ron las dos mdq11rna.s piratas. 

La señora Evangelina. DE LA LLE­
RA DE SANCIIEZ GOVIN, secreta ­
ria general del A B C, q11e hizo 
trente a los aQre.'/ares de la ma• 
ni/estación abeceda ria. dtsparando 
contra ellos su pistola y estimu­
lando con la palabra a sus com-

pafl.eros . 
-( Foto Par is J. 

Se'1ora Maria Jo.~e/a MONTALVO 
DE PELLON , que /ué ametrallada 

cuando ya.cía en el pavimento. 

La señoríta Asunción JAUMA, una 
de /(Is jo ve ncitas que co11ducian la 
oran bandera nacional en la ma -
1iifestación abeccdar1a, .1t: negó a 
ubandona.r su puesto y arrojarse a 
tierra cuando silbabun fa.~ balas 
en torno .~uyo. permaneciendo en 
pie para clar un ejemplo brilla1¡/e 

de ralor. 
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Sefü;rita Elcua MENENDEZ, herida 
grave. 

también, una vez más, el linaje de 
nuestras mujeres y su temple he­
roico que las equipara a las es­
partanas. Los manifestantes hi­
cieron una demostración de sere­
nidad colectiva y dé valor cons­
ciente que no retrocede ante el 
peligro. Damas de nuestra socie­
dad y mujeres humildes del pue­
blo, confundidas en un ideal co­
mún de superación patriótica, se 
mantuvieron en sus filas, sin dis­
persarse y sin desertar, ofreciendo 
así un magnífico ejemplo de ab­
negación y de heroísmo. 

La monstruosidad del atentado 
sólo puede medirse por la bravu­
ra de estas mujeres. Cercadas p0r 
una cortina de fuego, recibiendo a 
pie firme la agresión de sus vic• 
timarios, que dispararon con ame­
tralladoras y toda clase de armas 
sobre mujeres indefensas, en cu ... 
yas manos se mantenía enhiesta 
la enseña de la patria, ni una so­
la abandonó su puesto y hubo mu­
chas que combatieron con ener­
gía, encarándose con la muerte. 

CARTELES virilmente protesta 
del hecho salvaje, al que no po-­
dría encontrarse paralelo ni en­
tre las tribus de Hotentocia. 



l 
• 

Augu~to CARRILLO, herido. 

Juan F ORCA ­
DE, herido. 

Mario SORONDO, conocido au tor ft-, 
teatral, herido. 

/ 

( 

Edmundo DOSlTE FONDI N 
muerto. 

( Fotos Pegudo), 

_ü onzalo FERNANDEZ. muerto. 
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Andr(!'.t GAL L EGO FERNA.N DEZ , muerio.. 

Antonio FJGUEROA, muert o. 

CARTE:LEI 



cr A z uc~~ 
i¡ ~ oCibetf aq ~flLif> N~-
d• t , j, Wa!tec SJa.'ve-rt od fl 

Waltl:r DJ\ VFNPORT, uno de los primeros correspons.ales de la g~t~u1~t~ª~~~~·a~u~?ue !1-adle sa-:-
Frenea uorteamericana en Wáshington, estudia en este artículo principal producto deaz1ucar .es el 
l'!-s Ti;lZOnes 9~e. acon.sejaron la aprobación de la ley de Indepen- nas. Si ria fuera el azú:; f111P1-
cencia de Filipinas. Como en la base de todo el edificio hay algo ría desde luego cual . r O se-. 
qu?: interesa. vitalmente a_ Cuba-el azúcar-he7?1-0S ere~ de in - cos8.; pero la suerte deq~~~r tl~tr~ 
tetes t.raducir y rep~?'1-~' ,e!! parte este traba10, tomandolo del nos quiso que fuera azúcar. y cf~ ... 

Collter s de New York. rante algunos años nadie sabrá 
exactamente lo que significará 
para el archipiélago la pérdida 
grad~al del mercado libre norte­
americano. 

OR fin las Filipinas son li­
bres. De~de luego, la li­
bertad no es inmediata. 
Les hemos dado doce años 
para que demuestren su 

capacidad, organizando una ma­
quinaria gubernamental bella y 

Para algunos de los oficiales de nuestro 
viejo estado mayor no hay belleza tan 
grande como el ver las barras y las estrella:, 
flotando sobre una colina extran-lP.ra ... 

Los capitalistas norte• 
americanos no conslde • 
ran con ecuanimidad 
completa la liberación de 

las isla..,. 

limpia y conviviendo de manera 
pacífica y feliz. Puede ser que en 
ese tiempo hayamos nosotros 
aprendido también a gobernarnos. 
Le hemos dicho al pueblo filipino 
que se dé una Constitución mo­
derna y que la someta al Presi­
dente de los Estados Unldos en 
1936. Si al Presidente de los Esta ­
dos Unidos le gusta, la devolverá 
entonces a sus autores para que la 
sometan al electorado filipino, cu­
ya decisión tendrá un doble sig­
nificado. Su voto entrañará no só­
lo la aceptación o el rechazo de 
la Carta Fundamental, sino tam­
biér;i la aceptación o el rechazo de 
la independencia. Así pues, la 
nueva república comenzará a vi­
vir bajo un pie de economía, ma­
tando dos pá.jaros de un tiro. 

En los diez años subsiguientes 
los filipinos deben demostrar, con 
un éxito que aun está por ver, si 
sen capaces de gobernarse a si 
mismos de- acuerdo con esa Cons­
titución. El Congreso de los Esta­
dos Unidos será. el juez de ese ex­
perimento; y aunque hay en estos 
días poco amables quienes nos 
aseguran que los filipinos pueden 
desear un Juez mejor o hasta un 
cambio de jurisdicción, hay pro­
babilidades excelentes de que ha­
yan terminado sus días como pue­
blo vasallo del Gobierno de los 
Estados Unidos. Nunca se decidió 
satisfactoriamente si el Archipié­
lago Filipino era un territorio, una 
colonia, un anejo o una simple 
posesión, pero con la \iberación 
fillpina desaparece la característi­
ca más perturbadora de nuestre 
primera aventura imperialista. 

Libertad y aZúcar 

En el momento en que se aprue­
be la Constitución, dentro de dos 
años, los Estados Unidos entrega­
ran al lluevo Gobierno todas sus 
propiedades y derechos con excep­
ción de las estaciones navales y 
militares que existen en las islas. 
Pero el "cuatro de j·ullo inmedia­
tamente subsiguiente a la expira­
ción de un período de diez años 
desde la fecha de la inauguración 
del nuevo Gobierno"-dice la ley­
"el Presidente de los Estados Uni­
dos abandonará y entregará. por 
medio de una proclama todos los 
derechos de propiedad, supervi­
sión, jurisdicción, control o sobe­
ranía existentes ... incluyendo to­
das la a.reas militares o de otra 
clase del Gobierno de los Estados 
Unidos en Fillpinas, excepto aque­
llas áreas navales o estaciones de 
combustible que se reserven por 
-negociación con el Gobierno de 
las Filipinas en un término de dos 
años después de esta proclama­
ción". 

10 

Al fin los filipinos, después de 
tantos años, lograron conquistar 
el más anunciado de los bienes de 
la Humanidad: ia libertad. Y en 
esta ocp.sión sin perder una ~olá 

Sin embargo el azúcar ha teni­
do mu cho que ver con la concesión · 
de la independencia a Filipinas 
En resumen: nosotros le hllbiéra~ 
mas dado la independencia a las 
islas hace mucho tiempo si" no hu­
bieran producido azúcar en tan 
grandes ca~tidad~s y tan barato. 
Y hoy estanan leJos, muy lejos de 
la independencia si su zafra azu ... 
carera, que entra libre de derechos 
en los, Estados Unidos, no fuera. 
considerada como una horrible 
amenaza contra los 100.000 gran ... 
jeros americanos que cultivan la 
reniolacha en un rru'llón de acres 
de tierra, contra los cultivadores 
de caña de la Luisianil- y por út ... 
timo, pero en primer lugar por su· 
importancia, contra los cientos de 
millones de dólares americanos in-.. 
vertidos en los centrales de Cuba. 
Esos intereses recelosos, particu­
larmente en estos tiempos, de­
fienden con calor la independen­
cia de Filipinas y con más calor 
todavía los derechos de importa­
ción que se impondrá.n al azúcar 
de Filipinas, el cual, incldental­
men.te, necesitamos para allmen ... 
tar nuestra insaciable golosina.. 
Los Estados Unidos consumen de 
seis millones a seis millones y me­
dio de toneladas cortas (de 2.000 
libr~s cada una) de azúcar al año. 

Pero había otros en los Estado3 
Unidos con análogas razones· ma­
teriales para pedir que la inapre­
ciable bendición de la libertad fue­
ra extendida al pueblo filipino. 1A 
voz de la Federación Americana ct·e1 
1-rabaio temblaba de emoción. D~ 
acuerdo con la ley de independen- ¡ 
cia sólo cincuenta filipinos podrán 
cruzar nuestras fronteras en bus-· 
ca de trabajo. Como está.bamos, 
no había restricción. Pero es ex­
traño (y no muy halagüeño pau 
nosotros) é¡ue la Oficina del Cen­
so afirme que hay solamente 
45.000 fiiioinos viviendo en los 
Estados Unidos, 35.000 de los cua­
les se encuentran en lo$ Estadmc­
de la costa del Pacifico. 

De ahí, pues, que los Estad~ 
de la costa del Pacífico se mostra­
ran tan partidarios de la indepen­
dencia de Filipinas. Es un hecho 
que casi todas las organizaciones 
populares a las que oyen respe- , 
tuosamente todos . los políticos de 
California. Oregon y Washington ­
pedían que se prohibiera la inmi­
gración de filipinos, con libertad 
o sin ella. Y si usted considera 
que los filipinos trabajan por u-q 
dólar o dos ál día, tiene que com­
prender la actitud de los Estados 
del Pacífico. 

Hoover vs. Rovsevelt 

Además las organizaciones agrí­
colas americanas se obstinaron en 
repetir al Congreso cada poc_a~ 

1(Continúa en la. r.iá .<1 4R J 
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EL CRIMEN DE 
CAMAGÜEY.- El 
Sr. Serapio UE­
CIO,' ingeniero 
1efe de Obras 
Públicas de Ca­
magüey, muerto 
a tiros en s1i 
propio despacho 
durante una ri -
1la por los pues-

tos públicos. 
(Foto '"El Cama­

giieyano ) . 

EL "BASKETBALL" 
EN SANTIAGO.- EL 
"team" de "basket" 
de De La Salle, cam­
peón de Oriente en 
el campeonato libre 
i u ni o r organizado 
por los cronistas de­
portivos. De izquier­
da a derecha, en 
pie: Tomds BO,U, 
J uan KINDELAN, 
Enrique FATJO (ca­
pitán), Ernesto DE 
LA TORRE (coach), 
Luis S IL V A y Fer­
nando RECIO. Sen­
tados: Osear PUL­
LES, Roberto HART­
MANN, Enrique 
BRAVO y Reinalda 

EL "BASKET BALL" EN FLORIDA. - EL 
"team" de "basket" femeni1~o del Club df 
los Quince, que se ha distmg1dd.o en lof 
últimos juegos. Lo integran, d.e izquierd« 
a derecha, Dulce MOREJÓN, Zoraio.a MU~ 
fiOZ, Josefina FUENTES , H ilda KARAN 
(capitana) , Liduvina CAB~ERA, Pohemia 
GOMEZ, Dorahilda R,ODRIGUEZ y Nélida 

RODRIGUEZ. 

DEL RÍO.-La serlorita Zoila ALMl ­
nombrada profesora de la Escuela 

Normal de Pinar del Rio. _ 
(Foto Cuban Studio). 

(F;:vA~a~~~rJ. ~~~~~~~~~~~=::::_ ___ J 
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SINOPSIS DE LO ANTERIORMEN• 
TE PUBLICA.DO 

El americano H ami/to11 F y11e .~ ea 
asc:íi1Lado e,~ 11n expre.m de Liver ­
pool a Londres. Se c11carga de i1t­
vesti9ar el crimen el i,upcctor de 
Scotland Yard, /tf r. Jack. El doctor 
Whilt.!. vecino de los alrededore., 
de Lo1idres. cerca de la linea del 
tren , asiste la noche del crimcu 
a 1111 extrafw dt:sconocido que 'se 
die~ v idt ima de 1m accidente. · Pe­
nelope Morst·. al llegar al Carlto11 
para almorzar c011 llamilton F y-
71.e .!. 4'e .entera de lo que le ha 
ocurrido. Se muestra reticente co11 
el In spector Jack y m 11y explicita 

~~nlaR~~:~;:ja~~1L~~l~rrl~Ü,:ae.cry~~~:~ 
Coulso1t, americano también, en­
trego. a Richard Vanderpole tH!O!I 

{loc¡lme 11 tos relacio,wdos con el 
asun to, /0.5 cuales tlO aparece11 so ­
bre sil cadáver al ser asesinad o '"' 
cuarto de hora después d.e llet,1,clr­
lo,!' C/LCima . 

CAP!TULO Xl 

Robert Blaine HarVe y, 
mbajador a mericano en 

Londres, era un hombre 
de gran cul tura con sor­
prendentes doteS perso-

nales y con un instinto diplomá­
tico que casi se pQ.día llamar ge­
nial. Pero. aun así, había veces 

{AR1'E.LEi 

:J 

que tenia que dcvanar::;c los sesC1. 
para resolver ciertos problemas. 
Por espacio de media hora es'tuvo 
sentndo en su biblioteca mirando 
hacia el parque y t ratando de re­
solver mentalmente un asunto 
importante. Le parecía que se en ­
centraba ahora en el momento 
critico de su carrera. Sus dos años 
ep la corte de St. James los ha­
cía pasado bastan te agradable­
mente, sin acontecimientos nota­
bles. Las pequeñas cuestiones que 
se habian presentado entre los 
dos ·países, después de todo, no te­
bian gran importancia y eran fá­
ciles de arreglar. Mas esos días 
parecían haberse ido para dejar 
lugar a un murmullo que se ib1 
levantando suavemente y que era 
como 'una brisa que inflamara...in-

1i~s~ : mdetsrgre~n~~~g~adc1o~:s c~; 
habla inglesa habían cometido 
la tontería de disputar continua­
mente, cuando sus ideales estaban 
acOrdes y sus in tereses, por lo me­
nos los más importantes, eran 
idénticos. 

Después de un periodo de abso ­
luta amistad, se presentaba aho­
ra un•pequeño nublado que , si por 

32 

el momento era ba.stante µi;:4ue­
ño, Mr. Harvey no estaba segllro 
9,e que después no se hiciera más 
grande. Dos ciudadanos de su 
país habian sido bárbaramente 

~~~t1~~ªtºosr!~ :~ e(oª~isd6érit~i~~ 
de la más populosa capital del 
mundo. con la particularidad de 
que uno era el secretario de la 
Embajada y el otro bien conocido 
en Wáshington. 

Mr. Harvey miraba una vez más 
el montón .... de correspondencia que 
tenia delarite. fi jándose en la Ul­
tima carta recibjda y desJ)ués mi­
raba al parque. Era éste ·un asun­
to difícil; sus amigos de Wáshing­
ton no cultivaban el arte de las 
palabras ambiguas que él usaba y 
le habían dicho,-pan pan, vino 
vino,-que 1el asunto de los dos 

hombres asesinados en tarr parti­
culares circunstancias debía dilu­
cidarse claramente y que él debía 
hacérselo comprender así a cler. 
tos augustos personajes. Mr. Har­
~.ey, que babia nacido diplomáti­
co, comprendía las dificultades de 
t al procedimiento y mucho más 
por la condición de las víctimas. 
· Sonó un golpe en la puerta y 
un lacayo entró, anunciando una 
visita. 

-La señorita que estaba usted 
esperando, señor-dijo discreta­
mente. 

Mr. Harvey se levantó. 
-¡Mi querida P enélope-dljo 

tendiendo la mano a la joven,-

es usted encantadora! 
Penélope sonrió. 
-Al verme aquí me parece que· 

estoy en mi casa, cerno antes-
dij o. • 

Mr. Harvey no insistió sobre el 
tema. Estaba muy bien enterado 
de que Penélope, que había sido 
Ia primera .esposa de su mejor 
amigo, apenas había llevado luto 
por su es'poso y esto él no lo po­
p.ía olviáar. Acercó una silla al 
lado de su escritorib y colocó en 

f~ s~t!~acoqnuveen~:~~1ob~ª s~ª~e~ut~t;~ 
y apoyara los pies. 

- NQ la hubiera mandado a bus­
car,- di jo él,-pero estoy real y 
verdaderamente ante un dilema. 
¿ u sted sabe que, aparte de los ul­
timos cables, Wáshington ·.--;e !"!.a 



APSN 1: 
pe.is que estaba Interesado en co­
:nocerlos. 

-¿Está usted seguro de eso?­
preguntó ella con voz ahogada. 

-Estoy bien seguro-contestó 
Mr. Harvey, 

Penélope suspiró entre dientes 

ller~ules. La mano que lo estran­
lttlo debe haber sido~ !a mano de 
~ mago con dedo:; de acero. 
~enélope se ePtremeció otra 

·..:.1Me parece lmposlble!-<)ijo,. 
, ¡i~i_ soy nerviosa; pero no pue-

""-'vortar pert.sar en eso! 
ira-Naturalmente - contestp Mr, 
lle rvey-todos enviamos a Dicky· 
c11Jº tales co~as nunca han suce: 0 en Europa. ¡Mi secretario 
~

1
nado casi en pleno dí~ con 
~ta impunidad! 

1o;;iAsesi~ado Y robado!-dijo la Pálldi. mtrandolo cqn la cara muy 

rJf cara del emba.1ador se oscu-
9 Y arrugó el ceño. 

·~No solamente eSO--declaró­
que los secretos que han sidu 

•. Os han Ido a oarar al único 

Sus pensamientos retrocedieron a 
la noche de su comida en el s avoy. 
El príncipe estaba a su Jiado. Le 
parecía oír su voz profunda, cla­
ra, grave, con aquel ínefable tono 
que acababa por convencer. Lo 
ni~ hablar de su país reverente-
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mente, casi con fanatismo, de los 
sacrificios a que se debe ltodo pa­
triota. Todo eso revi via en su pen­
saroien to como si acabara de pa­
sar. Le parecía ver la inescruta­
ble mir~da del japonés en ese 
momento posándose sobre las flo­
res o recorriendo el lugar lleno de 
luz y alegría. Penélope borró esta 
hna~en de su pensamiento. ¡Eso 

,,,. -

era absurdo, incre1ble! ¡No se de 
jaría sugestionar más por la 
atracción de ese hombre! 

- Como le acabo de decir­
continuó Mr. Harvey-cosas como 
éstas nunca han sucedido en 
Europa, en todo lo que puedo re­
cordar. Mis palabras me sugieren 

!~gr~~:fs~sa~0~st~f;st~~:;l~sº ~~ 
Oriente. 

-Creo que usted haría mejor 
en hablar claramente y decirlo 
todo--dijo ella tranquilamente.­
Veo que usted tiene algo en su 
cabeza y me doy cuenta de lo que 
es. Usted me ha dicho ya mucho 
y haría mejor en decirme el resto. 

-El contenido de esos despa­
chos-continuó Mr. Harvey-ve­
nia por duplicado y, como usted 
ha supuesto, Fynes y Mr. Coulson 
no veían en ellos más que la se­
guridad de que el envío de nues- . 
tra flota al Pacífico era un he­
cho, así como, en apariencia, un 
mensaje de paz. Eso era pura y 
slmplement"é la apariencia. Detrás 
puede haber otra cosa, verdade­
ramente; otro proyecto mayor: la 
determinación de un gran país de 
impresionar a las naciones, no 
acostumbradas a verlo en esa ac­
titud. Se hizo necesario, en vista 
de c\ertas sospechas mias, probar 
al Gobierno de aquí ·eme nuestra 
empresa era puram•. : ~e pacífica. 
ifr« •c despachos con\ert~n tales 
pruebas: Ahora, escúcheme, Pené­
tope. Antes del asesinato del pabre 

(Continúa en la páo. 46 1 
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fL TIROTEO ,L MANlffSTACIÓN J,i ~~ 

• 

E! a11tomóvll 7-U-82-42, de !1! ma­
tricula de N ew York, qw~ ut1ltwro1i 
Dobal, Fernández, Albo.~. Rodríguez 
y Torres para t irotear ta manifesta­
ción abccedaria en el Malecón. La 
mdqui na se vo lcó junto a la estatua 
de Maceo, resuita,ido muert o. DobaL 
y gravemente heridos los demas ocu-

pantes. 

Al sonar los tiros en P rado y 
Virtudes, el pü.bl ico corre a pro­
tegerse en los .wportales del 

antiguo Centro Alemdn. 

CARTELES 34 

Una de las bom­
bas lacrimógenaa 
de la Policia ea­
talla mientra3 
los man1Jeatan­
tes se re t 1ra n 
para escapar a 

ius efectos. 

(Fotos Pegudo) . 



Carlos BIZE1'. herido. 

_Maria Josefa MONT A L va 
muert{Z. 

María Eloísa GUE­
RRA , muerta. 

t /Foto, Pegudo). 

!::! momento de pánico al co • 
nzar el tiroteo en Prado y 

VirtUdes. 
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Cubriéndose la cara con 
pa11uelos, el público se di:~ • 
persa después. de la inter• 
vención p o l i e í a e a con 

bombas lacrimóge1tets . 

A l comenzar el ti • 
roteo, mani festantes 
y curiosos buscan 

protección. + 
Srta. Bertha VARONA, 

muerta. 

CARTELEI 



AL JOlSON q RUB'f KEELER.e.. LA ffAR4ij 
/,cyc_ LArturo v<lfonso Roselló 

L Jolson , frente a la escala 
del "Santa Elena", se dis­
pone a desembarcar mi-

~rando con. curiosidad ha­
___,,..........cia tierra. El trasatlántico 
no atracó a los muelles y fué an­
clado en bahia, donde fuimos a 
abordar al artista. Jess Losada,­
esqueleto sólido, 196 libras de peso, 
una melena oscura y crespa que 
reta con procacidad al barbero­
va a la vanguardia, imponiendo 
con su prestancia física una res­
petuosa inquietud entre los adua ­
neros ... 

Al Jolson estrecha nuestras ma­
nos, domina su impaciencia de 
viajero y regresa al salón perse­
guido por los fotógrafos de los 
periódicos. Ya está en pose, la cara 
sonriente, el ademan fácil y cer­
cado por una multitud de admi ­
radores. A su lado Ruby Keeler, 
su esposa, astro de la pantalla, 
sonríe también, pero con una son­
risa cansada. Funcionan los obtu­
radores. Se impresionan las pla­
cas. Y Al Jolson queda al fin libre 
entre nosotros, con una pitillera 
en la mano ... 

Ccntemplo al artista. Jess Lo­
sada discurre ahora, con locuaci ­
dad de hombre del trópico, en el 
idioma de Shakespeare. Descifro 
vagamente vocablos: ''El calor nos 
sofoca. La calma se está resta­
bleciendo . Hay paisajes mara­
villosos: .. Sloppy Joe's .. La pla­
ya". Al Jolson luce un hombre 
sencillo... Oye con interés ... 
Conserva una expresión dulce y 
grata. Tiene el rostro te rso a pe­
sar de los años. La piel quemada 
deja traslucir , sin embargo, esa 
rubicundez de los hombres de cli­
mas nórdicos . . El pelo, escaso, 
se le adhiere a la testa con la 
uniformidad y la inmovilidad si­
rilétrica de una peluca de alambre. 
Ruby Keeler, su esposa, permane­
ce junto a él, menuda y frágil, con 
su expresión simple de colegiala. 
Los ojos claros nos untan , al mi­
rar , en una languidez melancólica. 
Sus facciones son finas. No iden­
tificamos en ella a la artista de 
Hollywood que un concepto tra­
dicional nos hace aparecer como 
una flor de audacia, llena de com­
plicaciones y de aventuras. Luce, 
por el contrario, ingenua y tímida 
y parece ansiosa por llegar al ho­
tel y descansar de las fatigas de 
la travesía ... 

Al Jolson narra ahora peripe­
cias del viaje.~ 

- SaUmos de California con 
buen tiempo ... La ruta por el Pa­
cífico fué normal. Maravillosos 
paisajes ... Escenas pintorescas ... 
Mucho color en las tierras de la 
América hispana. Luego el ca• 
nal. Las esclusas. Algo para 
nosotros interesante y nuevo ... 
Por último el golfo . Aquí el 
tiempo fué malo.. Rachas aci-
clonadas. Un poco de mareo. 
Despachos inquietadores sobre la 
marcha del ciclón . Por Ultimo, 
La Habana . 

-¿Es la primera vez que viene 
a Cuba? 

El artista asiente: 
- Pero no será la última. 

Tengo interés por recorrer la isla. 
Hace dos años en ruta hacia el 
Oriente, pasé por Hawaii. Des-

CAR.TELES 

Un abordaje al " Santa Elena".- Jess Losada, intérprete.-Unn 
¡;eluca de alambre.-V:i "es trel-la'' de "Bataclán" y su expresión 
ingenua y dulce de colegiala.-Una travesia feliz.-Mal tiempo 
en el golfo.-Warner Baxter y sus elogios de Santiago.- Al Jolson 
se interesa ¡;or la música y el baile vernáculo_.:..._un niño buzo ca­
zador de monedas.-El elogio de Rita Montaner, embajadora d el 
arte cubano.-"El Manisero" cobró categoría de hímno.- El fa ­
mo::;"o artista narra sus impresiones sobre la pantalla y sobre la 
escena .. - Dcs nuevas películas.- Un almuerzo en el~ Counl"y Club. 
-Los ccleccionistas de autógrafcs.- ¿Para que vale una ¡irm.a si 

no se estampa en un cheque? 

1-luby KEELER, estrella de "Bataclán' ·, y A.I JCJLSON. et ceieorc actor y ca11-
tante 11orteamcric0110, fotografiados a su /lf!gad a a La Habana en 1mió n de nues• 

tros compa,1cros Jcss LOSADA y Arturo ALFONSO ROSELLO . 
e F'oio Rodriquc:t ). 

embarqué unas horas. Y me hice 
el propósito de regresar a aquellas 
tierras de tan incomparable dul­
zura. Ahora me ocurre igual. .. La 
contemplación de La Ha bana, des• 
de el barco. es sugestiva ... Per­
maneceré aqui varias horas. , . 
Pero acaso muy pronto. después 
que despache en Nueva York 
asuntos de negocios y de tournees 
artisticas, regresé a Cuba y visi­
te Santiago, cuyas bellezas me 
ponderó en Hollyw:>od un compa­
ñero de profesión: Warner Bax­
ter. 

Al Jol.'5on se interrumpe, y con 
una curiosidad ardiente interroga 
a Losada: 

-¿Puedo .. ntes de volver a bor­
do. oír música cubana y asistir a 
una exhibición de bailes típicos. a 
una rumba criolla como la que 
bailan los nativos? 

Losada asintió. Y, como hombre 
experto que pasea su mundanis­
mo elegante, en correrías secretas, 
por las más bajas estratificacio­
nes sociales, le sopló al oído varias 
confidencias picantes ... 

Al Jolson se ruborizó y añadió 
luego : 

- Es que deseo que concurra 
también a esas exhibiciones mi 
esposa. 

Losada, entonces, se rascó pen­
sativamente la testa. Y acabó por 
sugerir que en los barracones de 
la playa_ de noche. era posible es­
cuchar música folkórica. 

-De noche no puedo---corrigió 
el artista.-El "Santa Elena" zar­
pa de La Habana a las ocho . .'. 

En tonces aparecieron en la bor­
da varias señoritas intrépidas. 
Portaban álbumes . . . . Fué ur 
v,._rdadero acoso. Al Jolson iba 
trazando. con febrilidad. sobre las 

páginas policromas, su autógrafo 
preciado. Y después de cada firma 
sonreía . Cuando terminó esta 
labor. derramó en torno. con ex­
presión de alivio, una mirada ex­
ploradora ... 

- Es algo que no entiendo­
dijo.-Una firma que no vale na­
da . Dondequiera que voy me 
hacen una petición parecida. 
Parece que es un hobby interna­
cional el de los coleccionistas de 
autó¿ratos ... Yo lo comprende­
ría si lo que me trajeran a firmar 
fuera un cheque . ¡Pero un ál­
bum! 

Todos reímos. Y Rubby Keeler, 
que contemplaba el mar, tuvo una 
expresión de sorpresa: 

- Oh. Al . . . Mira , hacia la proa, 
aquel negrito. 

Todos miramos. Se trataba de 
un rapaz como de doce años. Na­
daba ágilmente. Estaba casi des­
nudo. Desde el "Santa Elena" al• 
gunos turistas arrojaban mone­
das. El negrtto se zambullía, sur­
caba las ondas y reaparecía luego, 
con la moneda en la boca y una 
expresión de codicia en la mira-
da ... Al Jolson le arrojó un pe-
so ... El negrito desapareció rá.pi-
damente y no lo vimos más ... 
Había hecho su jornada com­
pleta ... 

Al Jolson alude a una artista 
cubana, a Rita Montaner. Y hace 
un cálido elogio de ella: 

-Un maravilloso temperamento 
y una voz sugestiva, cálida, llena 
de matices y de inflexiones. 
Trabajó en mi shnw y fué. sin du­
da, una de mis mejores atraccio­
nes. Fué un verdadero hit artísti­
co. Está.bamos en plena tournée 
y una buena mañana regresó a 
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Cuba. Alg(? q~e no me explico 
Puso un termmo brusco a su C3,: 
rrera ... Creo que su porvenir er 
brillante . .. "El Manisero" y "Si~ 
boney" l(?S popularizó en los Es­
tados Umdos y el nombre de cu 
~~rr::~;~ii:~~~~r a los pueblo; 

Al Jolson se interrumpe, y para 

~~~ros;_e~~~i~e\i~!~~~!: cita epi. 
-Rita llegaba a un cabaret y 

en el acto la orquesta tocaba "El 
Manisero" .. El público conocia así 
su presencia y la aclamaba. "El 
Maniscro", así , asumió las P!O­
porciones de un himno. Era la 
embajadora de la música popular 
cubana ... 

Ruby Keeler, la estrena de "Ba. 
taclá.n", mira a su marido ... Hay 
una muda imploración en sus tljos. 

Al _!Gl~~~d~~~-~~: 1~ r~~l~do la 
una . Desayunamos muy tem-
prano . Y tenemos una invita-
ción en el Country Club. ¿Es 
muy largo el trayecto? 

Losada frunce pensativamente 
el entrecejo: 

-Cosa de media hora ... 
El artista hace un movimiento 

de fuga. Nos ponemos en marcha. 
Descendemos la escala y Al Jolson 
satisface nuestra curiosidad in­
quisitiva: 

-Este es un viaje de descanso 
en disfrute de vacaciones. Pero 
tengo que resolver en New York 
asuntos de negocios. Por eso no 
decidimos ir a Europa. 

-¿Nuevas films en proyecto? 
- Sí , tengo dos libretos en estu-

dio . No tienen títulos aún, pero 
se tr~ta de .dos romances amoro­
sos. 

-¿Le gusta la pantalla? 
Al Jolson asiente: 
-¿Má.s que el teatro? 
Su expresión es dubitativa: 
- Son actuaciones diferentes. 

Para el actor teatral sus presen­
taciones en público tienen un gran 
encanto. Se recibe la reacción de 
la sala. Cada interpretación brin-
da una emoción nueva. A veces 
uno se siente descontento imagi­
nando que no trabajó bien y que 
no superó sus interpretaclone~ 
anteriores. Pero en otras queda 
satisfecho. con la certeza de que i 

su representación fué irreprocha­
ble . Por su parte. el cine tiene 
otro encanto peculiar: el de que 
uno se descubre a si mismo. Vien• 
do una pelicula propia se produ· 
ce un desdoblamiento de la per­
sonalidad y lo que se proyecta .en 
la pantalla es un yo nuestro, que 
nos parece lejano y sin relación 
con el yo espectador que asiste a 
la exhibición y que a sí mismo se 
juzga y se critica ... El artista no 
puede saber cómo trabaja mien­
tras no se ve en la pantalla. 

Nos r.lespedimos. Ya arribamos 
al muelle. Otro ejército de fotó­
grafos espera al artista. Nuevas 
poses·. Nuevas aclamaciones. Y Al 
Jolson y Ruby Keeler se introdu­
cen en un auto cerrado y parten 
raudamente rumbo al Country 
Club. 

En la casilla de pasajeros que­
da un elército desconsolado de 
ninfas del t rópico con sus á.lbumes 
sin autógrafos . 



LO.S GRAND~$ COMl:JATt¡S O~/. IJOK~O 

BAER DEMOSTRÓ ANTE CARNERA QUf fS fl SUCESOR Df DEMP5EY 
';tt't A. ARROYO R..U~ 
por estimar que Max después de 
su largo lay-off no había logrado 
ponerse en la buena condición que 
le era indispensable para librar 

· una batalla victoriosa frente al 
italiano. 

Primo Carnera es. 
gigantel-

¡un 

Pocas veces habia yo vizto a un 
boxeador de categoria- no ya ;1 

un campeón del mundo-entrar al 
r(ng tan lleno de ... -;.cómo lo di­
r~ para que nadie se enfade?- a h , 
s1. tan lleno de precauciones r:omo 
Primo C::irnera. No solamente el 
f!igant-e italiano no actuó frente a 
Max Baer en la forma decidida 
que de él esperaban sus partida­
rios. sino que todo ló que sabia 
de boxeo. todo lo que día a día 
había venido poniendo de mani­
fiesto en sus entrenamlentos de 

El ro-ttro de PRIMO d.urante un "knoclc 
Rccible11do 1111a izquierda al corazón. 

d ow11 ". 
(F6tM lnt ernational) 

UEVA YORK, 15 de junio. Pompton Lakes, se le olvidó por 

-Desde que hace cerca de completo en cuanto se vló frente 

once años J ack Dempsey a Max. Los últimos triunfos de 

y Luis Angel Firpo hicie- Carnera,-'-Que yo no había pre-

ron uno de los combates senciadO-Su excelente condición 

más espectaculares y emotivos de fislca, y todo lo que se le veía 

toda la historia del boxeo, no se hacer en el gimnasio, me habían 

habrá presenciado en Nueva York hecho creer que Primo Carnera era 

un encuentro por el campeonato un verdadero campeón. Después de 

del mundo que tuviera las ca- verlo frente a Baer. y sin querer 

racterísticas de drama y emoción restarle el más mínimo mérito a 

del que anoche libraron en el ,ti# la victoria de Max , he de recono-

i~i50fs1:~~~r~r?~~ctega~0e~~ d; $1 ll .,,. f ~=r ef u:o;ea;n;~~a
11

~e~bo°x~~~grp~~ 

Max Baer. Claro que en esta oca- ... ' _ t solamente se requiere tener una 

sión el magnífico esfuerzo de Fir- Wlt • a -. estatu ra descomunal, - que mu-

po-sacando a Dempsey del " ring'' Í!,~ ~ .. . - . __,, chas veces resulta lo de menos. -

de un puñetazo-brilló por su au- --............._ ~ - sino que hay que poseer también 

sencia. De manera que, en rea- atributo's que a Carnera le faltan . 

Udad, lo de anoche se pareció más Todo lo que Max Baer tuvo ano-

que al encuentro Dempsey-Firpo che que hacer para detener en 

: a~~~ó~e~ie e~o~~npar~;:n~Tl: e~~ El último ''l.nock do1cn·· de CARNERA, en el ··rou nd" t111décimo. ~~~!i_ori:r~~s sf~º;eesti!ªo;i~ie~~~; 

justa de Toledo con Jess Willard. ,-:--=----------- y------- -----~ ofensivos. amagos de ¡zolpes que 

tl AGj1 B Ci1l 
nunca llegaron a cristalizar. 

Baer, prototipo del " fighter".- GO. 
Arriba va la derecha y abato va 

SI no recuerdo mal, la última _ /J - el campeón.-

pelea que yo le vi hacer a Max U, 
Baer fué contra Kihg Levinsky y Max Baer no tuvo anoche la 

tuvo lugar en el Garden hace má.s ~ L má.s minima dificultad para llegar 

de dos años. Entonces Baer no pa- e.i., ~~ a la mandibula de Carrn~ra r.on 

saba de ser una especie de payaso _/ _• _ _ o. DI JI todo el poder de que el california-

~:_~i•~~~~f'g~~:a~:~e~;~ ~fz~~a~r1: ~ ~..., ~~ir~~rs:~!lto,c~e:~·d:
1
!p~n~!ii~~ 

látero que tratando de derribar a A NTES era " un fenémen1"; el procedimiento clásico: se "al- bía transc11rrido un minuto de pe-

sus adversarios. El que anoche vi ahora es " un loco". Pero quilaron" pugilistas pa ra que lea. Baer dló con la enorme hu-

combatir contra Carnera era otro hay mucho má.s "ángel" adoptaran una conmovedora pos- manidad de Carnera en el suelo 

completamente distinto, otro que en el atolondrado Max t12ra apaisada al más leve con- mediante el uso de una derecha 

sl a alguien hacía recordar era al B3.er que en el ejemplar tacto con un puño del italiano. overhand que vieron perfectamen-

Dempsey de su mejor época. Como de gigantismo Primo Carnera . Después de " fabri cado" el récord te en su trayectoria incluso los 

Dempsey, Max Baer tiene unos Cualquier heavyweigh( era prefe- sensacional. efic ienteinente ayu- espectadores más lejanos. Carne­

golpes tremendos, un punch ante r ible .al italiano. dado por un sonoro ballyhoo, el ra , que ya estaba anonadado an­

cuyo poder devastador. la a l pa- Yo era miembro prominente del hombre mon tal1.a aprendió el su- tes de recibir ese punch. a parti r 

recer granitica resistencia de Car- "Club de detractores gratuitos de ficiente boxeo para ponerse de- de entonces ::e condujo· como un 

nera se vino por tierra con el ma- Primo Carnera, el pugilista". Ca- !ante de los miembros de la de- perfecto "sapo". En vez de espe­

Yor estrépito. da vez que hablé de Primo lo h ice cadente fauna heavyweight. Pri- rar en el suelo a que le contaran 

en tono iconoclástico. aun en la mo se convirtió en un discreto pu- 9 segundos--que fu é lo que hizo 

El "fake" del entrenamiento.- intervhi que verifiqué cuando el gilista. por el eficacisimo sistema cuando Jack SharkJy lo derribó 

Himalaya del ring visitó La Ha- de los fraudes al por mayor ... El en Ebbet Fields hace algunos 

Yo reconozco que Max Baer-a bana en compañía de uno de sus pú.blico pagaba por ver una emo- años-se levantó inmediatamen­

Quien como h e dicho antes no managers y Da mon Runyon. Mi cionante pelea ~ntre titanes y te. sólo para ser derribado dos ve­

\l1abía visto en acción en los dos antipatía no alcanzaba a P r imo presenciaba un acto de zambulli- ces más en ese round, ocasiones 

U timos añoS-me engañó en el Carnera. el ser humano hiper t ro- da vodevilesca. Carnera aprove- en que tampoco le t upo sacar pa r­

entrenamiento. Viéndolo en Asbu- fiado. sino a l pugilista. y el fun- chaba la ocasión para madurar tido a l obligado descanso. Lo mis­

ry Park hacer sus ejercicios frente damento de esta repulsión era sus pobres facultades de p\J.gil, y mo cuando estaba en el suelo que 

a sus sparrings Max daba la im- simplemente que el gigante boxea- el consejo manageril se consolaba cuando se mantenía perpendicu ­

Pfesión de ser Un perfecto paluka dor representaba toda la desver- mora lmente con el convencimien- lar, la actuación de Ca rnera fué 

a Q~e una larga ausencia del cua- güenza del promotaje pugilistico to de que el pú.blico había visto de absurda y defectuosa. hija de un 

drllatero habia enmohecido por en los Estados Unidos. Primo fué cerca a un hombre descomuna! cerebro que a todas luces se en­

completo sus mejores armas. Pero un producto de la alquimia ma- con una cabeza prehistórica. unos centraba demasiado afectado y no 

que a mi me eno-aña.ra Baer no nageril que inspiró la era rickar - pies góndolas y unas venas super- funcionaba bien. 

t!ene nada de pa'i-ticular. Lo que diana. Un fenómeno de circo. bo- varicosas. que bien valia el precio 
51 tiene tres pares de bemoles es nachón y dúctil. que podía ofre- del boleto. 

iue engañara a todo el mundo, cer a la morbosa curiosidad p\lbli - Que un gigante. convertido en 

Basta el extremo de pretender Mr. ca un desarrollo fís ico de:::mesura- pugili sta por métodos fraudulen ­

n rown- de la Comisión de Boxeo do. cayó en manos de un grupo tos. -t:eii. idos con el mits élemen ­

p¿oyorquina-cancela r la pelea. de ma11a9ers profesionales. capi- ta l rei: peto al público, haya lle­

n r estimar que Bacr no era dig- taneados por William Duffy . ex gado a ser campeón mundial. 

rn°- adversario para Carnera El presidiario de Sing- Sin~ ':{ hombre fran camente degradando a una 

v¡~stno J ack Dempsey no se atre- influyrnt e f'n la cosa pnblic:i. dl~ división del boxeo profesional que 

fa~ a hacer un claro pronóstico. Nueva York. Como el fenómeno de blasona de nombres como Tunney. 

arable a su apadrin:tdo Baer. feri a no sabía boxear. se utilizó ,continúa en la pág . 45 1 
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Qrzce veces en el suelo. 
un record.-

Primo Carnera mejoró anoche 
el récord de Jess Willard , el cam­
peón que en Toledo y fren te a, 

Jack Dempsey se con virtió en una 
especie d e ascensor. Nada menos 
que once veces en tota l fuP derri -

t c onttnua en la pcig . 45 , 

CARTELES 



É barias si tuvieras una 
ala en la espalda? Me• 

10s mal si al pasar te de­
ara sin vida, pero ¿ te 
uedes imaginar el infier­

no que es vivir con una bala en­
caj acta en la espi:":a dorsal? PJ­
drías vivir muchos años-sin po­
der caminar, por supuesto,-sen­
tado en una siJ' ·1 de ruedas. ¿Di­
r ías que eso es . ener suerte? ¿Po­
dr ías responde·. desde tu silla de 
ruedas a una llamada urgente a 
la Policía? Conocí un hombre que 
lo hizo. 

Oye, chico, ¿tienes tiempo? Te 
voy a hacer el cuento. No, no es 
por· el mero gusto de hablar. Lo 
que te voy a decir te sorprender:\. 
Salió en todos los periódicos cuan­
do lo hirieron. En aquel entonces 
le dieron crédito por lo que hizo, 
pero la segunda vez la máquina 
cincuenta y ocho se llevó toda la 
gloria. ¿ Tú ves? Todos los perió­
dicos callaron la parte que él to­
mó en la espectacular captura. 
¿De qui.en fue la culpa? Creo que 
de la chiquilla. Kathleen no que­
ría que su nombre apareciera en 
la primera plana. ¿Qué dices? 
¿Que quién es ella? Déjame tran­
quilo. Te quiero hacer el cuento 
a mi manera. 

El hombre era Pat Noonan. ¿ Te 
acuerdas de ese policía? Por mu­
chos años tuvo su posta en la es­
quina de Monroe y Michigan. su 
guardia era al terna-unas veces 
de día y otras de noche, como la 
de todos los policías. Siempre ocu­
pó la misma posta. Era el tipo de 
hombre adecuado para ese puesto. 

~;:e~i~·, pde¡o h~~t~~i; a~
1~0s~i 

pelo, que en un tiempo fué ne"?;ro, 
empezaba a encanecer, dándole 
más intensidad a sus ojos azules 
y un color más rojo a su rostro. 

El pelo canoso no lo envejecía. 
Lo mismo sucedía con las arrugas 
de la cara. Tenía dos líneas pro­
fun das a cada lado de la boca y 
una aún más marcada entre los 
ojos. Esta no era siempre visible. 
Pero, oye, tú, si algún tipo trata­
ba de jugar con el semáforo ¡qué 
no le hacía Pat Noonan 1 

¡Lo juro! Puedo ver ahora có­
mo lucía cuando caminaba entre 
el transito. Todos los pilletes 
huían de la esquina de Paddy 
cuando él estaba de guard ia. ¡Ese 
Paddy Noonan era todo un hom­
bre! 

Había un chico que tenía un 
puesto de periódicos y revistas 
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'J,0 Pol/q /i111p1on lfacl1a11111 
retJidn et. TereJa PujoH!us!rJao11 ~ úrl Pfeufer 
cerca de la posta de Paddy. Se 
llamaba Harry. No ten ía familia. 
Y de ambición. . ni hablemos. 
Ese muchacho estaba en camino 
directo al infierno cuando conoció 
a Paddy Noonan. A esa edad pen­
saba que los policías se dividían 
en dos clases: los idiotas que eran 
como mantequilla en manos de los 
pistoleros o los sabihondos que 
también eran pistoleros. Pues sí, 
hombre, en esa época Pat Noonan 
empezó a darle los buenos días a 
Harry. 

Harry tuvo que cambiar de idea. 
Eso fué terrible. Estaba avergon­
zado de haberle cogido cariño :l 
un policía, y sin embargo ese era 
el caso. Y mientras estaba como 
loco tratando de agarrarse a las 
primeras ideas que tení:l de los 
policías en general y ae Pat Noo­
nan en particular, Pat lz corría 
detrás cada vez que se escapaba 
del colegio y lo obligaba a volve~ 
a clase. El muchacho no perdió su 
pue¿to de periódicos y revistas. 
Pat lo arregló todo. Era un puesto 
estupendo por ser tan céntrico, y 
Harry hubiera salido perdiendo si 
hubiera tratado de arreglárselas 
por sí mismo. Pero el hombre que 
le cuidaba el _puesto de periódicos 
durante el dia no trató de ha­
cerse el guapo porque Paddy esta­
ba alli. Harry vendía periódicos 
desde que lo soltaban del colegio 
hasta la madrugada. Ganaba lo 
suficiente para mantenerse, sl no 
se le antojaban platos caros. Pero 
ésto nunca sucedió. 

Caramba, no sé lo que Pat vió 
en ese perro; si alguien merecía 
que se le llama garrapatoso era 
él. Ql'izás fué porque Noonan nun­
ca tuvo un hijo, o quizas porque 
el pillete lo adoraba. Nunca supe 
cómo sucedi ó que se lo llevó a vi­
vir a su casa. Supongo que Pat 
pensó que un muchacho que iba 
al colegio debería vestir con de­
cencia y tener un hogar. 

Mucha gente bien de malos 
pensamientos decían que babia 
peligro en llevárselo a vivir a su 
casa. Y quizás tenían razón. Pat 
Nooman , tú sabes, tenia una hija 
(su esposa había muerto hacía 
muchos años> Sí, tenía una hija: 
se llamaba Kathleen. Un encanto 

de chiquilla, una verdadera ir­
landesita de ojos azules y :pelo 
negro. ¡ Y qué graciosa era! ¡ Como 
la quería su padre ! El nunca la 
hubiera expuesto al peligro. Una 
vez se lo mencionó al muchacho. 
Más tarde te lo diré. 

La primera noche que Pat lo 
llevó a vivir a su casa, la vida de 
ese muchacho sufrió un cambio 
completo. Aunque era algo tarde. 
Harry tenía que vender periódicos, 
y la guardia de Pat no termina­
ba hasta la una. Entre los dos lo 
arreglaron todo : el lugar y la ho­
ra en que se encontrarían. 

Harry tenía todas sus posesio­
nes-easi nada-en el puesto de 
periódicos. Se permitió el lujo de 
comprarse una maleta de segun­
da mano y allí tenía lo poco que 
le pertenecía. Después que ven­
dió el último periódico, se sentó 
recostado contra la pared de un 
edificio; e8taba cansado, tú sabes, 
cinco horas de clase y su trabajo 
después. En la edad del creci­
miento, cuando los niños se can­
san con facilidad. 

Tenía un cansancio muy gran­
de. pero éste no se debía preci­
samente al trabajo del colegio ni 
a la venta de los periódicos, sino .... 
que tenía miedo. Miedo de que 
fuera una broma y que Noonan 
no tuviera intenciones de llevár­
selo como había prometido. Tú 
ves, a ese pobre chiquito casi 
siempre le había tocado la mala; 
muy pocas veces habia tenido 
suerte. Todavía dudaba que un 
policía fuese lo que Noonan apa­
rentaba ser. 
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Si las cosas salían como él es­
peraba. si Noonan no venia, son­
reiría ·la próxima vez que lo vie­
ra. Mientras tanto. pensaba en al ­
go chistoso que decirle al vigi­
lante para que no se creyera que 
él era de los que se encariñaban 
con los policías. Pero uno no pue­
de pensar bien cuando tiene un 
nudo en la garganta. 

Empezó a llover mientras trató 
de planear lo que har ia con la 
maleta si Noonan llegaba con otro 
policía y lo dejaba plantado. La 
maleta era suficiente evidencia. 
Parecía talmente como si hubie-

ra tomado en serio la proposición 
de Noonan . En ese mismo rnornen. 
to el vigilante llegó. 
-¿ Vas a venir a casa conmigo? 
Por un segundo el muchacho 

vaciló. Era mucho lo que arries­
gaba. Noonan estaba solo, esa 
ventaja tenía. Sin embargo se 
vendía si decía que sí y no era 
más que una broma. Y perdía mu­
cho, si para salvar su amor pro. 
pio, decía que no, y el policía es. 
taba en serio. Es claro que el mu• 
chacho estaba loco por Noonan, 
y su corazón al fin ganó. 

-Si-dijo el pillete.-Iré si to­
davía lo desea.- Era la última car­
ta. Si el policía quería burlarse, él 
le daba una buena oportunidad. 
Pero Noonan no se rió; dijo :...:.. 
Muy bien. vamos.-y desvió la mi­
rada mientras hablaba. Un hom• 
bre no siente ningún placer 
cuando ve que a otro se le saltan 
las lágrimas. 

Harry nunca olvidó aquella no­
che, cuando caminó hacia los ele­
vados al lado de su héroe, Noonan 
era su héroe, ahora no le impor­
taba confesárselo a si mismo. To• , 
das las barreras cayeron cuando 
se dió cuenta que el policía ib.a 
en serio y que iria a vivir a su 
casa. 

Con ia lluvia el pavimento lu­
cía negro y brilloso, y los aguje­
ros de la acera llenos de agua, 
reflejaban las luces y guiñaban a 
la par que ellos caminaban hacia 
los elevados y subian las escale· 
ras. No hablaron nl una palabra 
mientras el tren los conducía ha­
cia donde Pat vivía en las afue­
ras de la ciudad. 

-¿ Te gustaría comer una fri­
ta ?-le preguntó Noonan. 

-Como no. 
- Por lo general como algo aqui 

a esta hora,-dijo . Noonan, en­
trando en uno de esos lugares que 
están abiertos toda la noche. 

El pillete •estaba atontado. Noo­
nan ordenó fri tas y café. Harry 
también auería café, pero Noonan 
le dijo:-Para un muchacho co­
mo tú, es mej or que tomes leche. 

- Muy bien, además me gusta 
la leche.- Y eso fué todo. 

Aunque te parezca extraño, esos 
dos se llevaban de lo más bien . 
Noonan recurrió a la fuerza muy 
rara vez. Solamente decía :-•Más 
vale que te laves mejor las ore­
jas", etc. Y le pegó dos o tres ve­
ces; pero se adaptaron como si 
en realidad fueran padre e hij o. 1 

(Continúa en la p<ig. 56 ) Í 



UNA ll~ftlNff(EN\1" 
,McGIIAWNIANAt 

·,uCEDIÓ en Polo Grounds 
el d ía 8 de octubre de 
1908. Tres teañís habían 
luchado como titanes por 
el lugar de honor. Cuar_1do 

terminamos la temporada ganan­
dole t res juegos consecutivos al 
Boston, nos encontramos empata­
dos con los Cubs p9r el campeona­
to de la Liga Nacional. Pittsburgh 
se hallaba a medio juego de dife­
rencia del empate. 

Mi team e~taba al margen del 
hospital. Bresnahan, Mike Donlin 
y Fred Tenney estaban lisiados y 

Larry Doyle estaba fuera de jue­
go con una herida de spike. La 
Conll.sión Nacional dos dió a esco­
Jer: una serie de cinco juegos con 
loa Cubs para decidir el campeo­
j1!~0~ arriesgarlo todo a un solo 

~~~~~t~uL;;kl~~~ T~~osh~Í~rJ~~ 
aadores estimaban que nos habían 
lobado el campeonato descarada­
lrlente, y no sentían deseos de se­
hir jugando, pero al final , des­
~s de mucha discusión, decidie­
ii¡," Jugárselo todo a un solo desa­
f • Que equivalia a poner toda su i en el brazo de Christy Ma-

einon . . . Ert aquella sensacio­
llal temporada Christy había ga­
~o el Increíble total de 38 j ue-

John McGraw, desaparecido patriarca bcisbolero, dej ó entre sus 
reminiscenCias inéditas este r elato pelotero que él t itnla ,;El 
Desafío ·Más Dramát ico del Baseball" . No vacilamos en of recer 
esta "joya deport iva" qne _cobra actualidad con el _" McGraw _M0-
morial" que se efectuara en Nueva York el dia 10 de 1ull.:: 

próximo. 

estaban amasados, tratando va- díbula de Joe. Fué como una se­
namente de- avanzar una pulgada ñal belicosa. Los componentes de 
hacia las taquillas. La estructura ambos teams iniciaron una "bata­
del ferroc arril elevado, justamen- lla real" que los fanáticos gusta­
te afuera de la cerca del center- ron con ese deleite que ofrecen 
field, estaba repleta de seres hu- las broncas espontáne~s. Por fin 

! ~ . 

manos, y en el forcejeo por ocupar 
puestos estratégicos, dos perscnas 
fueron empujadas y lanzadas a la 
calle donde las · recogieron muer­
tas. 

La masa fanitica aquel día es­
taba inflamada ; la tensión igua­
laba al calor que sentía en todo 
Nueva York. Hasta los jugadores 
estaban inflamados hasta lo inve­
rosímil. 

Mientras los Cubs practicaban 
al bate, Joe McGlnnlty, uno de 
nuestros lanzadores, se dirigió al 
diamante a iniciar nuestra prac­
tica de tnfield. 

volvió el orden, pero los ánimos se 
cargaron aun mas de electricidad. 

Todo Nueva York, convencido 
de que nuestro team. había sido 
ctespoj acto del campeonato nacio­
nal por Ia terrible decisión de 
Hank O'Day en el caso de Merkle, 
sentía un odio profundo contra los 
Cubs. 

Jamás ha jugado un team de 
base ball bajo las condiciones que 
jugó aquel conjunto de los Cubs. 
Nunca. lo olvidaré. Cuando alguna 
vez se hable de clubs valientes en 
la historia del base ball , los Cubs 
de 1908 deben merecer el lugar de 
honor. 

Mathewson ·estrucó a los dos 
primeros Cubs del primer i n niny, 
y Herzog iacó out a J ohnny Evers. 
Pfeister inició el inning de los 
Cubs visiblemente nervioso. Su 
primera actividad en el box fué 
pegarle a Fred Tenney con un 
dead ball. Después le dió la base 
a Herzog . . . 

Cuando Mike Donlin coJeo has­
ta el plate y conectó un doble al 
right field que anotó a Tenney, 
Chance sacó a Pfeister del box y 
mandó a Mordecai Brown. Los 
neoyorquinos estaban locos de 
contento . Un fanitico que se ha­
llaba emoinado en la azotea de 
un stand se pum tan excitado 
que perdió el equilibrio y cayó al 
terreno. 

En el segundo inning Chance co­
nectó el primer hit de la tarde de 
•Mathewson. Matty cogió a Chan­
ce durmiendo y lo sacó 011.-t ,con 

(Continúa en la pág. 46 J 

Otra fotograj itt his+ 
t ór ica: M cG R A W . 
como Jo1·c11 jugador 
de los célebre .~ 
Orioles de Baltimorc 

e 
Q,;Q\ 

14ntes de las doce del dia del J:f0 , las taquillas estaban cerra-

4or \irJofou~:oªin~~\~~ª~a~~~~~; 

Frank Ch~nce, manager juga­
dor de los Cubs, estaba en el 
plate. Cuando n uestro pitcher_ le· 
pidió que abandonara el platc, 
Chance ni siquiera le contestó. 
Joe lo empujó y Chance, con vi­
ra.le rápido que olía a ¡,remedita­
ción, rlpostó la agresion ·con un 
formidable derecha-zo a la man~ (1010 lle flv,11) 
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Theodore PRA" 
j ~ ,1,. .J. 1( a,, I 
(Versión et.,, Arlun, /1,,m/nz) 

I
ESDE la ca.mara de su bo­

te, en medio del animado 
puerto mediterráneo, Pe­
dro Kern di visó un oscuro 
objeto que se movía. Se 

irguió en la minúscula cubierta 
de su embarcación, elástico el 
cuerpo musculoso para guardar 
el equilibrio, esforzada la mirada 
para ver en la lejanía. Al fin el 
objeto oscuro reveló su identidad·: 
era un bote motor. Un .esfuerzo 
más, y advirtió dos personas a 
bordo. Y al mismo tiempo tuvo 
la convicción de que el bote mo­
tor iba a estrellarse dentro de al­
gunos minutos contra las rocas. 

Rápidamente volvió a la direc­
ción del bote. Dió una vuelta al 

t~:nen h:~~r:r~~ ~~~~~eJa~óiªeil 
tonces que su lancha pesquera no 
era tan veloz como había supues­
to. Pero, de todos modos, llegaría 
a tiempo. A medida que avanzaba, 
Pedro se lamentaba de la existen­
cia de turistas en el Puerto de 
Pollensa , de Mallorca, turistas que 
tan tontamente se exponían a 
morir en aquella bella, pero pe­
ligrosa bahía. Y no se contó a sí 
mismo entre los imprudentes. 

Al fin pudo apreciar que los 
ocupantes del bote eran una mu­
jer y un hombre. Vestían traje de 
baño. El hombre, frenético, exa­
minaba la má.quina. ~a mujer, re­
costada en unos cojines, reía y 
hablaba a su compañero, demos­
trando en vez de temor, alegría. 

Pedro, anticipándose a cada ola 
para no ser desviado, logró ap3:re­
jar su lancha al bote cuando este 
apenas se hallaba a quince pies 
de las rocas. 

- ¡Arroje el ancla!-ordenó Pe­
dro. 

Fué la muchacha quien con-
testó: 

-¡Buen consejo! 
-¿No trajeron ancla? 
- No. 
Pedrn masculló algún comenta­

rio ofensivo. Asió su ancla y cuer­
da, siguió adelante, cogió su cable 
de amarre con la otra mano, y 
saltó al bote. Extendió la amarra 
a la joven. 
-i Sujete !-Ordenó. 
-Sí, señor. 
Echó a un lado al hombre, que 

contemplaba pá.lido y agitado el 
motor , fué hasta la proa, y ancló, 
a la sombra misma del arrecife. 

Regresó junto a los otros, in­
quiriendo: 

-¿Querían estrellarse?. No 
debían permitir usar botes a quien 
no sabe nada de ellos. 

El hombre-joven y buen mozo, 
adornado el rostro por un sedoso 
bigotillo- no pareció muy conten­
to de haber recibido ayuda. Habló 
de mala gana: 

- Mi padre es constructor de 
botes. 

-¿ Usted oye?-intervino ella.­
Sabemos mucho de esto ... 

- Bien. . ¿Qué tiene el bote? 
- Pues. el motor no trabaja. 

¿No es eso, Federico? 
- Si. . . y no sé por qué. 
Pedro se inclinó sobre la ma­

quinaria, probando algunas pie­
zas. Todo estaba bien. Destornilló 
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la tapa del tanque de gasolina· y 
miró dentro. Estaba vacío. 

-Ni una gota-dijo. 
- ¡Dios santo! -se maravilló 

Federico. 
-La cosa má.s lógica que he 

oído en mi vida-dijo la joven. 
No habían llevado gasolina de 

emergencia. 
-¿Vienen del puerto?-interro­

gó Pedro? 
-De Formentor-repuso ella. 
Pedro miró allá. lejos la blanca 

forma del hotel de luxe, erguida 
ent re pinos. Quedaba en el exte­
rior de la bahía, donde residia la 
gente rica. Adentro d e la bahía 
-donde él mismo tenía su casa­
vivía la gente pobre. 

- Bien - dijo.-Vengañ a mi 
bote. 

Pedro los siguió y dió órdenes 
p recisas a los otros. 

- No me agrada ese tono-pro­
testó en voz alta Federico. 

-Me tiene sin cuidado-ase­
guró Pedro. 

La joven, sin abandonar su ac­
titud petulante, se mostró cortés. 
Hizo la presentación . Su compa­
ñero era Federico Post. 

-Me llamo Apple Fleming-ex­
plicó.- Nací en París, en una épo­
ca en que mamá padecía un com­
plejo de galicismo. Me rebautizó 
Pomme. 

Era un nombre peregrino; pero 
que le venía admirablemente. So­
bre todo entonces, que cubría sus 

bellas formas con aquella simple 
trusa consistente en un minúscu­
lo pantaloncito y un minúsculo 
brassiere. ¡ Una manzana! 

Contestando a preguntas de 
Apple Pedro habló sobre nave­
gación. Ella demostró entusiasmo. 

-Es un magnífico deporte- . 
aseguró él.-Pero usted no siente 
lo que dice. Habla por hablar. 

-¡Sí lo siento! - protestó la 
m uchacha, clavándole sus ojazos 
azules. 

Pedro se volvió a dar instruc­
ciones a Federico. Apple inquirió 
er tiempo que el señor Kem lle­
vaba en Mallorca; supo que hacia 
diez meses. 

-¿Y va a quedarse mucho má.s? 
- Hasta que termine mi tra-

bajo. 
-¿Trabajo? ¿De qué clase? 

-Arqueología. Estoy escribien-
do 1:1n libro. 

-¡Oh, muy interesante! ¿Q~ie-
re hablarme de ... Arqueolog1a? 

-¡Oh, no! De ningún modo. 
Apple lo miró sorprendida. _ 
-¡Qué brusco es usted, senor 
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Kern! 
Ella nunca se había topado con 

un hombre que la tratara como 
aquél. ¡ Era una experiencia n ue­
va ... y curiosa! 

Cuando llegaron al desembar­
cadero de Fomentar Apple quiso 
que Pedro la acompañara a l hotel. 

- Me quedaré porque quiero mi 

ancla. Mande a alguien a bus­
carla-dijo él. 

- ¡Ordinario!--comentó ella en 
voz alta. 

En el resplandeciente ba r en­
contraron varias personas a quie­
nes Apple y Federico informaron 
de la aventura, éste disminuyendo 
la participación de Pedro, y aque·­
lla proclamándolo héroe. 

-¿4ué va a tomar?-interrogé 
a su "salvador" la joven. 

-Limonada, - indicó Pedro, 
pensando en todo lo que tenía que 
trabajar esa noche. 

- Mejor es un coctel. 
-Quiero limonada. 
-¡Pero eso es absurdo! Pida 

un White L11dy. 
-Sírvame limonada-pidió Pe·· 

dro al barman. 
-Es usted tan dulce como Uh 

perro rabioso. Mamá ofrece 
una cena esta noche, ¿no se . 
queda? 

Un sonido raro produjo Fede· 
rico. alguna palabra dicha en-
tre dientes. 

- ¿Qué dices? - interrogóle 
Apple. 

- Nada. 
- Me voy-anunció Pedro- tan 

pronto como traigan su bote con 
mi ancla. 

-¡ Pero si pueden tardarse al­
gunas horas! Mire, ahora van a 
salir. 

Miraron a través de una ven­
(Continúa en la Pág. 52 ,) 
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del Colegio ,Ueman almorzar alegrcm ~if .~J,~~:t,,clu~;Ílo~ej;~i:i~ies17i~ª,••La) Tropical"'. 
os ( Fotí" Ca rte. es • 

• ,fü 

aridad RAM/RE~. e;~~/á?:fo,~:S~ :~!:1~ Cde e.rt;a~~d~~~fe valor artfs-
cuya labor e tfco. 

(Foto CARTELES). 

CARTELE:I. 

1, 



Kathar ine HEPBURN , la figura más On- Marlene DIETRICH se htsultaria ac-
Tala BIRELL quiso ser la. segunda Gre- portan/e de 19S4, no necesita ya cop!ar tualmcnte si le recordásemos las 11cce., 
ta de América. y desapareció con la a la Garbo: la actriz triunfa p :".Jr sus qu e t rató de convertirse e1t ·'doble" de 

muma rapidez que un meteoro mérito,1. Greta . 
( Foto Universal) ( Foto R. K. o ... Radio ). 1Foto Paramount). 

Lilia;i HARVEY se convenció, después 
de un intento de imttación, que ella 
posela su propia · persona lid.ad artbtica. 

( Fvtv Fox Studios¡. 

IMITACIONES e I, ITADOI\ES ~~--•¡ •.. ODO el mundo está invita­
do a tomar parte en la 
controversia. Pueden alis-

,. tarse, queridos lectores, en 
· uno u otro bando . . . Se 

tra ta de la más reñida lucha de 
opiniones de Hollywood .. 

La cuestión se originó por causa 
del feisimo sentimiento de los ce­
los . .. Celos furiosos entre cierta 
estrella bien conocida y una chi­
quilla anónima que quiso, a su 
vez, convertirse en luminaria. 

Vamos a poner al lector en an­
tecedentes del caso, para que pue­
da tomar a sabiendas su par­
tido. 

Parece ser que un::i. chica. cuyo 
pobre corazoncito se había entre­
gado plenamente al sueño de es­
calar la gloria cinesca. trató en 
vano de irrumpir en el palacio 
maravilloso de la farsa. Desde los 
días en teros en las oficinas de 
repartos, hasta las largas e in­
fruc t uosas caminatas alrededor de 
los estudios ... las lánguidas mi­
tadas al fotógrafo, al director, a 
los extras que ya estaban puer­
tas adentro .. todos los mil y un 
recursos de que puede echar mano 
una muchacha bonita, los utilizó 
nuestra chica para romper el hie­
lo de aquella montaña de enga­
ñadores mirajes... ;Nada! Todo 
era inútil. Pero he aquí que un 
día se le ocurre imitar a una es­
trella famosa. Y tan bien llevó a 
cabo la imitación que fué como la 
mágica frase del ábrete sésamo y 
la muchacha logró, no sólo entrar 
al estudio, sino que le hicieran 

La incomparable Greta GARBO. El lec~ 
tor puede observar la 1mitació ,i que 
hace LU Dagover en la. foto inmediata. 

C-ARTE:U:I 

una prueba y que le dieran lo 
que, en lenguaje vernacular del 
cinema. se llama chance. 

L~ estrella imitada protestó. Su 
furor la llevó tan lejos que hasta 
amenazó con llevar a la chiquilla 

En la bellisfma promicción "Romance ... 
la inimit(lble Greta GARBO ,w~· 
muestra 1111a de s11s más encantado • 

ras so11ri.1as. 
( F0i0 M etro ). 

hiciera una vez Charlie Chaplin 
con el actor que tuvo la ocurren­
cia de ponerse un bigotico de 
mosca y pantalones extravagan­
tes. Pero alguien dijo a la ru­
tilante estrella consagrada que un 

LiL DAGOVER. c1ty1t fama en Holly• 
wood fué e/imera. Según al9unos, .rn 
fracaso consistió en imitar a la Garb :J. 

Joan CRA W FORD copia d traje y la 
"pose" de Greta ... A/ort1111adrtmcnte pa­
ra Joan. su personalidad la salrn de 

ser 1ma carj_c,a¡ urn de la Garbo. 
1 Fvtv M et ro). 

de la imitadora, µero sin llevarla 
a los tribunales ... 

Un escritor famoso . tomando el 
partido de las que imitan a las es­
trellas de uno u otro sexo, asegu­
ra que es un medio legítimo y ade-

Tallulalt BANKHEAD trató en vano de 
parecerse a la Ga rbo. Su éxito /tJ.é eft• 

mero. 

o 

más infalible para ganar acceso 
a los _estudios. Es muy humano, 
despues de todo, luchar por la 
~xistencia, y cada cual tiene que 
usar las armas que posee ... La 
cuestión primordial en Cinelandia 
es llamar la atención, y no hay " 
duda de que una sabia imitación 
de alguna estrella que haya llega-
do ya al cenit de su carrera tiene 
necesariamente que llamar la 
atención. especialmente si la per­
sona imitada representa un valor 
imponderable de taquilla ... 

Efectivamente, esta opinión tie­
ne su pro y su contra. Si estudia­
mos el caso tenemos de un lado 
lo siguiente: si un estudio posee 
una artista de la preponderancia 
de Mae West, tomemos por ejem­
plo, que en menos de dos años re­
sulta ser la estrella que mas dine• 
ro deja en las cajas de los teatros, 
todos los demás estudios tienen 
que sentir envidia y es seguro que 
se dedican a buscar alguien que 
pueda enfrentarse con semejante 
estrella y hacerle la competencia. 
Surge una chiquilla que pueda 
imitar siquiera regularmente a la 
\Vest y cada estudio correrá hacia 
ella. En el caso de Mae West se­
ria difícil que tal cosa ocurriera. 
pues el mismo público protestaría 
de la imitación, pero los estudios 
tienen recursos infini tos y si no 
pueden presentar a la imitadora 
como competencia seria, la pre~ 
sentan en tono de burla, o en otras 
palabras, como "caricatura". 

Y seguimos con el ejemplo. Su­
(Conlinúa en la pág. -49) 

.pero. decimos nosotro.~ . hay algo en 
GRETA que 11i11guna imitadora ha lo• 

grado aún captar: ¡el 11/111<1.1 .. 





ACTUALIDAD -~c.,••~\.. 

HONRAS FÚNEBRES ABECEDARIA S.-Conc1arentes a las hon­
ras JU11ebre3 celebradas por el A B e en la Catedral, en me­
moria de los caido3 en i,u luchas por la libertad de Cuba. 

UN ACTO VANDÁLICO.-U11 tra11r.:ia de la linea Vcdado-A rr. Mcn?Cat. 
del cuat se ap,oderaron elementos desco11ocidos en /~ 101:dc del domm~u 
para lanzarlo a toda marcha p,or la l~ma de la Umrer.~tdad . El lrcm,1~ 
chocó con t ra otro, hiriendo al motorista, y /11é a estrellarse contra 11,t 

edi/icio . 

+ . 

EL ANIVERSARIO, 
DEL GRAL . JOSE 
IJIJOUEL GÓMEZ . 
-Un. aspecto de 
la concurrencia a 
la velada necroló· 
gica celebrada en. 
el teatro Nacic,nal 
para conmemorar 
el anit·ersarto de 
la muerte del gc­
naa/ Jo11f M igur! 
Gómc;:. r::r prr.si ­
dr11tc de la Rc-

¡Jtiblica. 

El doctor Domingo MENDEZ 
CAPOTE, mayor general del 
E;ército Libertador, presidente 
de la Convención Constituyen­
te del año 1. e:z: vicepresidentt 
de la República, a11tor de las 
leyes que _r!~eron j11ridici~ad. y 
carácter cn: il a la Rept1bl1ca 
funda da por l~s libert~d?res .en 
la manigua. /1gura dutrngmda 
de la Op()sici611 a Machado. que 
acab!I de fallecer en La Haba­
na. S11 de.1aparición con.Hituyc 
una grave pérdida para Cuba. 
CARTELES se a.~ocia al due l o 
del pais pQr .rn muerte y cn -
1>fa Id pésame (1 l os_ familia r es 

del i/.11s tre exirnto. 
(f'oto Dia:-: de Vera} . 

El 11epelio del lf.octor Domingo M énaez Capote al entrar 
en la necróp,olis de Co lón. · 

Manuel BRA/V'A, director de nuestro co lega 
··Luz", detenido en la fo1·taleza de La c_a.• 
baña. La Asociación de Repórters y vario.~ 
colega.~ de la Prensfl, dUlria h an solicitado del 
Gobierno que se te· ponga en Uber~a.d o se le 

enlregue a las autoridades fuchet3U:.s. 
( Foto Lescanoi. 



bado Carnera por Baer, antes de 

~ee;i/r~~r~i~~~1~~• J!~~~:n~~ 
primo Carnera, mandara a su es­
quina a Baer y diera por fin aliza­
do el match. Antes, en el round 
décimo, Carnera había bajado la 

~~::i!ª c~n!;r:~~~~eted~ln~~~!~s~ 
y a merced de su terrible adversa­
rio cuando Donovan se in~rpuso 
entre los contendientes y detuvo 
la pelea durante una veintena de 
segundos. Parece que Carnera se 
quej ó de que hab1a recibido un 

~~~r: :;,~r cfisgi!sl~ ;is:~g~!~ ~:: 
Jeando. ; Pobre Primo! · 

.Max Baer es un;campeón.-

Max Baer-bien lo demostró 
anoche,-tiene todos los atributos 
indispensables para que _se le con­
sidere un buen campean: tiene 
valor a prueba de bombas - el 
enorme Carnera sólo logró hacer­
lo reir con sus mejores golpes -
una resistencia granítica puesta 
de manifiesto en cerca de un cen­
tenar de peleas y un punch que 
recuerda al de Dempsey, Firpo, 
Willard y Ca rpentier. En el cuar­
to de vestir del nuevo ,campeón, 
Dempsey le dijo a Baer después 
del gran figltt : "Estuviste magni­
fico. Yo no hubiera podido ha ­
cerlo mejor en mis mejores días. 
Tornaste a mis años idos, y me 
hiciste recordar mi encuentro con 
Wlllard. Tú esta noche te portaste 
bien como dicen que yo me porté 
en Toledo cuando gané el cam­
peonato". Las palabras de Demp-

~:~ t~l~~!b~i1~t~~r: d: n;~d!~·tt~= 
ción de Max Baer anoche frente 
a otro gigante que, como Willard, 
estuvo a punto de ser puesto k. o. 
en el primer round y que como 
Wlllard se rindió. 

¿Tiene adversario el Bacr 
actual?-

Inmediatamente después de la 
pelea anunció Ancil Hoffman­
manager del nuevo campeón-que 
Baer se mantendrá eti ligero trai­
ning con el fin de defender su co­
rona en el mes de septiembre pró-
1lmo. ¿Contra quién ? Después de 
la decisiva derrota sufrida por 
Carnera-que casi no existió fren­
te a Baer- no creo que le interese 
a nadie un nuevo encuentro entre 
los dos. El alemán Walter Neusel 
-que tampoco las toma bien , co­
mo demostró frente a Levinsky­
Y que ignora por completo la cien­
cia boxística, no creo que sea 
tampoco match para Max. ¿Qulén, 
,pues, puede ser el próximo adver­
sarto de Baer? Al protagonista de 
"El' boxeador y la dama'' va a ha ­
ber que buscarle un enemigo coa 
candil. 

Lo que fué el encuentro 
Carnera-Baer .-

de~~~d{!?~1~q~e~i~ ~~~~h~~.~:1~ 
Primera vez en su historia , según 
me dijeron-el aspecto de las 
R~andes ocasiof\eS, o de la era de 
la Prosperidad. Aunque sólo paga­
ron su entrada a la gran "arena" 
unas, 52.OOO personas, el eetadio 
aparecia lleno a capacidad mucho 
antes de QU f Ca rnera y Max Baer 
subieran al r inQ. La recaudación 

(Continuación de w Pág . 37 J. 

pasó de 425 ,000 dólares, lo que 
quiere decir que siguen desper­
tando enorme interés estos gran ­
aes encuentros de boxeo. La exal­
tación del norteamericano Max 
Baer al trono del pu~illsmo sin 
duda beneficiará. grandemente al 
departe del box aqui.. Esta vez los 
Estados Unidos han reconquistado 
la supremacia del pugilismo. una 
supremacía Que no le'i pertenecía 
- pese a Jack Sharkey-de~de que 
Gene Tunne.v arroió a los vientos 
su preciada dladem:i. en un ,zesto 
displicente rle aristócrata millona­
rio nuP- nada tenia ya que hacer 
en el ring . 

(Continnactón de la Pág. 37 J. 
Dempsey, Jeffries, 1''itzslmmons, 
Corbett y Sullivan, sin duda re­
presenta el cenit de la inmorali­
dad deportiva. Carnera, como 
campeón mundial, rebajaba el bo­
xeo al n ivel de la lucha libre, el 
grotesco melodrama colchonero. 

* Max Baer es un pobrísimo bo-
xeador ; carece del equilibrio ge­
neral y la firmeza que hace al 
buen pugilista. Pero no es un pro­
ducto artificial; su valor es au­
téntico. No hay un á.t ::mo de su 
estructura física y moral que sea 
adulterado. Fanfarrón, descocado, 
demasiado festivo , pero vigorosa­
mente real. Ha tratado de apren­
der el arte dando y recibiendo gol­
pes. No lo ha logr~do, y se ha 
dedicado a pelear sm pautas cr­
todoxas, tan sólo con el re~io em­
puje de su juventud y su Jactan­
cia. No puede compararse nl re­
motamente con el Dempsey de 
Toledo ni con el Tunney de Fila­
delfia o Chicago, pero posee la 
prestancia del pugllista y ~na _vir­
tud sobresaliente: simpat1a, hbra 
de ídolo. 

Los vaticinios. 
Los que 'escogieron a Max Baer 

como ganador, ya sea por simpa­
t ía o por convicción sustanciada 
en un algo má.s tólido, estuvieron 
muy a for tunados. Es indudable 
que Primo Carnera _lucía mucho 
má.s fiable al vaticinador. Max, 
con su pintoresca historia donjua­
nesca y su jacarandoso entrena­
miento con sparring partners me­
diocres que le pegaban a su anto­
jo, aparentaba ser, al má.s curtido 
observador, una posibilidad muy 
arriesgada . , . La inconsistencia 
de Baer en training contrastaba 
con la habitual parsimonia del 
"campeón artificial", y esto pro­
vocó una corriente desfavorable 
al retador . 

Pero los partidarios de Carnera 
olvidaron que su superhombre era 
en el ring tan inconsistente como 
Baer ... Una ojeada al récord de 
Primo nos ofrece una lista de re­
veses que acusan falta de solidez 
en su trabajo profesional y si a 
esto se añade la escasa brillantez 
de sus victorias legítimas - ¡que 
fueron contadisimas ! - se llega 
a la conclusión de que no es Pri­
mo el boxeador ideal para prender 
en él toda la fe. 

Ni Baer ni Carnera podrán ser 
jamá.s boxeadores de la catego­
ría de Dempsey o Tunney. A am­
bos les falta la virtud más rara 
en el atleta: consistencia. No era 
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de Crema Dental por el mismo dinero! 

Ten.r:a dientes más blancos y economice 
dinero, usando COLGA TE 

SABE usted q ue o btiene un 40% 'm ás de Crema Dental µo; e l mismo 
d inero cuando compra COLGATE? Por eso u que miles de perso­
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lloso Dentífrico. Porque COLGATE le ahorra di nero. Porque da bril1o 
a sus dientes como n inguna otra Crema Dental. 

La espuma antiséptica de, COLGATE penetra t-ntre los d ientes lim­
piando oúr, -donde e l cepillo no toca. COLGATE contiene a hora un _ 
nuevo ingrediente pulidor que dá a su dentadura una blancura res­
plandeciente . 

Compre h oy misi;no un tubo grande de la Crema Dental COLGATE 
q ue cuesta 10 cts. Use la con constancia por la mañana y por la noch e. 
Luego ... admire con placer el nuevo brillo de ~us ,d ientes limpios y 
blancos. Note cuán puro y perfum ado queda su aliento. 

Las UpltH d• los tubos d• la Cr•m• Dental COLGATE , 11,.,.n pan par• 
tlclpar. en el pr'01lmo "Oc:tewo Colonl Concurso JABÓN CANDADO" 

tan expuesto vaticinar una pelea 
de Dempsey o Tunney. Como am­
bos eran consistentes, había un 
margen de seguridad para profe­
tizar. Si nuestro elegido perdía, 
era por etcaso margen y las con'" 
troversias de árbitros, jueces, ex 
púgiles famosos y cronistas sobre 
el "robo judicial", la socorrida 
coacción de los gangsters y la es­
tupidez o parcialidad del árbitro, 
prestigiaban al vaticinador del de­
rrotado con un halo de mártir que 
lucia muy bien. 

* La victoria de Baer ha sido de-
cisiva, inverosímilmente decisiva:. 

mientras el tren permanecía de.; 
tenido ante la estación, el hombre 
de Clevelánd escapó a toda prisa 
y cedió el campo a una jóven pá.­
lida como el mármol, a un asus­
tado conductor y a un médico que 
habían descubierto en el vagón 
contiguo. 

El médico sacó la jeringuilla 
hipodérmica. 

-Temo que ... es cosa de ... 
Los pálidos párpados del viejo 

temblaron. Miró a los ojos de su 
nieta. 

- ¿Dónde estamos?-murmuró 
apenas. · 

-¡Estamos aquí!-gritó.-En la 
estación para asistir a .. . ¿No te 
acuerdas, abuelo? La Comisión 
del Monumento te pidió que vi­
nieras. 

y los partidarios de Carnera pue­
den alegar que la lesión en el to­
billo en el primer round decidió 
el combate. Hay que admitir que 
semejante handicap constituyó 
una ventaj a abrumadora para 
Baer, pero ¿por qué rebuscar ex­
cusas para el derrotado, sl . el bo­
xeo profesional ha ganado mucho 
con la ex:irpación del campeón 
artificial? 

Es preferible escribir el epitafio 
sobre la tumba de Primo Carnera, 
el pugilista. 

"Fué un hombre muy grande, 
que no era ni guapo ni cobarde .. 
era un hombre sufrido". 

! Continuación de la Pág. 22 J. 

El seño1 Cheferd movió la ca­
beza de un lado al otro. 

- ¡Ah!--dijo, y por un momen­
to creyerGn que se habia desva­
necido. Pero los ojos apagados se 
abrieron una vez mas. 

-Y des:més de todo ... Estaba 
equivocad/). Cometí una injusti-
cia GOn a1uella . gitana. 

El doct,r movió la cabeza. El 
cerebro c1nsado, desde luego, se 
hundía le:ltamente en las brumas 
del no se: ... 

- Porque-murmuró débilmente 
Tuquer C!leferd- lo he tenido en 
la mente. Y es verdad. Si. .. Me 
dijo que tlla ... lo veia ... con to­
da claridad. Un yanqui me daría 
muerte.. en Gettysburg. ' Una 
ciudad lh mada . Gettysburg. 

CARTELES 
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se considera nuestra enemiga en 
las aguas del Pacífico, estaba pre­
parándose para la guerra. Esos 
preparativos han disminuido en 
estos días. En París han estado 
gestionando un empréstito y nues­
tra flota ha recibido una invita­
ción por cable para visitar Yoko­
hama. Estas cosas son un plan 
trazado. 

-¡Un plan verdadero!-asintió 
Penélope, hablando bajo como si 
temiera a su propio corazón.­
¿Por qué no me había hablado de 
eso? Eso arroja una nueva luz so­
bre los hechos : una luz siniestra. 

-Yo la conozco desde que us­
ted era una niña---OijQ el embaja­
dor tranquilamente.-Usted viene 
de una raza discreta y sé perfec­
tamente que es usted digna de 
ella. Hay un modo por el cual un 
Gobierno puede, reservadamente, 
fuera del servicio diplomático, co­
n ectarse con otro Gobierno para 
fines secretos. Usted conoee esto 
muy bien, Penélope, porque mu­
chas veces ha hecho ese servicio. 

-Eso era h ace mucho tiempo­
dijo ella. 

-No tanto-insinuó él-pues 
sin la primera de estas tragedias, 
los despachos de Fynes podían 
haber llegado hasta mí por medio 
de usted. Voy a pedirle una vez 
m ás un favor. 

Al pálido sol de primavera que 
entraba por la ventana l?enélope 
parecía muy pálida, aunque, ver­
daderamente, el cansancio de la 
temporada, apenas comenzada, ya 
h abía marcado sus huellas en ella. 
Tenía violáceas ojeras y la viveza 
de su cara parecía haber dismi­
nuído. Se puso a escuchar con 
cierto aire de temor, como quien 
no espera oír cosas agradables. 

- Ha sido indicado-Mr. Har­
vey continuó--o más bien puedo­
decir que yo mismo he n otado 
que usted tiene amistad excesiva 
con algunos distinguidos nobles 
que están de visita en este país. 
Me refiero al príncipe Maiyo. 

Las cejas de Penépole se frun­
cieron U_geramen te. ¡ Esa fra la 

RO J O MANDARINA 

ROJO ENCARNADO 

ROSA CORAL Y 

CREYON PARA LABIOS 
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impresión que tenía la gente! Sus 
labios se movieron. 

-¿Bien ?-preguntó ella. 
-Yo me he encontrado con el 

príncipe Maiyo - continuó Mr. 
Harvey-y me ha parecido un en­
cantador representante de su ra­
za. No le voy a decir nada en con­
tra de él. Si perteneciera a otro 
país, podíamos aceptar su trato 
sin inconveniente alguno. Sin em­
bargo, infortunadamente, perte­
nece a un país del cual tenemos 
alguna razón para desconfiar , y 
cuyo carácter nacional no nos 
inspira confianza. Por esta razón, 
mi querida Penépole, nosotros 
no debemos confiar en el prínci-­
pe Maiyo. 

- No lo conozco tanto como us­
ted se imagina-dijo Penélope 
lentamente.-Nosotros no somos 
amigos, en la ordinaria acepción 
de la palabra. Yo no tengo gran­
des simpatias por él, pero no lo 
creo capaz de una acción deshon­
rosa. 

- Ni yo-declaró el embajador 
rápida mente.- Pero en todos los 
países y casi en todo h ombre el 
sen t ido exac to del deshonor varía . 
Un hombre mentiría por la sal­
vación de una mujer, aún ante la 
ley, y ciertamente en· su club y 
ante sus amigos eso parecerá per­
feclamente hecho. Un periodista 
podria intrigar - y mentir por la 
salvación de su país. Ahora creo 
que para el príncipe Maiyo, el Ja­
pón está por encima de todo en 
el mundo. Creo que por su salva­
ción sería capaz de los mayores 
esfuerzos. 

-Siga, haga el lavor--dljo Pe­
nélope. 

-El príncipe aquí es una espe­
cie de embajador, cuyos negocios 
no nos es dado conocer-dijo Mr. 
Harvey .-He oído el rumor de que 
viene en misión especial, concer­
nien te con la renovación de la 
alianza en tre Inglaterra y el Ja­
pón. Sin embargo, puede que esté 
pensando que detrás de los ase­
sinatos de Fynes y de Vanderpole 
está la mano del prín cipe Maiyo. 

-¿Tiene-1 usted pruebas?--dij o 
~lla casi sin respirar. 

- Ninguna absolutamente-ad­
mitió el embajador.-Apenas ten­
go medios de lograr alguna. He 
llegado a esta conclusión, simple­
mente comparando algunos he­
chos considerados a la luz de cier­
tas eventualidades. En primer lu­
gar, usted no puede dudar que el 
secreto de esos despachos llegó a 
oídos de alguien que hubiera sido 
preferible que lo ignorara. No 
quiero hablarle del cese repentino 
de la preparación de guerra del 
Japón al enterarse por medio de 
ellos de que los americanos no te­
.nían intención de hacerles la 
guerra. La sutileza de estos ase­
sinatos y el motivo que los ins­
piró deben haber venido de al­
guien que está en una posición 
única. Usted debe tener la segu­
ridad de que ninguno de los que 
están en conexión con la Embaja­
da japonesa aquí podían permitir­
se, ni por un momento, tomar par­
te en un acto fuera de la ley. Son 
muy astutos para eso. Ellos saben 
representar su comedia ante el 
Gobierno perfectamente. Pero el 
príncipe Maiyo está aquí; nada. 
tiene que ver con la diplomacia 
oficial, aunque tiene la confianza 
de su embaj actor y puede servirle 
devotamente en los servicios se­
cretos. No he llegado tan fácil­
mente a esta conclusión: he pen­
sado mu cho y he seguido las co­
sas paso a paso en mi mente, has­
ta estar perfectamente seguro de 
que esos .dos asesinatos han sido 
instigados por el príncipe Malyo. 

~~ln;i';~ªil'j;~. del Japón O de, · 

-Y, aunque así fuera; ¿qué 
puedo hacer yo? ¿Por qué me ha 
mandado usted a buscar? El prín­
cipe y yo no somos verdaderos 
amigos; tenemos una amistad de 
cortesía y nada más. 

El embajador la miró sorpren­
dido. 

-¡Mi querida Penélope, yo la 
he visto a usted junto a él tres 
noches seguidas últimamente! El 
príncipe no miraba más que a us­
ted cuando estabr. a su lado y le 
hablaba más íntimamente que a 
las otras señoras . 

-Eso fué por casualidad-pro­
testó Penélope.-Yo trataba de 
evitarlo. 

-Entonces no puedo felicitar­
la por su éxito-dijo el embaja­
dor sombríamente. 

-¡Oh, sí!--eontestó ella.-Lo 
haré; pero creo que ni aún, us~ed 
conoce enteramente al prmc1pe 
Maiyo. 

CAPÍTULO XII 

El perfume de innumerables ro ­
sas, la música de la mejo_r banda 
de Europa y las emanaciones de 
los cuerpos fl otaban en el ambien­
te del hermoso salón del palacio 
de Devenham. Las luces eléctricas 
se esparcían por el techo y las co­
lumnas que rodeaban la fuente 
del · invernadero; el incesante su­
surrar de sus aguas, el murmullo 
de las voces, las risas musicales 
como cascadas de perlas: el roce 
de las faldas de seda y el ritmo 
de los pasos de las personas, for­
maban un ext.raordinario conjun­
to de sonidos y de luz, lleno de 
alegría y animación. 

- ¿Nad~ más?-preguntó ella. 
~~n suu~o~.gero tono de sarcasmo 

-Si~ hay_ algo más-replicó Mr 
Harvey-qu~erC? saber. qué actitud 
toma el prmc1pe ~a1yo con res­
pecto a la r_enovac1on del tratado 
en:i;Yia s~J'v~Ós 1~ l~a~~~~ Bretaña. 

. :-Aunque . f~ér~mos amigos,­
dlJ o,-los mas mtm:u~s amigos del 
mundo, no me lo dina. El es máa 
inteligente ... 

- No esté tan segura de eso­
dij o Mr. Harvey.-Algunas veces 
un hombre, especialmente un 

~~j~;!!• sen?n~fs~~;!~de~ i~: ~:~ 
teria y puede descubrirse en su 
afán de conquistar su amistad. 
No quiero decir que él se lo dijera 
todo; pero si podría dejar ver al­
go. O, de otro modo: usted podria 
tener suficiente tacto para des ... 
cubrir lo que él piensa. 

-El se va pronta-indicó Pené. 
Jope. 

Mr. Harvey asintió. 
-Por eso precisamente la he 

mandado a buscar rápidamente. 
Usted debe verlo esta noche en ca. 
sa de Devenham. 

-Delante de todo el mundo a 
un hombre no le gusta hablar 
confidencialmente-contestó ella. 

Mr. Harvey se levantó. 
-Busque la oportunidad, por 

supuesto- admitió él; - pero re­
cuerde que sólo usted sabe más 
que cualquier otra persona en es­
te país, excepto yo mism.o. Al 
príncipe le será imposible imagi­
narse que usted posee tales cono­
cimientos, y, en una palabra, una 
afirmación cualquiera puede que 
sea suficiente. quizás. 

Penélope le tendió la mano. El 
embajador tocó una campanma y 
entró un· criado. 

- Yo haré todo lo posible-pro­
metió ella.-Excúseme con Mrs. 
Harvey p::lr no ir a saludarla esta 
tarde ; tengo otras visitas que ha­
cer y quiero descans3.r antes de 
la fiesta de esta noche. 

El embaj actor se inclinó y la 
accinoañó hasta la puerta. 

-He tenido confianza en usted, 
miss Penélope - dijo.-¿Tratará 
usted de hacer todo lo que pueda? 

{Continúa en la pág. 58 ) 

~--
rcon t in uación d e la Pág. 39 J. 

una veloz t irada a primera. Cuan­
do Bill Klem dió el out, Chance se 
dirigió al umpi re en son de pro­
testa. Una lluvia de cojines y bo­
tellas de refr esco premió su ardo­
rosa. actitud. Una de las botellas 
alcanzó a Chance, fractuni ndole 
un cartílago del cuello. 

Joe Tinlcer abrió el tercero con 
un drive que Cy Seymour, nuestro 
center-field perdió, confundido 
por la agitación de los fanáticos 
que agitaban sus sombreros desdz 
la azotea del grand stand. . . An~ 
tes de terminarse "aquel inning, 
los Cubs habían anotado cuatro 

-Las cosas han cambiado un 
poco entre nosotros, quizás,-con­
tinuó Penélope.-¿Qué es lo que 
usted quiere? 

caé~e~trs3. Brown no tuvimos el 
más ligero chance. Su control era. 
maravilloso aauel1a tarde endia­
blada, que irrítaba al más ccu6.-

ni~~- el séptimo episodio, tenía­
mos las bases llenas, sin un solo 
out y con Mathewson al bate. En 
el banco me dirigí a Larry Doyle 

-Quiero saber esto,-dijo el 
embajador lentamente. - Quiero 
saber cómo el Japón adquirió la 
certeza de que los E. U. no le iban 
a hacer la guerra. En otras pala­
bras: quiero saber si esos papeles 
que le fueron robados a Fynes y 
al pobre Dicky, están en ma.uns 

Y :=_flt;~, ésta es la oportunidad 
de tu vida de batear un hit cuan­
do realmente nos hace falta. ¡Te 
lo pido! 
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P-ero lo mejor que pudo hacer 
· 1,arry fué un débil foul detrás del 
catcher. Kling corrió hacia atrás 
y cogió la pelota, escapando mila­
gro~amente de una botella que un 
fan atice neoyorquino le había di­
rigido a la cabeza. También Kling 
tuvo que sufrir una lluvia de co­
jines y botellas, pero cogió el foul. 

Entonces Tenney mandó un fly 
a Schulte, y éste también tuvo 
que realizar la cogida bajo una 
nuvia de botellas. Devlin anotó 
después de la cogida. Después Tin­
ker sacó out a Herzog, terminando 
el inning y nuestro último chance. 

Los Cubs ganaron 4 por 2. Fué 
el único desafío de pelota en la 
historia del base ball que se jugó 
después de terminada la tempora­
da, para decidir un campeonato. 
Estoy seguro que el base ball no 
.volverá. a presenciar un juego se­
mejante. 

(Continuación d.e la Pág . 26 J -

Kinley para dejar habilldosamen­
te CUillPlidas en apariencia las 
románticas declaraciones y los so­
lemnes compromisos de la Joint 
Resolution, pero manteniendo de­
bidamente salvaguardados los in­
tereses y 1a:s necesidades políticos 
y económicos de los Estados Uni­
dos en el continente, conservá.n­
dose, por último, el Gobierno de 
McKlnley fiel a la inalterable po­
Jitica seguida por los Estados Uni­
dos respecto a Cuba desde 1805 en 
que el Presidente Jefferson hizo 
las primeras declaraciones oficia­
les. determinando la actitud y mi­
ras de Norteamérica sobre Cuba. 

De la carta informe del secre­
tario de la Guerra , rechazando en 
nombre de su Gobierno la forma 
en que la Convención babia apro­
bado la Enmienda Platt , se dió 
cuenta en la sesión de la Asam­
blea de 11 de junio. Después de 
discutida ampliamente, así como 
una_ moción presentada por el se­
ñor Martín Morúa Delgado re­
comendando la aprobación de 
la Enmienda Platt y su adición 
a la Constitución, precedida de 
unas Iiheas explicativas en las 
r¡ue se reproducian las palabras de 
la Resolución Conjunta de 20 de 
&brU de 1898 y el preámbulo de la 
Enmienda Platt, se acordó dejar 
eata moción sobre la mesa; así co­
tno una enmienda a la misma de 
loa
0 

sefiores Villuendas, Quesada y 

loe!
. Tamayo, para resolver sobre 

o ello en la próxima sesión. 
Por último, en la sesión del 12 

dQue Junio los señores Villuendas, 

dos Unidos y de los demás ante­
cedentes relativos al asunto que 
obran en la secretaría de la Con­
vención proponen el siguiente 
acuerdo: 

''La Convención Constituyente. 
procediendo de conformidad con 
la Orden del Gobierno militar de 
la Isla, de 25 de julio de 1900, por 
la cual fué convocada, acuerda 
adicionar y adiciona a la Consti­
tución de la República de Cuba, 
adoptada el 21 de febrero úl­
timo, con el siguiente apéndice", 
transcribiendo a continuación ín­
tegramente. sin aclaración ni co­
mentario de ninguna clase. los 
ocho artículos de la enmienda 
a la ley de Presupuestos del Ejér-

61~~ ~6~º!1 E;~~~:e ~~ii~~inf¿~g¡ 
Platt, y que no reproducimos aquí 
por haberlo hecho ya en el ar­
ticulo primero de esta serie. 

Sin debate alguno, fué puesta a 
votación nominal, aprobándose 
por 16 votos contra 11. 

Leyendo el acta de esa sesión , 
:a la que asistieron 27 de los 31 
miembros de que se e -n¡>onía la 
Convención, se encuentran en se­
guida las razones que forzaron a 
los 16 delegados que votaron a 
favor de la aceptación de la En­
mienda Platt y su adición, como 
apéndice, a la Constitución de la 
República, para hacerlo así. 

Eliseo Giberga, José N. Ferrer, 
Manuel Sanguily, Domingo Mén­
dez Capote, José Miguel Gómez, 
José de J. Monteagudo, Martín 
Morúa Delgado, Emllio Núñez, 
Gonzalo de Quesada y Leopoldo 
Berrlel, al explicar sus votos afir­
mativos se expresan en términos 
casi idénticos : han aceptado la. 
Enmienda Platt porque aceptan 
como buenas las explicaciones que 
McKinley, Root y Platt han dado 
de que no merma en lo absoluto 
la soberanía de Cuba, ni significa 
intromisión por parte de los Esta­
dos Unidos en los a suntos inte­
riores del pais, considerándola el 
complemento de los compromisos 
y ofrecimientos solemnes hechos 
por los Est~dos Unidos en su Re­
solución Conjunta de 20 de abrii 
de 1898, y porque su aceptación 
es la única fórmula en esos mo­
mentos para hacer posible la exis­
tencia de la República, según las 
terminantes declaraciones hechas 
en nombre del Gobierno america­
no por el secretario de la Guerra 
Elihu Root. 

Sanguily agregó a las razones 
explicativas de su voto favorable 
a la Enmienda ésta: "y sobre todo, 
porque es una imposición de los 
Estados Unidos contra la cual to­
da resistencia seria definitiva­
mente funesta para las aspiracio­
nes de los cubanos". Se adhirie­
ron a esas manifestaciones los se­
ñores José Miguel Gómez y Mon­
teagudo. 

Los 27 votos emitidos sobre la 
adición de la Enmienda Platt, sin 
aclaraciones ni explicaciones, co­
mo apéndice a la Constitución, 
se descomponen en la siguiente 
forma: 

A FAVOR : 
Jose M. Gómez 
Pedro O. Llorente 
M . Morúa Delgado 
J . J. Monteagudo 

e&ada y Diego Tamayo retira­
ron. su enmienda a la moción del 
:iior Morúa Delgado, presentan­
~ en su lugar otra en la que ex­
....,nian que "Por cuanto: el con­
sreso de los Estados Unidos en 
=.provisión de la ley de Presu­-:,tos del Ejército para el año 
• 1 que termina el 30 de junio 
~1902, aut9riza al Presidente de 
leí ¿11• Republica, en cumplimien­
~ la Resolución Conjunta del 
189 o Congres6 de 20 de abril de 
llli 81 Para dejar el gobierno y do­
Pu~ 0 de la Isla de Cuba a su 
esta~f tan pronto como se haya 
ble ecldo en dicha Isla un Go­
la ~o bajo · una Cc;mstitución, en 
det~al o en un apéndice a ella se 
tre 1 an las relaciones futuras en­
lllo os Estados Unidos y Cuba co-

l ~~. aq~.ella provisión se deter­
r · la& , Y con vista de las distin­

el 1~munlcaclones dirigidas por 
la Ca rnador militar de Cuba a 
~'¡¿enclón Constituyente con 
lllié¡ .al establecimiento de las 

· ones entre Cuba y los Esta-

G. de, Quesada 
Leopold o Berrle l 
Alejandro Rodtlguez 
Manuel Sangully 
Pedro Betancourt 
Emilio Nüfiez 
Diego Tamayo 
Joaquln Qullez 
E!lseo Glberga 
Enrique Vllluendo.s 
o . Méndez Oapote 
José N. F,t_rrer 

EL AMOR 
COMIENZA 

con 

un cutis 

lindo y 

juvenil 

PRIMERO, usted mi$.na tiene 

Es ~~i: .~r:~:r;~!\~r~:ae; ;~0~~ 
servar siempre un cutis suave, 
lindo y juvenil. Porque la beJleza 
de un cutis adorable es la m ayor 
ayuda para triunfar en el amor. 

Deje que Palmolive-el jabón 
de la juventud =- le ayude a des­
cubrir su belleza. La mezcla se­

eta de sus Qalsámi­
cos aceites de 

palma y oliva hacen del Palmolive 
el jabó n embellecedor s in igual. 

Compre hoy J pastillas. Siga es­
te tratamiento que recomiendan 
más d e 20,000 especialistas eri be­
lleza: Por la mañana y por la no­
che frótese el cutis con la balsá­
mica espuma del Jabón Palmolive 
h asta que penetre bien en los JX>­
ros - luego enjuáguese y séquese 
con suavidad. Uselo también para 

el baño. Conserve así la her­
mosura y juventud de su 
cutis. 

Siga los "Consejos 
de Belleza•• contenidos 
en el prospecto que va 
dentro de la envoltura 
del Jabón PALMOLIVE. 

La, Cint ;u negr • i de ••• envott-...ral del P■ lmollve , 1lrven par■ p■r• 
li,c:ipar en el pro•lmo " 0c t_!•o Coloul Concuno JABÓN CANDADO " 

EN CObTTRA : 
José B. Alemán 
José Lacret 
Ra.!ael Portuondo 
Luls Fortún 
Juan G. Gómez 
Rafael Mandulcy 
Man uel R. Sil va 
J oeé Fernández de Castro 
E udaldo Tamayo 
Alfredo Zayas 
Salvador C_lsneros 

Dejaron de asistir a la sesión 
los señores: 

J uan Rlus Rivera 
Miguel Gener 
José Luis Robau 
Antonio Bravo correoso 

Comparando esta votación con 
la celebrada el día 25, vemos que 
los 15 delegados que entonces vo­
taron a favor de la aceptación de 
la Enmienda Platt con aclaracio­
nes y explicaciones, dieron ahora 
también sus votos en pro de la 
adición, sin aclaraciones ni ex­
plicaciones, de la Enmienda co­
mo apéndice a la Constitu'ción, 

sumá.ndose a ellos, de los que ha­
bían votado anteriormente en 
contra, sólo el señor José N. Fe­
rrer, y no asistiendo de éstos a la 
sesión los señores Robau y Gener. 

Es interesante conocer la expli­
cación que dió el señor Ferrer de 
su cambio de criterio. Dijo así: 
,"Entiendo que ya se ha resistido 
bastante y que no puede resistirse 
más. Consideré útil, provechosa y 
necesaria la oposición a la ley 
Platt en tanto que hubo esperan­
za de que ésta se modificara o re­
tirara por el Congreso americano., 
y de acuerdo con esto voté en 
contra del dictamen de los seño­
res Tamayo, Villuendas y Quesa­
~ª: ~oy cc.msidero dicha oposición 
mut1l, peligrosa e infecunda si se 
tiene en cuenta la gran vía que el 
Tribunal Supremo ha abierto al 
imperialismo en los Estados Uni­
dos del Norte, y perdida además la 
esperanza de que el Congreso de 
aquella nación reconsidere su 
acuerdo conocido por ley Platt, 
Por. esto y porque es el único me­
dio para establecer el Gobierno de 
la República". 



semanas que si se les iba a seguir 
permitiencto a las Filipinas enviar 
productos agricolas a precios es­
candalosamente bajos y libres de 
derechos, no valía la pena de se­
guir trabajando. Se referían, co­
mo es. lógico, al azúcar, el ta baco 
y el arroz. 

m!1 
~:wr~~~e1~~ÍÓn°' J~ P~~t~~: 

velt, tenia que declararse a ~ª.v<?r 
-de la independencia de las F1hp1-
nas, y por i.-~zones muy poco i_dea­
listas, ademas. Otra vez el azucar, 
Hay diez y siete Estados produc­
tores de remolacha, En diez de 
ellos la remolacha es cosecha fun­
damental, De e¡tos Estados. s~ca­
mos anualmente cerca de m1llon_y 
medio de toneladas cortas de azu­
Car. A esto tenemos que agregar 
las 300.000 toneladas cortas que se 
sacan todos los años de las cañas 
de la Luisiana y La Florida. ~ues­
tra zatra azucarera domestica 
aumenta año tras año, y aunque 
el secretario de Agricultura, Hen­
ry A. Wallace, cree que por m~dio 
de su administración del azucar 
podra controlar esa zafra crecien ­
te sin causar daño ni a ella ni a l 
consumidor, sería perfect~mente 
tonto por parte de cualquier Go­
bierno en la situación actual de 
la agricultura, el irritar a cientos 
de miles de plantadores de remo­
lacha y a un gran número de 
cultivadores de la caña. 

Además, habia llegado a hacer­
se necesario en Washington, el 
hacer algo para calmar a Cuba. 
Y en Cuba no iba a haber tran­
quilidad a menos que se hiciera 
algo que le permitiera convertir 
su azúcar en dinero. De Cuba re­
cibimos aproximadamente mi_llón 
y medio de tonelad~~ de azucar 
al año y la salud poht1ca de Cuba 
depende principalmente de que 
continuemos recibiendo por lo me­
nos esa cantidad. (1) Y no es que 
a Cuba haya que echarle toda la 
culpa de su nerviosismo recu­
rrente: el capital americano ha 

(1) El señor Davenport es ~X(l~ ­
sivamente optimista. En opinum 
de expertos norteamericanos, el 
equilibrio de la industria azucare­
ra cubana s·ózo se lograra cuando 
los E. U. nos compren por lo me­

. ncs 2.000.000 de toneladas cortas 
(N, de la R.) 

f 
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invertido $544.012.000 en la indus­
tria azucarera de Cuba, y los pres­
tamistas no estuvieron por enci­
ma de las connivencias políticas 
en momentos cuidadosamente es­
cogidos ... En todo el activo de las 
materias pr.imas de Filipinas he­
mos invertido más de $200.000.000, 
la mayor· parte de ellos hace más 
de diez aiios. 

Por lo tanto se vló cada vez con 
mayor claridad que con el azúcar 
libre de derechos estibamos im­
portando cada vez más- Filipinas, 
1.140.000 toneladas; Puerto Rico, 
726.000 toneladas; Hawaii, 909.000; 
las Islas Vírgenes, 4.100-y que 
eran necesarias la regulación de 
la zafra y las cuotas de importa­
ción. Con las zafras libres de de­
rechos aumentando de año en año, 
la demanda de azúcar de Cuba 
para el mercado de los Estados 
Unidos estaba condenada a dismi­
nuir. Una forma de hacer frente 
a la situación era el hacer que los 
azúcares filipinos pagaran dere­
chos en los embarques para el 
continente. Y la única forma en 
que eso se podía obtener, dentro 

de las teorías de la administración 
actual, era conceder la libertad a 
Filipinas. Mr. Hoover, que no tie­
ne el don de sentir la opinión pú­
blica, propuso resolver la situación 
conservando las Filipinas al me­
nos veinte o veinte y cinco allos 
más, pero restringiendo desde 
ahora la inmigración y provocan­
do "una reducción muy gradual de 
sus importaciones libres", Mr. 
Hoover representa una filosofía 
política mucho mas atrasada y 
menos· agll, gracias al entrena­
miento que recibió bajo las ban~ 
deras del imperialismo. La form a 
en que se ha hecho frente al pro­
blema filipino es un ejemplo bas-

tante concreto de las diferencias 
que existen entre los regímenes de 
Hoover y Roosevelt: estf: últii:t10 
actúa donde el otro parec1a satis­
fecho con deplorar. 

Jap• n vs. Rusia 

Si quiere usted darse cuenta de 
hasta qué punto puede salir con 
opiniones distintas un simple 
oyente, pre~unte en Wá~hington 
si el lio chino-ruso-japones ha te­
nido algo que ver con la libera: 
ción de Filipinas. o hasta que 
punto. Después que ceda el _furor 
de las contradicciones- y sena ra­
ro que encontrara usted dos per­
sonas de acuerdo-se dará cuenta 
de que la inquietud del Japón fué 
una de las principales razones que 
indujeron a votar a favor de la 
ley a cierto n úmero de senadores 
y representantes. 

No es probable que el Japón, 
pais astuto, codicie las Filipinas. 
El Japón necesi ta territorios pa­
ra su población siempre creciente, 
pero nadie presenta pruebas de 

que esté buscando mas islas para 
expandirse. Estratégicamente, la 
adición de las Filipinas a su ar·­
chipiélago ya sobrepoblado sería 
un error. Las islas son evidente­
mente más difíciles de defender 
que el continente. Cualquiera de 
los tá.cticos activos del Departa­
mento de la Guerra puede decirle 
que si resulta muy molesto tener 
un enemigo bien armado a la 
puerta de la casa es casL fa tal te­
nerlo rodeando el edificio. Y el 
Japón, mas prudente que muchos 
en lo que a teorías militares res­
pecta, se da cuenta de la facilida( 

~~~ i~~: f 0adr~í~{~a~e; s~
1º¡{o~;~~f 1 

LA LUCHA EXIGE HOMBRES / 
Usted u ~entir.í fruco y vi9oroso para ruolver todos 
los problemas' si toma Coca-Cola bien fría. Existe una 
ratón científica: la Coca-Cola u una feliz combin ación 
de las suil.i ncias puras y beneficiosas reconoc id as por 
lu autoridades en la maler.ia como las mejotu para res­
tablecer la normalidad en el individuo fatigado. Pídala 
a su detallista y tenga siempre unu cuanliiS bote llu 
en el refrigerador 

Coca-Cola Company 
H1b1n1 S1nti1go de Cub1 

si agregara un m111ar de FU! 1 · nas a su ya dilatada cadena. Lfe: 
go, no es que el Japón quie 
anexarse e~ archipiélago Que ac~~ 
bamos de hbertar. 
. Naturalmente son muy pocos 

s1 es que hay alguno, los m.iem' 
bros del actual Gobierno dlspues: 
tos a conceder que Washington 
{)ensaba en el Japón cuando la 
ultima ley de independencia fué 
aprobada por ~l Congreso. y sin 
embargo_ lleganan hasta a decir 
que sena altamente deplorable 
en ca~o de gu~r:a entre el Japóri 
y Rusia, permitu que la politica 
de los Estados Unidos fuera in­
fluenciada o debilitada por la de. 
terminación _d~ aferrarse a una~ 
islas tan proximas al campa de 
la lucha que se oirían desde ellas 
los cañonazos. Mil y una cosas 
pueden ocurrir facumente si Ru 
sia y el J apón chocan. Y cual­
quiera de ellas puede hacer difícil 
para los Estados Unidos el man­
tenerse desinteresados. Y aunque 
se habló poco de esto durante los 
debates del Congreso, se han he­
cho últimamente en Filipinas al-

~6~~~lg~!~\~ri~~~~sn drii~;º•bY:~ 
al Japón. 

Agrege a esto la corriente espi­
ritual de nacionalismo que llena 
los salones del Congreso y sabrá 
usted, con desilusión, hasta qué 
punto nosotros, inspirados par un 
justo idealismo, devolvimos su li­
bertad a los filipinos por ser con­
trario a los nobles sentimientos 
americanos el retener contra su 
voluntad a un pueblo ,:xtranjero, 
¡ Ah, no! Más bien lo hicin1os por­
que tenemos demasiado ocupados 
nuestro pensamiento y nuestras 
fuerzas con los problemas domés- 1 

t ices para dedicarnos a resolver 
los ajenos. Los discursos del Con­
greso estuvieron llenos del salto 
de t res .mil millas que dimos en 
1917 y 1918 por el simple placer 
de demostrar a alguien que éra­
mos capaces de pelear si se nos 
daba tiempo para volvernos locos .. 
Y en los torrentes de correspon­
dencia que descienden diariamen-
te sobre el Congreso había mu­
chos millares de cartas de vete­
ranos de la guerra europea y de 
hombres más jóvenes que pueden 
llegar a serlo de otras. Esas car­
tas declaraban que a sus autores 
no se les ha perdido nada en las 
Filipinas y que no deseaban via­
jar siete mil millas por el Pacífi-
co para defenderlas. Los que sa­
bían que los Estados TTnidos tienen 
invertidos mas de $'- . J.000.000 en 
las Filipinas (y éstos eran muy 
pocos) decían claramente que la 
salvaguardia de esos millones co­
rrespondia a quienes los invirtie­
ron. El patriotismo se ha ido tam­
bién en busca de New Deals. 

Contra la independencia no se 
encuentra ninguna razón concre­
ta. Naturalmente los importado­
res de productos filipinos libres de 
.derechos deploran que conceda· 
mos la libertad al archipiélago, 
Los capitalistas norteamericanos 
que invirtieron esos doscientos 
millones en Filipi1'as no ven con 
ecuanimidad completa la libera­
ción de las islas. Nadie puede 
culparles porque se inquieten un 
poco. No se sabe qué actitud asu­
mirá el nuevo Gobierno filipino 
con respecto al capltal extranjero. 
Nosotros sabemos que los filipinos 
no han logrado amar nunca a sus 
señores blancos. Si un futuro Con, 
greso filipino decide establecer 
impuestos desalentadores sobre 1~ 
industria norteamericana , se van 
a oír muchos alaridos y llegarán 
a Wá.shington infinidad de apela-­
dones. Pero existen excelentes 



probabilidades de que los ape­
lantes no obtengan otra cosa que 
simpatía. 

En primer lugar, ent.re los ad­
versarios de la libertad de Filipi­
nas figuran los americanos de 
Manila ; es decir, los americanos 
que han establecido su hogar y 
que manejan sus negocios en Ma­
nila. En su mayor parte los ame­
ricanos de Manifa desprecian a 
los filipinos, que a su vez no en­
cuentran nada particularmente 
digno de elogio en ellos. 

En las críticas de la ley de In­
dependencia resurgen a_ntiguos 
prejuicios, que resuenan mas fuer­
tes en la mente y en las pala~ras 
de los viejos soldados, especial­
mente de los oficiales del viejo 

\ estado mayor para quienes el im-

f ~~~~f;~~ob:1!e~~º~{i/ p~~fec~~ ~~; 
el ver la bandera de las barras y 
tas estrellas flotando sobre una 
colina extranjera . Intimamente 
aliados con estos supervivientes 
de una edad que se va a toda pri­
sa están los cruzados francamen­
te sentimentales que temen que 
el moro belicoso, el mahometano, 
detenga los progresos del cristia­
nismo en las islas. Este peligro es 
bastante remoto. El noventa y dos 
por ciento de la población de las 
Filipinas es cristiano, en una 
abrumadora mayoría católico ro­
mano. Hay un cuatro por cien to 
de mahometanos y un cuatro por 
clento de paganos. 

No. El pueblo filipino va hacia 
la gloria. Y el Congreso que le 
dló el pasaje se lo hubiera ct9:cto 
también a todas nuestras posesio­
nes del Pacífico si hubiera habido 
una agitación organizada entre 
los trescientos setenta mil que 
llaman a las islas Hawaii, antes 
islas Sandwich, su tierra nativa. 
Pero no la hubo. Además, Hawaii 
no produce azú.car suficiente pa­
ra molestar a nuestros producto­
res 1e remolacha o a nuestras 
inversiones en Cuba. Y esas dos 
mil millas de islas (de cuya ca­
dena sólo ocho están habitadas) 
están a 3.445 millas del Japón 
mientras que un extremo del gru­
po filipino está a menos de cien. 

Y Guam, a 1.500 millas 3:penas de 
San Francisco, hubiera sido tam­
bién libertado si hubiera hecho 
1>0r su cuenta el indispensable al­
boroto. En el Congreso nadie men­
cionó a Guam en la última agi­
tación. Es probable que, como to­
dos nosotros. el Congreso se · hu­
biera olvidado de que semejante 
cosa existía. 

Por lo tanto seguiremos con 
llawaU y con Guam por un rato. 
Y ~robablemente con Yap, que 
está entre Guam y las Filipinas, 
Y Que, para asombro de todos, pa ­
s6 a ser nuestra en Versalles en 
1919 aunque aquí nadie lo supo 
hasta muchas semanas después. 
Naturalmente nadie sabe por qué 
Y nadie ha solicitado .que se con­
, teste la pregunta. y lo mismo ocu­
rre con las islas Midway, situadas 
al noroeste de Hawaii, y con sets 
de . las catorce islas de Samoa. 
~l'!Stituyen parte de nuestro in­
~res en el Pacífico. Nos fueron 
tedidas por ale;uien que deseaba 
lllostrarse espléndido en 1899, pe­
~!} Congreso no se ocupó de ellas 
.... .., 1929 cuando, con prontitud 
no usual en Wáshington, las re .. 

• cla.niamos oficialmente y nombra­
!,l!_os una comisión encargada de 
~nst1tulrles un Gobierno. 
PIJ Pero nuestra. cuestión actual 
.~as Filipinas. No debemos des-

~i: ~!ln!!m;;Íl~~e~ª~~mJ'ó1a: 
~ después de ganar la guerra, 
..,. el privilegio de subyugarlas, 

Y "J)ara subyugar las Filipinas 
utilizamos 60.000 soldados mientras 
el Presidente McKinley, hablando 
de "benévola asimilación". pedia 
100.000. Pero no pudo tener más 
de 60.000. Nunca hubo ·una can­
tidad mayor, porque los filipinos, 
incapaces de comprender esa cla­
se de "'asimilación benévola". ma­
taban a los que las enfermedades 
perdonaban . Nos costó $170.000.000 
el lograr esa "asimilación bené­
vola", sin contar, desde luego. los 
millones gastados en educar al 
pueblo filipino en el arte del go­
bierno propio, del que somos tan 
partidarios. 

Todo eso ócurrió hace treinta Y 
tres años. Y nuestras dificultades 
mentales comenzaron cuando se 
terminó la "asimilación benévo­
la" y se acabó de enterrar a los 
m r.ertos. Duran te largos meses 
Wáshington no supo qué hacer 
con el pavoroso problema que 
nuestra "asimilación benévola" 

' 
t en verdad, calzarse las botas que 

i i dej ó el muerto. Pero el público no m .2( one~ ve en estos individuos a los me­
.., ::,... ros imitadores, sino más bien a 

(Continuación de la Pág . 42 ). 

poni endo que la muchacha en 
cuestión jamás pase de ser una. 
carica tura de ésta o aquella ac­
triz por lo menos logró penetrar 
en ét estudio, hacerse una prueba, 
interesar al director, ponerse, en 
fin, en contacto, con: los que f!l~­
neJan la situacion cmematografl­
ca. Una vez dentro, nadie sabe 
cuántas sorpresas puede reservar 
el destino. La chica puede ser una 
revelación, o bien pudo ton:iar .~or 
sorpresa, gracias a su im1tac1on, 
a los más astutos ejecutivos, ha­
ciéndoles firmar un papelito qu~. 
llegado el caso, no es tan fac1l 
romper y echar los pedazos por 
el aire. 

Este es el pro. Ahora vamos 

Señora Flujos, lrr!taclones, et<:., etc .• se curan oon 
VAGINAX . Nunca ralla. Evlta y cura. En 
boticas o enviando $1.50 a Laboratorio 
MAGNESÓRICO, San Lé.zaro, 294, Habana 

los sucesores de Valent.ino. "A rey 
muerto, rey puesto", dicen en los 
reinados cuando el monarca mue­
re y Corona n al heredero. En Cin_e,­
landia desde que Rodolfo muno, 
están buscando a quien ponerle 
sólidamente la corona de aquél. 
Cada nuevo galán joven, más o 
menos fascinador del bello sexo, 
evoca al muerto y finge mamen~ 
táneamente la ilusión de que sera 
el sucesor . . . pero al poco tie~po 
la gente, (especialmen te las n~nas 
que jamás olvidan a Valentmo) 
suspiran y sacuden tristemente la 
cabeza: "No ... éste tampoco se­
rá" y sigue la búsqueda. Lo m?-s 
curioso con este caso de galan 
Insustituible, es que i:nuchas ~e 
las muj eres que sent1an pasion 
por las hazañas suaves del sheik 
son ya matronas casadas y con 
hijos, pero su p~sión se va tra~s~ 
mitiendo, de 01das. a las nlnas 
románticas que surgen, y que _si ­
guen esperando al nuevo Mestas 
de la pantalla ... 

nos había creado. Nadie, como 
hemos dicho, sabía si el archip.i_é­
lago era un Estado, u~': colonia, 
un territorio, una poses1on o nada 
rnás que un dolor en el pesc~ezo. 

Por Ultimo el Tribunal Supremo 
ruó una opinión-las D~cisiones 
Insulares-que no resolv1a nada 
en particular porque no hubo dos 
americanos que tnterpretarar de 
la misma manera aquellos. parra­
fos campanudos. Pero tuvimos la 
suave evidencia de que el Supremo 
habia hecho su más digno esfuer­
zo por no ofender a nadie exc~p­
to a las Filipinas y a Puerto Rico. 

Afortunadamente todo eso es 
agua pasad'it. Las Filipinas van _ a 
tener pronto su Gobierno propio 
y lo menos que podemos hac~r es 
desearles buena suerte con el. 

al contra. Una imitadora ( o un 
imitador ) a menos que lo haga 
como "caricatura", ocupará siem­
pre el puesto de un plagiario. 
Por mal que actú.e la persona que 
originó el gesto aquel o la palabra 
aquella. tendrá siempre la virtud 
de haber sido ''originador". Una 
proporción bien grande del pú.bli­
co ve desdeñosamente a los que 
copian . 

de N~~J~V~e~!!e;fi~~~~sade1 ~~s; 
desde aquel en que el inolvidable 
sheik entregó su alma al Creador, 
han surgido docenas de individuos 
que han querido imitar al italia­
no, y que si se han ~oste~~do en 
el pedestal de la est1mac1on po­
pular, ha sido por otros mereci­
mientos y no por haber podido, 

Nosotros confesamos que los 
imitadores nos hacen mal efecto. 
Cuando se t rata de una imitación 
de burla, una caricatura, estamos 
listos a aplaudir el talen_to de lo~ 
imitadores, ya que esto anade mas 
interés y prestigio al original ; pe­
ro cuando el artista, hombre o 
mujer, trata de ampararse con los 
trucos que han hecho famoso a 
otro, nos parece una cosa de gus­
to detestable. 

Por supuesto, que muchas veces 
es el mismo público quien lanza 
la versión de que tal o cual artis­
ta se parece o imita a éste o a 
aquélla. Otras veces el estudio, 
para medrar con la f_ama de ~na 
estrella sólidamente establecida 
en el favor popular, lanza la ver­
sión. Los periodistas de asuntos 
de cine la comentan y cuando la 
pobre artista lee la no_tici~ de s·.1 
parecido" o de sus lm1tac1on p,;; !:l 
ésta o la otra, se queda pasmada, 
sin sospechar que posee la perso­
nalidad que le han endilgado. 

Muchas veces semejante publi­
cidad es la muerte de un artista 
que podía haber triunfado, no por 
parecerse, a un rival, sino por sus 
propios méritos. 

Y en la mayoría de los caSC?._s 



una nueva sensación, para que se 
hiciera a su alrededor un silen­
cio de muerte . En la carrera de 
Greta Garbo, empero, no ha habi­
do altas y bajas. Una vez que ,'.)e 
hizo famosa se ha mantenldo con 

(Continúa en la pág. 55 ! 

Sot__ A-wana... 
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todos los hombres haciendo sonar 
las carcajadas y los cristales. 

DoR su alta cali• 
.[" dad y por su 
enorme demanda, 

Afuera atardecía. En los entre­
actos del mal tiempo volvía a aso­
mar, entre los cordajes <le lluvia, 
la cara del sol. . 

Hasta que se oyó venir de leJ0S 
el golpe seco de l~s disparos Y el 
traqueteo de los nfles : ¡La revo ­
lución! 

la tela INDIA N HE.AD (Cabeza de Indio) 
se ve muy imitada. Evite las imitaciones; 
insista en comprar solamente la tela que 
lleve las palabras INDIAN HE.AD estam­
padas en la orill a de cada yarda. Esa 
seri la única JNDIAN HEAD legítima. 

Para ropa de niños, para los propios 
vestidos de Ud., pa ra delantales, para 
bordados, para ropa de cama, la JNDIAN 
H E.AD no tiene rival. Dura mucho y a 
cada lavado queda como nueva. No es 
fácil de arrugar ni de ensuciar. 

- ¡Viva Alfaro! ¡Abajo el Go­
bierno !-estallaron a una sola voz 
estruendosa las gargantas de los 
doce hombres, y repentinamente 
armados se lanzaron a la calle. 

Tras de ellos el miedo cerraba 
apuradamente las puertas de 
tiendas y de zaguanes. 

El coronel Eguiguren descen­
diente de caudillos de motines es­
taba hecho como exprofesamente 
para estos casos. El iba delante 
guiando a p~so de carga a los re­
volucionarios. "¡A tomarse la Ar­
tillería, muchacnos ! " Este cuartel 
tenía -gente comprometida aden­
tro. Pero, un inesperado cambio 
de guardia a última hora........casua­
lidad o delación- hizo que los re­
volucionarios no fueran recibidos 
con salvas como ellos esperaban. 
Los balazos hacian blanco de bue­
nos tiradores. 

En blanco, se hace en 6 anc~os: de 46 cmJ. a 
160 cms . En ~l nuevos prtc1osos colores (ga• 
raatízados lirmes) sólo se ofrece ffl :1 ancho de 
91 cms. Si nos ncribc, nos comp!accmnos 
en cnvink muestras . y un fo lleto llusirado. 

-¡Viva Alfara! 
De la primera descar~a que re­

cibieron en contestacion, dando 
trompicones dos hombres cayeron 
de bruces. De la segunda t?tro más. 
Pero ya los revolucionarios esta­
ban en las puertas del cuartel. 
Eran diez bravos enardecidos co­
mo fieras. Al centinela le tumbó 
de un tiro en la ceja el coronel. 
A dos más les agujereó la pl~I su 
puntería formidable. En el patio 
se le acabaron las balas. Con la 
cacha del revólver, de un golpe 
en la oreja le hizo doblarse len­
t amente sobre las rodlllas a un 
sargentón mulato con cara de 
bandido que se le puso delante. 1 

estos artistas no triunfan , porque 
toman al pie de la letra la versión 
de que se parecen a fulanita de 
tal y quieren convertirse en dicha 
estrella, perdiendo su propia per­
sonalidad. 

Para ten er bases sólidas en 
nuestras afirmaciones, 'J)ondremos 
algunos ejemplos: Greta Gar~o 
llegó a Hollywood y nadie, nl si ­
quiera los mismos ejecutivos del 
estudio o los directores, le pres­
taron 18. más mínima atención a 
la artista sueca. Muchos fueron 
tan lejos en su primera reacción 
que hasta encontraron a Greta 
"insoportablemente fea, desgarba­
da antipática y sin personalidad". 
La' que esas cosas escribe conoció 
personalmente a Greta Garbo una 
semana después de la llegada de 
la actriz a Hollywood. Como he­
mos dicho en previos artículos, 
Greta Garbo era una chlqullla 
modesta sencllla, brlllante y es­
pecialmente segura de sí misma. 
Tenia el apoyo poderoso de Stlllec, 
el director que "no quiso firm~r 
el contrato para venir a la Ame­
rica a menos que incluyeran en 
él a Greta Garbo" . . . Motivos di­
versos, causas que seria prolijo 
enumerar ahora, dieron a Greta 
Garbo esa personalidad misterio­
sa, atrayente, fascinadora que ha 
hecho de ella una figura de em­
brujamiento en el arte séptimo. 
Pero ha sido el talento histrióni­
co, el verdadero fuego artístico 
que lleva Greta en el alma, lo que 
ha hecho de ella la primera artis ­
ta de la pantalla ·mundial. Con o 
sin misterio Greta está por enci­
ma de todas' las demás artistas de 
Hollywood o de cualquier otro lu­
gar donde se hacen películas. 
Greta ha tenido, por sobre todos 
sus naturales talentos, el talento 
de haber conservado su puesto sin 
alternatlvas. Muchas estrellas han 
tenido un instante de gloria su­
prema· han visto como todas las 
antorchas de la admiración se 
encendían a su paso, pero al poco 
tiempo, bastaba con q~e surgiera 
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-¡¡¡Viva Alfaro! ! ! ... 

. ,, 
grupo de ar_tllleros que ar mando 
de un alferez, muchacho ca.sl 
adolescente, se defendía queman­
do en el fueg<;> ~e su desesperada 
bravura los ult1mos balazos. 

Un filo de bayonetas hacia cer­
co a la puerta atrincherada. Las 
balas se cruzaban al través de las 
anchas t:entliduras de la puerta 
que se caia a peda;zos. También se 
fusilaban al traves del enrejado 
de hierro de una ventana. 

Tic tac trae. Las descargas casi 
a boca de jarro tumbaban los 
hombres unos encima de otros 

- ¡Viva Alfare! ¡Viva el Partido 
Liberal Radical! ¡Abajo los godost 
¡ Mueran los frailes! · · 

Por la ciudad corría la rioticla 
de que el coronel ~gui~uren se ha­
bía tomado la Artillena. A las sie .. 
te de la noche se volteaban a la 
revolución el Imbabura y la Poli­
cía. A las once el batallón de in­
fante ría No. 2 desalojaba su cuar­
tel y combatiendo se retiraba a 
las explanadas del norte para 
unir~e con las leales guarniciones 
de !barra y de Tulcán . 

Antes de la media noche había 
triunfado la revolución acaudilla­
da por el Viejo Luchador. Pero 
todavía resbalaba por la pizarra 
azulina del cielo alg\ln balazo re­
zagado del motín. 

* Gravemente herido yace en una 
camilla del Hospital Militar el Jo­
ven y ya famoso coronel Clemente 
Eguiguren. De los Ultimos dispa­
ros de los artUleros le alcanzó un 
balazo en el pectoral izquierdo. 
Milimetros encima del corazón. 
Después los suyos, enfurecidos, 
dispararon hasta sobre los rendi­
dos. Golpearon cabezas con la~ 
culatas de los rifles. 

Nada de eso valia para tapo­
narle la herida al coronel. 

También el ídolo de sus entu­
siasmos guerreros y homicidas se 
moría. 

Y sus hombres le seguían ulu­
lantes de entusiasmo homicida. 

Practicada la curación de ur­
gencia dos oficiales a la p\lerta Y 
una monja enfermera junto a la 
cama le hacen guardia. . El coronel Egulguren y Restrepo 

tenía merecidamente alzada has­
ta los topes su -fama de valiente. 
Puesto a pelear era una fiera de 
bravo. 

Otros pelotones más de revolu­
cionarios habían invadido el cuar­
tel de la Artillería. Acorralaban 
en el "cuarto de banderas" a un 

Los vivas y las dianas con re­
doble de tambores que proclaman 
la alegria del triunfo suben de la 
calle hasta la enfermeria donde el 
coronel peleaba áhora con la 
muerte. 

En su cama de hospital se estre­
mece penosamente. Se le endure­
cen los músculos de la cara en 
una como voluntad formidable de 
vivir. La hermana enfermera tie­
ne que acudir a sostenerle en el 
esfuerzo que hace para incorpo­
rarse sobre los brazos. 

-No se mueva, por Dios, coro­
nel. El médico ha prohibido todo 
movimiento. 

-¿Qué dice el médico? ¿Me 
hace la operación? 

-No. Cree que seria muy pell-

gr~~ entonces, ¿cómo me sano? 
El coronel no sabia que el mé­

dico del hospital habia dlagnos~­
cado: "Si 'Se le hace la operacion 
para extraerle la bala no vive 48 
horas. Si no con la bala adentro 
puede aguan'tar unos días y hasta 
quién sabe si se levante .. . se 
h an visto casos. De todos modos 
la herida es mortal". · 

-Tenga confianza, coronel. 
-¿Confianza en el matasanos 

ése? Quisiera encontrarme ante 
la boca de un fusil enemiga y no 
en las manos de ese mediquíto .. · 

-No se exalte, coronel, le hace 
mucho daño-ruega la monja. 
Luego, agrega conciliadora: 

-Mañana van a hacer jur,ta. 
de médicos. 

El coronel fl··mce el ceño. Cris ... 
"pa las manos en las sábanas, 



~ El reloj lejano de 1és un se,. F 1 
~~~nfil~o~e ~;~~~ºn~:¡':[J~ noche 

La sor enfermera sentada junto 
a la cama teje ágil. casi con apu­
ro. Las grandes tocas albas le ha­
cen una; sombra azul en la cara. 
Al traves de 12. pan talla la luz 
inunda la ha bitación de una pe­
numbra que inmateria liza los ob-

ANCEE[:IODEBEFALTARENLA 
TOILETTE" DE UNA 

MUJER ELEGANTE 

l!tfictebri!la sobre la albura de Esencia 
El coronel la observa fijamentl 

3~e~~~dr~r~r;ci:;fen~U:ct!ªg~:re~~~ Lo e i ó n 
La sor advierte que está. despier­
to y sin levantar la cabeza dice · 
-¡Coronel ! · 
-Hermana. 
-Yo pienso, coronel , que su he-

rida no es mortal, que sanara .. 
Pero creo también que no estaría 
demás que se ponga bien con 
Dios. 

Hay un silencio espacioso que 
iluminan los ojos de la mon ja al­
zados para suplicar y que ensom­
brece la sonrisa irónica que dis­
tiende la boca lívida del coronel. 

-Coronel-insiste Ja sor-hága­
lo por el recuerdo de su madre 
gue de niño le enseñó a creer en 
Dios y a rezar . . . Hágalo por el 
recuerdo de alguien a quien usted 
haya querido. 

La voz de la hermana tiene una 
vibración ra ra. Como si vinie r::1 
distante. El coronel se decide .a 
contestar: 

-La confesión, la comunión .. 
¿y el testamento no será también 
de hacer ? 

La hermana calla. Sus manos 
se apresuran más en la labor. 

-Dígame, en serio, ¿cree que 
me voy a morir? 

-No, pera . 
-Lo interesan te es que yo mr:: 

convierta, ¿no? · 
El coronel trata de mirarla a 

los ojos. Ba jo la guillotin n de la 
muerte, todavía tira al azar de la 
suerte el lazo de una galante e 
impiadosa ironía : 

-Esta bien. Yo me converti ría 
a cambio de algo. Por ejemplo, de 
un cariño suyo. 

-¡Coronel! 
-No se ofenda, hermana. Us -

ted me propone que me convierta 
yo le digo que bueno con tal que 
me diga que me quiere. 

-¡En Jesucristot 
Y la monja se santigua como si 

espantara una tentación . 
-No. Como los novios, como se 

Quieren los amantes. 
La sor dej ando caer la calceta 

se ha puesto de pie. Sus grandes 
ojos color de horizonte marino tie­
nen perturbadores reflejos. Bajo 
l~s alas de la toca, su cara pal1-
d1sima parece tallada en marfil. 

. Al coronel se le ha oviilado de sor-

ri:s~o!n~e~~rz~d~~ ~~r~~~~a cr::t~ 
ra tenazmente a la hermana. 

-¡Coronel, yo le he querido ... 
Yo te he querido como novio y co­
l?lo todo cuando eras capitán y yo 
ti~\e~undo me llamaba Marta 

-¡Tú, Marta! 

h 
Instintivamente la mano del 
ombre se va en busca de la ma­

no ~e la sor. Pero se agita en el 
'iac10. La sor rígida con una im.,. 

• • 
-¿Hermana? 

1 
-Si. Hermana Azucena para 

servir a Dios. 
- ¿ Y se ha acordado alguna vez. 

de mi la hermana Azucena ? 
-No. 
- ¿Nunca? 
-Del •Capítan Eguiguren. nun-

ca. Del pecador, si. Siempre. 
Al coronel le suenan un poco 

incoherentes esas sutiles distin­
ciones. Dice: 

-¿Pero el capitán de aquella 
época y el pecador no son una 
misma persona: yo? 

-No. 
De la pechera que le sube hasta 

la garganta, cerrando el· cuello en 
dos aletas blancas y cruzadas, la 
sor extrae una estampa y la exhi­
be a los ojos del coronel. 

-¿Un santo? 
- El Corazón de Jesús. Y, en ve-

ces, al través de él te he visto a ti. 
-¿A mi ?-La cara del coronel 

se ha llenado de arrugas. Luego, 
fija detenidamente los ojos en ella. 
¿S~ría que le estaba haciendo bro­
ma? . Es entonces cuando ad­
vierte huellas demacradas en la 
cara de la sor. Marta Anzules, 
¡qué va! no era la misma. ¡La 
veía distinta ! Y la sentía muy 
distante. Más aún, se supo sobre­
cogido de algo extraño ante el 
fr ío relente que cortaba en un ta­
jo de luz, por mitad, las pupilas 
de la monja. También la sor le 
observa. En el encuentro de ojos 
centra ojos cede vencido el co­
ronel. 

-Yo sabía que vendrías, que 
venias pronto. Y te esperaba. 

El coronel no contesta. Siente 
enervados los sentidos. Un sabor 
raro en la boca. La monja sigue 
hablando con una voz. sin acento. 

-Sabía que venías. Tuve una 
visión anoche. Venías a buscar 
salvaciótr"en esta casa. 

:~~~~~! ~~st
:1~:2a d~o~~~atéf. 

Udna frígida claridad se quema 
a entro de sus pupilas. Se Asimila con Facilidad 
QU~~~3!t~!•;~~~fJ~. él con voz 
~Ya no soy Marta. Aquella 

, allá.ta que tú llamas se quedó 

·. El dedo de la monja señala un 
~ :a_unto del horizonte como si indi­uf la hora del tiempo que se 

Se adquiere la cura rápidament e dei 
cerebro y los nervios. con GLYCERO· 
FOSFACINA, tabletas de rosfogllcera­
tos pcrtect.ament.e combinados y do­
sificados. 
Desde hace tiempo se viene usando 
entre los médicos como poderoso re­
constituyente. porque sus componen-

~;O~ ~°ritI~N&A;• y M:&~~ ~~ 
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los alimentos por excelencia Que más 
necesitan los nerviosos, los neurasté• 
nlcos. los que padecen de dolores de 
cabeza, debllldad general y falta de 
energía. 
En cualquier botica o drogueria la 
encontraré.. SI no la encuentrn envie 
$1.00 en giro postal o sellos a Labora­
torio Magnesúrlco, San Lé.zaro núme~ 
ro 294, Habana. 

- Hay suehos, s1 , que .son un 
mal presagio. 

- Y yo le ped í. a Dios que me 
concediera la gracía de salvar tu 
alma. 

-¿Nada mas? 
- La bondad de Dios es muy 

grande. 
El coronel se pasa la mano por 

los ojos. Quisiera hablar con la 
hermana de modo más humano. 
Sin fórmulas de cabala rellgiosa. 

- Hermana , en cambio yo me 
he acordado siempre de Mar­
ta. Marta me quiso mucho. Yo 
fui muy ingrato cOn ella. Hice 
mal, me duele y me arrepiento. 
Sl algún día pudiera volver a en­
contrarla . 

-Marta se quedó allá.-La mon­
ja repite las palabras y el gesto de 
la mano que señala un punto en 
el vacío del tiempo.-Ahora, Dios 
te ha traído ante sor Azucena pa­
ra que te ayude a la conversion . 

-No hablemos de eso, herma­
na. Para morirse siempre hay 
tiempo. Y por lo menos vamos a 
dejar esta conversación hasta 
maftana.-El coronel vuelve la ca­
beza al otrci lado. A poco su res­
piración se ha hecho silbante y 
pesada. La monja recoge la cal­
ceta. Los metales del crochet cen­
tellean entre sus dedos. Teje ágil. 
Con apuro. El reloj señala la me­
dia. Su guardia ha terminado. Le 
releva otra hermana. 

(Continúa en la Páo. 53 J 
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Haga cóm udamc nte su viaje a 
NEW YORK 

en uno d e los nuevos turbó-eléctricos 

"QUIRIGUA", 
"VERAGUA" y"PETEN" 

que salen de La Habana 
todos los jueves a las 7 p. m. 
H11.1a del trabajo 111\ pho.ccr . ¿VUl je d\' 11CRO· 
cloi; a Ncw York• Higa lo en los nUt>Y11• 1 111 -
i O!IOS tur bo-e!éc1rkos ··Qulrlgu..··.··v enigua" y 

· Peten", que of r~en un Krvlclo M, mam•I Ne w 
York-Habana y viceversa. 
sua o.mµlios camurotes perm!l,¡;,11 mb espacio 
y comodidn rl p.1ra \Oll pasaje ros que cual­
qulcrotro buq ue dela r ... tn regulo.r New York• 
Habana . Su~rlor cocina, Justnmer:te ramosa 
L115 eom!daa y camaro iu eomprcndld05 en to· 
dos los prec ios de p~snjc, 

Pasaje a 
NEW YO RK 

$ 75.00 
Ida y Vuelta$ 11 0.00 
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O ficina i;:ener a\: 

M11 t:1le de 
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U11 IV;n•aíoo. .. 
(Con l i n11 ación de la Pó r,. 40 J . 

_ -_tana baja, de forma oblonga. La 
gran extensión de agua se mati­
zaba de rosa, púrpura y amari­
llo, por la puesta del sol!. desfa­
lleciente t ras las montanas. Un 
bote motor comenzaba a alejar­
se del embarcadero. 

- Creo que tendré que cenar en 
algún sitio- admitió Pedro. 

Ella asintió, mirándolo pensa­
tiva. 

-Pero yo no estoy en facha pa­
ra este lugar-comentó él', indi­
cando su ropa de sport. 

-¡Oh , no importa! No es una 
comida formal. Probablemente yo 
iré en trusa. 

Pero cuando un. poco más tarde 
se le reunió· en el lounge ella no 
vestia trusa, aunque el décolletage 
de su t raje de noche era . .. sor­
prendente. Pedro la notó m:i.s 
mt.j er , con cierto aire de dignidad 
que no le había visto por la tarde. 

uv ........... ,. ......... v ., ..... .................................. .... .. 

dos, excepto Pedro, vestían de 
etiqueta. Todos, tratarido de evi­
tarlo, no quitaban la vista del inu .. 
sitado traje del arqueólogo pesca­
dor ... Súbito, Pedro se vió avan­
zando, del brazo de Apple, den­
tro del resplandeciente comedor. 
Súbito, se vió sentado ridícula­
mente en la gran mesa, teniendo 
a un lado a _Apple, al otro Fede­
rico. y lord Fulano enfrente. A 
medida que avanzaba la cena, se 
fué tornando r udo, hasta mostrar­
se ciustico. 

¿No era aquel mundo, que él 
contemplaba de lejos, lo que per­
seguía con su trabajo? ¿No era 
aquel lujo - pensó con ciertn. 
amargura-lo que constituía el 
triunfo, la prosperidad, el éxito? 
Acaso no lo fuera en lo absoluto, 
pero si parte de él. En fin. aun­
que fuera momentáneamen te, po­
dia darle una ójeada. 

Apple se sorprendió al verlo le­
vantarse para invitarla a bailar. 

Danzaron sin dificultad. Ella se 
adaptaba a los movimientos de él 
con extraordinaria facilidad. Mi­
rándolo con fij eza, Apple pre­
guntó: 

-¿Por ser arqueólogo es us-
ted . . . como es? 

- ¿Cómo soy yo? 
- Tan insociable. 
Fué todo lo que hablaron mien­

:ras bailaban. 
Cinco minutos después Pedro 

insistía en regresar al puerto, que­
riendo conocer en seguida si el an­
cla ya había llegado. La mucha­
cha sugirió que ella podía acom­
pañarlo, y el arqueólogo manifes­
tó que ella podía hacer lo que 
quisiera. Apple esquivó las aten­
ciones de Federico, y prendiéndo­
se al brazo de Pedro marchó ha­
cia el embarcadero. 

La luna había salido: pero ni 
su turbadora influencia desvió la 
mente del arqueólogo de sus pre­
ocupaciones. Le obsedían el ancla 
y el deseo de regresar. El ancla 
es;:.aba ya en su bote. Sólo al con­
vencerse de ello pareció darsL 
cuenta de que Apple lo acompa­
fi. aba. La contempló a la luz de la 
luna. Los envolvía el ambien te 
cilido de la noche. Estaban solos, 
--n presencia de las aguas. Lenta­
mente se acercaron uno al otro ... 
Un beso. 

El contacto de la fragante car-

Tomándolo por un brazo le dijo 
compungida: 

- Lo siento. No he podido venir 
en otra forma. Mama me prohi­
bió la trusa. 

-¿Hace usted todo lo que su 
mamá le ordena? 

- En pequeñas cosas, sí-sonrió 
ella. 

Apareció luego una figura enor­
me, de cierta apariencia de rana 
monstruo, cargada de perlas. Pe­
dro aceptó impávido la declara­
ción de que se trataba de la ma­
dre de Apple. Llegaron otros hués­
pedes: un lord Fulano, una lady 
Zutana, Federico otra vez, toda­
vía más hermoso en su ropa de 

CARTELES 

UNA NOCHE BASTA 
Para probar la eRcacia de 

este lamoso laxante. 

ca~ 1~ ;[!riaª~~ :t!i;~i:r'i{\~~~: 
una excelent.e fórmula para un 
purgante suave ~ro notableme~te 
eficaz. No reqmere más que diez 
horas para producir su efecto : 
literalmente, de la noche a la 
mañana. 

Las Píldoras de Brandreth est.án 

co;fi~~~!:\:;et
8:l:s.p::d:~n8

o id; 
fas cuales yroce~e de un ~ug&;r dis­
tinto. ¡ Seis naciones, sets chmas, 

~e~sa~~:i1~: : 1i,:~ea~~ ;~;;-;~1::rn 
No irritan. Obran de una mane­

ra suave. Y como ejercen su ac­
ción únicamente sobre el intestino 
grueso, pueden_ to_marse todo el 
tiempo necesario sm temor de que 
afecten la dig-estión. Ademá~, no 
envician ni pierden su eficacia, y 
Fad,~;¡!_ªºto no hay que aumentar 

mll~~e~n d:a;;:r:~:S~
1::ªf:: C°.:i 

popularizado en más de 70 países 1 

Su acción es lenta, pero com­
pleta. Pruébelas. Déles diez horas 
para producir su efecto, y no vol­
verá a Usar ningún otro laxante. 
Las venden todas las buenas far­
macias. 

ne de Apple lo electrizó. La co­
rriente grabó en su cerebro que 
aquel lo era deliciof 'J . Se contuvo 
para evitar la segunda corriente. 

-No-dijo. 
- Sí- murmuró ella , tratando 

de detenerlo. 
El dudó. Pero sin dejarse ven­

cer s:lltó al bote. 
- ¿Me verás mafi.ana ?-susurró 

Apple. 
Pero Pedro no fué a verla al 

dia siguiente . .. Ni en toda la se­
mana, ni en la otra. Por primera 
vez en su vida pasó noches ente­
ras sin que las blancas cuartillas 
frente a él se llenaran de cien­
tificas consideraciones. 

Luchaba por trabajar una ma -
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-- ---r• '-'••• .. uy 
iju, erta. No ateníll_,ó,'.)!i· 
llamada; ~ - e fué repetida '!!: •• 
ese moll?-ento estaba abstraid.o e~ . 
el estudio de las inscripciones tn-
i~~o d~uiº~e~~~~~os de Yucatárr. , 

d/~f ay~pple, esa vez en pljan,a 

- Estoy t rabajandO-Se lamentó 
- ~ue~. a descansar. Venga a: 

un pzcmc. 
- No,-negó él, acompañando a 

la palabra un gesto enérgico de 
la cabeza. 

- Pedro- lo tuteó ella.-El dla 
está precioso. ¡Mira qué sol! · 

- Me da lo mismo que el sol 
brille como que haya niebla. Ten­
go que trabajar . . 

- i Pero si he venido especial-
mente a buscarte ! 

- Lo siento. 
- ¿Es todo lo que dices? 
- Si. Mire-indicó su mesa de 

trabaj o, llena de papeles, fotos y 
libros. 

Apple no estaba acostumbrada a 
rog~rle a los hombres. Concluyó, 
agriamente: 

- No insisto. 
- Yo jamás permito que me in-

te rfieran en el trabajo, 
Ella lo miró airada, le dió la es­

palda y se alejó con prisa. Tras 
un segundo de duda Pedro corrió 
en su seguimiento. A la vista de 
los miembros del _picnic, que 
aguardaban en el bote, la sujetó 
por un brazo. 

-Oígame- le dijo. - Usted es 
una cosa, yo soy otra. Usted vive 
para el placer, para el placer ex­
clusivamente. Yo vivb pata el 
trabajo.-Su voz era cálida.­
¿Comprende? 

- Comprendo- y añadió sarcás­
tica :-Son verdaderamente admi­
rables las personas pobres que 
evitan reunirse con los ricos. 

El la miró con las mejillas en­
cendidas. Desde el bote Federico 
llamó: 

-Vamos. Apple. 
pple fué. Y Pedro retornó a 

su tasa, sentándose ante la mesa. 
Comenzó a calificar con motes 
desagradables a la muchacha, 
con tanta malignidad y entu­
siasmo que por largo rato desapa­
recieron de su mente las inscrip­
ciones incas. 

* Una semana después Pedro 
Kern finalizaba su libro. Conside­
ró honradamente que había rea­
lizado una buena obra . . . Pensó 
entonces en Apple. Ni aunque le 
aceptaran su trabajo podia bus­
car la muchacha. ¡Qué bien ha­
blaba sobre ricos y pobres! ¿Iría 
a verla , de todos modos? La pri­
mera noche que debió ser de des­
canso fué para él de insomnio. A 
la mañana siguiente leyó en las 
notas sociales del Daily Palmn. 
Post: 

La señora Sheila S. Fleming, de 
New York, anuncia el compromiso 
de su hija Apple con el joven Fe­
derico Post, de Baltimore. 

Durant,! el mes que siguió Pe­
dro reflexionó a menudo sobre 
aquella nota. En muchas ocasio­
nes estuvo en espera del bote 
motor. Pero no lo vió ni una vez 
más. Bebió mucho en el bar ame~ 
ricano. Bebió mucho en las tiendas 
de nativos. Fué a arriesgadas pes­
Querías·. Se supo en el puerto que 
un joven arqueólogo padecía "mal 
de amor •· . 

Una mañana recibió una carta 
de felicitación de los editores. Al 
día siguiente un cable le informa:• 
ba que su libro había sido selec­
cionado entre varios por una im­
portante sociedad científica. Eso 
significaba. veinte mil pesos. de 



C:i~lida . Dos dias después un se­
. gundo cable llegaba ofreciéndole 
un codiciable cargo en un . gran 
museo. ¡ Si todas aquellas hala­
gadoras noticias hubieran llegado 
un poco antes ! 

Ya nada má.s tenía que hacer 
en Mallorca. Regresaría a su pa­
tria. Pero antes, y como un pe­
queño desquite, pasaría unos días 
en Formentor ... Ya ella .se había 
Ido. ¡ Qué ironía! 

Poco después de instalado en el 
hotel , bajó a l bar, correctamente 
vestido. Su aire era el de hombre 
·S,costumbrado a todos los refina­
mientos. Pero en su rostro había 
tristeza y amargura. 

En el instante en que pedía al 
cantinero el segundo White Lady, 
sonó a su espalda un ¡Pedro! 

¡Allí , deslumbrante en su desco­
"tado traje de chifón, estaba 
Apple ! La voz de Pedro, general­
mente firme, tembló al decir: 

-¡Todavía estas aqui ! 
-Sí .. . Pero ¿qué significa es-

to? ¿Vives en el hotel? 
- Me trasladé hoy. 
-Pero aquí no podrá.s trabajar. 
- No me hables de trabajo. 
Apple se le quedó mirando con 

fijeza. El le contó del libro, de los 
veinte mil pesos, del cargo en el 
museo. Con los ojos brillantes ella 
declaró que el triunfo era esplén ­
dido. 

- Pensé que te habías ido-dijo 
él, esquivando su entusiasmo. 

- ¿Por qué lo pensaste? 
-No vi más tu bote. 
-Federico lo hundió. Tuvimos 

que regresar a tierra nadando. 
-¡Ah!-exclamó Pedro al .oír 

el nombre de Federico. Se enserió, 
y con tono cortés invitó, señalan-

• do su vaso.__;¿Qué quieres? 
-A ti .. . Y te tendré. 
- No comprendo ... 
- La eterna historia . 
-Pero si yo leí . 
- Esperaba que lo leyeras. Por 

eso lo publiqué. 
- ¿Tú? 
- Pensé que de ese modo te ha-

ría venir . 
- Entonces ... 
- Federico se fué hace tiempo. 
-¡Apple! 
Un rápido beso furtivo. 
-Y ahora ... ¿qué vas a tomar? 

-~tf~~~acÍ~·. . 
-Pide un coctel. 
-Quiero limonada. 
-Mejor es que pidas un White 

Lady. 
-Sírvame una limonada- -pidió 

Apple al cantinero. 

801- A zucena 
(Cont inuación de la Pág . 51 J . 

u!enpsos se van· los días. La bala 

ñeJJ~~ ~~b~t~~· r:m
1
;e:~t~ºr~~ k~ 

coronel está grave. Delirio. Un ria 

~~fy s~ó!~s~~~f~a ªb~~a ~! s~jc
0
a\ 

El agua viene, viene. Extiende la 
mano y detrás alarga el cuello. 
~s dedos agarrando los hierros 
e la cama sienten el fresco del 

agua. Ya llega. 
Allí mismo ante sus ojos emer­

gen reptiles. Un halo caliente eva­
Pora en su cara ese vasto lodazal. 

Inyecciones de morfina para 
Que el coronel pueda dormir. El 
-~r muro no es suficierite. Pasa 

lu~~~~·ot~ ~~~v~~ l~~lrr~~~s 8~ 
~onte clavado al revés con la 

USpide en el suelo. Al pie del t0nte el coronel y una muchacha. 
. . Marta, Marta con sus ojos 

Color de ágata. Es la misma con 

OCULTE SUS CANAS 
Sin necesidad de teñirlas 

ACEITE KABUL 
Devuelve al cabello 
su color natural. 

Brillant ina que se aplica 
con las manos. 

De venta en Farmacias y Sederías. 

su boca alegre y las madejas de 
pelo rubio espesas y onduladas 
como los trigales en tiempo d~ cO·· 
secha. Me esperabas. He andado~ 
largo. v a.monos: quema la sombra 
de este monte. Corre que el mon­
te se voltea. Se nos viene encima. 
Marta espérame que me asfixio. 
¡Marta! Unas manos de hielo me 
sujetan la frente. Me han parado 
a raya como una . estatua. Soy 
un santo Jesús de piedra. Voy 
creciendo como un árbol. Mi ca­
beza va a romper el cielo. El sol 
se me viene. encima. 

Lucidez. Una mano grande de 
anchas venas en relieve le toca 
la frente. El termómetro. Fiebre 
de 40 grados. El coronel está m.uY 
grave anuncia el médico. Junta 
de médicos. Ahora la junta opi­
na qu·e si se le extrae la bala pue­
de. quizás se salve. Si no en 24 
horas más le ha caído cá.ncer. 

ODO·RO·NO 
evita con seguridad - y 

sin peligro, el sudor axilar 

Al suclar, ráramence usted nora ese 
desagradable olor que tanto ofende 
a los demás. Por eso las damas de 
distinción usan siempre el Odorono 
.. y no se fían de desodorantes 

menos efectivos. 
El Odorono es una fórmula mé­

dica que impide la transpiración 
axi lar y sus consecuencias. Protege 
sus encanrns personales. Evita que 
el sudor manche su ropa. 

Para protección prolongada, use 
el O dorono "Normal "; para efectos 
más rápidos, el Odorono '' Instant". 
Ambos llevan aplicador higiénico. 

Distribwidor: J. SANCHEZ LEAL 
A,parl11do 21JJ, Haban a 

- i Concho, eso opina a hora 1a 
junta !-No dice má.s el coronel, 
pero se le ve en los oins un res­
plandor. 

Prisas de tocas monjiles, de en­
fermeros , de médicos y lista la 
sala dé ·oper3.ciones. Sor Azucena 
otra vez. La confesión: 

-Si Marta se ha quedado allá 
no me interesa la monja ni la 
conversión. Yo no sé convertirme. 
Deje eso, hermana. 

Listo para la operación. Rueda 
la camilla por un largo corredor. 
El frío de la mañana le hostiga 
la cara. Boca arriba se ve el cielo 
al revés como cuando uno se pa_- · 
ra a mirar el agua al borde de un 
estanque. Si se tirara una piedra · 
tal vez haría ondas. ¡ Marta, 
Marta!, si te pudiera algún día 
volver a encontrar. piensa el 
coronel mientras la anestesia le 
sume lentamente en un hoyo ne­
gro y en el que su cuerpo se fue­
ra como disolviendo en humo. In­
consciencia total. 

* El coronel oscila entre la vida 
y la muerte. Ya un médico frun­
ciendo la boca meneó la cabeza 
como si negara. Sor Azucena se 
acongoja. Le nace un ímpetu de 
acercarse a él y secar el fria su­
dor de su frente con manos de 
amante. Pero se rehace: Tenta­
ciones del diablo. La santidad 
desplaza materiales sentimientos. 
Piensa: si es que ha de morir que 
muera cristianamente. 

Después de las seis la alcoba 
del capitá.n queda sola de visitas. 
El oficial de guardii marcha 
también a la cena. No vuelve has­
ta las ocho. El coronel Eguiguren 
ronca pesadamente. El pulso muy 
débil se ha subido de la muñeca 
al brazo. Sor Azucena pone un ci­
rio encendido en la mano del en­
fermo y con su propia mano pues­
ta en la de él ayuda a sostener 
la vela. Rezadoras a la vuelta de 
_cama y por los ángulos de la ha ­
bitación. Comlenza la letanía cris­
tiana para el buen morir : 

Una voz dice la frase de plez:i­
ria , y el coro dolido, lúgubre CJ ­

mo ante la visión de espantos del 
má.s allá., responde con el estri­
billo tenaz: 

Por el dclcr de tu madre san­
rtísima 

¡perdónalo, Se1íor! 
Por el dolor de los azotes que 

(sufriste en casa de Caifds 
¡perdónalo, Señor! 

Por la sangre que sudaste en 
(el Huer to 

¡'!)erdónalo, Señor! 
Poca a poco el ritmo se va adue­

ñando de las voluntades. Y las vo­
ces amargas e implorantes se ha­
cen un solo gemido de encanta­
ción y de misterio. 
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Por tu agonía en la cruz 
¡perdónalo , Señor! 

En un rincón una vieja de ma­
nos sarmentosas se espanta el 
sueño estrujá.ndose la cara. 

El coronel ha movido la cabeza. 
Abre los ojos enrojecidos por la 
modorra. Voltea despacio la mira-­
da en su torno. Se le ocurre: ¿Se­
ra esta otra pesadilla?. . . Una 
gota de cera ardiente se despren­
de ctef cirio y le quema la mano. 
Se da cuenta. Era que le estaban 
rezando. Suelta la vela etl la ma ... 
no de la monja y le dice sin ren­
cor y con dolida tristeza: 

- Marta, si es que me muero, 
déjame por lo menos morir en 
paz. 

El coronel , apretando duro los 
pá.rpados, vuelve la cabeza al otro 
lado. Repentinamente la sor tie­
ne una sensación de habérsele 
quebrado en dos su nervadura de 
santa. Abre los ojos como si vie-

HERMOSOS labios c.iutlvan, pero han 
de !ene r ese radiame color natu ral 

de salud. N ing ún hombre sueña casa rse 
con una mujer con labios pinrorreados. 
No arriesgue parecer así. P;1ra dar a sus la­
bios ese cono lozano, juv('nil. que los hom­
bres ad miran , use Tangce. N o es pintura. 

DE ANARANJADO CAMBIA A ENCARNADO 

Al apli ca rse T angee. usied nma-con sor­
presa- que cambia de color. Su mno ana­
ranjado se vuelve rosa del preciso matiz 
que más armon iza con su rostro . Tangce 
se adapta tan perfectamcnre en sus lab io 
que el nuevo colo r que les imparte parce .. 
de sus labios mismos. No hay la mín ima 
indicación de esa capa espesa y grasienta 
que dejan los láp ices comunes, n base ele 
pigmento. T :i.ngee es a base de cok\ crcarn, 
q ué suaviza y protege. Dura más y es 
permanente. Viene también en 1ono más 
obscuro- el Theatrical- especial pa ra uso 
profe.~iona l y nocturno. 

SIN TO CAR - Los labios sin 1~ 1 
~~~~i10~~

5~v!\~~ra~e er:¿:~~~ ~ 
PINTADOS - ¡No arries_i:ueus• 1.-.1 
b1~1'd~:~~r~ta1

~~; !a~~~~~c~~m • ¡c=cc=cc=~ 
CON TANGEE -Se 1viva el,~, 
~~~~;Jaª~~ra1r1i~~c: l:~i

1~,~~~~~2J/ ~ 
NU EVO - El pot •o 
Facia l T angec tam ­
bi~n c.imbia J e matiz 
al aplicarse. Armon i­
za con su rostro; y le 
da adm irable tersura 
ev itando que aparez­
ca polvo riento. Viene 
en los seis mat ices 
más usuales - y ires 
tama ños. SB 

Agente : RICARDO o. MARIÑO 

Apa r t ado 1096, Ha bana 

ra por primera vez al hombre que 
yace sobre el lecho. Un grito le 
sube hinchándole el pecho hasta 
la garganta. Apenas alcanza a 
mover los ,abios llamá.ndole por 
primera vez por el nombre: 

-¡Clemente! 
Luego, cte un soplo apaga la ve­

la y se queda mirando al humo 
que hace el pabilo' de la mecha. 
Se le ocurre de pronto: "¿ No. es­
taré loca?" 

Indiferentes a todo lo que no 
sea su ritmo de encantación, las 
rezadoras continúan la plegaria 
del buen morir: 

Sor Azucena les dice que el co­
ronel Eguiguren mejora. Sería 
bueno que dejaran eso. Que se 

(Continua en la Pág . 56 .) . 
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UN MODELITO DE CALLE 

(jRACIOSO y doblemente 
práctico, por la facilidad 
con que se confecciona y 
la poca tela que requiere, 
es el modelito que hoy 
presento. 

El gran cuello que simula la 
parte superior de lá blusa, favore­
ce muchos a las siluetas de hom­
bros estrechos, y el cuello alto al 
frente y la espalda abierta son 
dos detalles característicos de la 
moda de hoy. 

Veamos los detalles de su con­
fección: 

l.- La pieza marcada con este 
nümero es el forro del frente del 
cuello, que sirve para dar a· éste 
mayor consistencia, y que se pue­
de hacer en la mlsma tela o en 
otra suave y de igual color. Debe 
cortarse doble, y se unirá por den­
tro al frente de la blusa, en la 
pieza número 2. 
. 2.-Esta es la parte superior del 
.frente de la blusa, la que simula 
el cuello grande que da originali­
dad al vestido. Se cortará . doble, 
poniendo la línea del medio con ­
tra el doblez al hilo de la tela. 

3.-Esta pieza forma la parte 
superior de la espalda de la blusa, 
completando el cuello simulado, y 
puede ir abierta, ·orno aparece 

10 8. 
D. 

CARn::u:: s 

en el modelo, o cerrada, si se pre­
fiere . En uno u otro caso, se cor­
tará doble. 

4.-Este croquis muestra las p'le 
zas laterales del frente de la blu­
sa, que deben cortarse dos igua• 
les, aunque desde luego aparte. 

5.-Las piezas laterales de la 
espalda de la blusa que, como la 
número 4; deben cortarse dos 
iguales y separadas. 

Se unirá.n las piezas dos y tres, 
formando la parte superior de la 
blusa, colocándoles al borde un 
ruchecito, cosiéndolas entonces 
sobre las piezas tres y cuatro. 

Pasemos entonces a la saya, que 
consta de cuatro piezas. 

6.-Esta pieza es la espalda de 
la parte superior de la saya que 
cortaremos doble, así como la 
pieza 

7, que es el frente de la parte 
superior de la saya, uniendo am­
bas. 6 y 7. y dejando al costado 
izquierdo la abertura necesaria. 

8.- Este es el fren te de la parte 
inferior. de la saya, y puede ser 
cortado al hilo o al bies. Personal­
mente; prefiero siempre las sayas 
cortadas al bies. pues son las que 
mejor se adaptan al cuerpo, y ade­
más ofrecen la ventaja de que ce­
den, y por consiguiente nunca se 
va la tela por las costuras, como 
sucede con las sayas rectas cuan-

do son estreQhas y la tela no muy 
resistente. Js innecesario agregar 
que esta pieza- deberá. ser cortada 
doble, ya. unida, si lo permite la 
tela, o ya en dos partes, que se 
unirá.n después. 

9.-,La espalda de la parte ln­
ferio,r de la saya, que- también se 
cortará dobie, y al hilo, o al bles, 
según se Qa.ya cortado el frente 
correspondiente. Uniremos las pie­
zas 8 y 9, y procederemos en ton­
ces a unirlas a las 6 y 7. 

Puesta la saya, doblaremos el 
dobladillo al largo exacto que se 
desee, y procederemos a hacerlo a 
ma.no. 

10.-Esta pieza, larga , angosta 
y completamente recta es el _cin­
turón, que puede hacerse mas o 
ITienos ancho, según se desee, ·ce­
rr:indolo con broches de presión , 
o con una hebilla de metal o pas­
ta, que es siempre má.s vistosa. 

Decidiremos el tamaño de la 
abertura del cuello al frente y a 
la espalda, cerrando ambas aber­
turas con un botón a cada lado, 
que se cerraran con presillas he­
chas con hilo a punto de ojal. 

Uniremos entonces la saya y la 
blusa, con una manera disimula­
da al lado izquierdo, y con su 
cinturón, ya queda listo para lr 
de tiendas, a clases o a la oficina 
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CORRESPONDENCIA 

su:~~abf!:~~!$. ~d~~~~~ ,Por 
me pide par& ese baile de trajea, no~ 
:e;i~st~e p'ég\~!~ .:Cerr:,er~rr!:r:es~~o 
ple.cerla., le ruego me man<1e su dtrec -
~:~~.' y gustosa se lo enviaré por 00: 

MERMAID, Cien/uegos.-81, senortta• 

~~ft~e~:~~s ;'e:1o\o:1'~r~e ~e ~= r~~ 
:-;;~d:

1
~~~º:ubel~a~e

0
nt~ª~~~ e:~i;:,1:i 11.; 

hoy como ayer, el traje de bafto 1llq 
elegante y el que mt\8 favorece es el 
negro, el color siempre de elegancia au­
¡nema. Compre su traje de bafto negro 
y veré. que le queda admirablemente. ' 

MARIETA, La Habana.-Hoy PUbllco un 
modeltto de calle !é.cll de hacer y P0Co 
visto, como usted deseaba. Puede inter­
pretarlo en tela de color entero. en un 
tono claro , o bien en blanco, con el ru­
che, el clnturón y los bOtones formando 
un contraste de color; o en tela estam­
pada, con el ruche. los bOtoneS' y el cin­
turón en el color que predomine en el 
estampado de la tela. 

Srta. AL VAREZ. La Habana.-Tengo un 
modelo de vestldo enterizo, casi prtnce. 
sa., que creo seré. exactamente lo qui 
usted desea . Lo publicaré en el próxltno 
número. y confío sea de su agnldo. Mu. 
cho agradezco sus gentiles frases, y ce­
lebro poder a.tenderla . 

Sra. de FUENTES, La. Habana.-No, &e• 
ftora, no doy clases particulares, Uml• 
tando mi labor de ensefianza exclusiva• 
mente a mi trabajo de CARTELES. St no 
tiene usted los primeros de esta secc::16n, 
en que aparecieron las lecciones búlcaa 
que di a mis lectoras. puede usted pe. 
dlrlos & esta B.dmlnlstra.ctón, y tendr6 
s iempre el mayor gusto en resolver cual­
quier duda que tenga usted & bien con.;,' 
sultarme. 

- ...... c...:__ 



lmJ°t2clones ... 
(Continuación de la Pcig. 50 J. 

todo el esplendor de su fama . 
Greta tiene enemigos y tiene ami­
gos; pero no tiene "indiferentes". 
De ella podrán decir que es ~a. 
que tiene los pies grandes o que 
no sabe caminar . pero jamas 
se le ha ocurrido a alguien aüa­
dir que no es artista. Pero, bien: 
tan pronto Greta Garbo comenzó 
a llenar el mundo con su nombre 
y sus peliculas fueron distribu ­
yéndose por la tierra , y sus ges­
tos "únicos" tu·eron apreciados, 
surgieron miles de imitadoras . 
Algunas, lo confesamos sincera ­
mente, poseían más belleza física. 
que Greta : pero n i una; sola po­
seia el alma de la Garbo. 

Citemos nombres con perdón d~ 
los imitadoras. Tenemos a Tallu­
lah Bankhead. Tallula h , que ha­
bía triunfado en los escenarios de 
Londres y que había sido consa­
grada como artista de exau1s1to 
gusto y de grandes probabilidadc:3, 
rué importada a su propio pa1s­
para hncerle la competencia a la 
Metro-Goldwyn-Mayer que poseia 
la joya entre las joyas: la Gar­
bo. Tall ulah nos. dijo, un día que 
tuvimos el gusto de pasarlo ínte­
gro con la estrella, que "ella no 
quería imitn.r a Greta. y que hns­
ta le caía muy pesada" ... Es po­
sible que Tallulah no quisiera 
imitar a Greta, pero el estudio que 
la contrató tenía otras intencio­
nes y de pronto nos aparece Tallu­
lah Bankhead convertida en un 
doble de la Garba ... Las fotogra­
fías que ilustran este artículo son 
pruebas evidentes de lo que aca­
bamos de decir . Tallulah Bank­
head tuvo muy corta vida este­
lar. El público comparó los 
gestos ... el maquillaje podría ser 
muy parecido, pero ¡ah! . . . por 
debajo de la careta asomaba la 
oreja de la imitación. v cuanto 
mas perfecta era aquélla, mas 
resaltaba la originalidad única de 
Greta . 

INGLÉS !f;CiAN:,i ~& 
En 82 lecciones s onora• 

ESCRÍBANOS. 
Un 1ello de co­
rreos v un so­
brc pueden co1 m ­
hi:1 r el cuuo de 
,u , ·ida. 

GRATIS 
le env iamos su 

fo lleto: 
"16 profe sores 
a sus órdenes''. 

LINGUAPHONE INSTIT UTE 
<> 'i R<>ck<lcllt-r l'!a~a . Nrw Y<>rk, N. Y. 

po mozo, se vió !levado "por el 
narigón" como doble de Gable. 
La necesidad de seguir de cerca 
los gestos, los andares y copiar los 
sen timientos del primero . an ul a­
ron de tal modo las facultades 
auténticas de Brent, que casi ha 
sido un fracasado. A este trastor­
no causado por la idiotez de los 
estudios que luchan desesperada­
mente para competir con cada 
talento que posee su congénere, se 
unió desgraciadamente para Geor­
ge Brent, la súbita pasión que lo 
encadenó a Ruth Chatterton . 
Nuestros lectores saben que Ruth 
Chatterton, (por la cual tenemos 
g·randes simpatias como artista) 
no hizo m.as que encarnar el pa­
pel de "amante' ' de George Brent 
en la farsa para sent irse atraída 
irresistiblemente al enorme mu­
chachote irlandés que tiene varios 
mios menos que ella. . . Ruth es­
taba casada en aquella época con 
Ralph Forbes. Pero como en Ci­
nelandia eso de casarse y desca­
sarse es como cambiarse de ropa, 
al poco tiempo de encendida la 
hoguera en el corazón de Ruth, 
los t ribunales decretaron el di­
vorcio de ésta y en seguida se lle­
vó a cabo el matrimonio de Ruth 
y Brent. Desde ese momento Brent 
pasó al secundario puesto de 
"marido de la Chatterton". Sus 
excelentes cualidades histriónicas 
poco menos que se anularon. 
Ruth era la estrella famosa. Brent 
era despues de todo un advenedi­
zo en Hollywood y la fama de su 
mujer, y el nombre de su mujer 
y la maravilla de su muj er, lo 

§gRtLPISCADOR 
• ·-~ • . ' . • e o~/fll[4J. .. ? 
Después han surgido otras, co­

mo Marlene Dietrich y Katharin~ 
Hepburn, que tomaron poses "a lo 
Garbo". Pero estas artistas se 
salvaron porque su verdadera po­
tencialidad artística, su verdadero 
talento vino en su rescate. Por 
encima de la imitación se destacó 
una personalidad que podía.i com­
petir con la personalidad de Gre­
ta. De otro modo, también la Die­
trich y Katharine Hepburn hubie­
ran probado cuán amargo es el 
fracaso de una imitación. Actual­
mente ninguna de estas estrellas 
citadas tiene temor, porque afor­
tunadamente se han establecido 

J P0r su propia cuenta y riesgo. 

Entre los hombres, tenemos el 
cas9 de Clark Ga ble : potencial 
g
0
alan joven de la cinematografia. 

apl astaron ... 
Como estas situaciones no du­

ran mucho en California, ni en 
otro lugar del planeta, si el hom­
bre que juega el papel principal 
en el drama t iene la suerte de 
reaccionar a tiempo, he aquí que 
e l matrimonio de Ruth y de 
Brent ha tocado a su fin . Los ru­
mores son variados y divertidos : 
unos dicen que la célebre estrella 
!Ruth ) es taba siempre hablando 
de su ex marido y que el pobre 
(Teorge se encontraba a Ralph 
l''orbes hasta en la sopa. Otros 
aseguran , no obstante, que Brent 
pus') punto final al bello roman­
ce con Ruth , porque comprendió 
a tiempo que como artista estaba 
perdido si continuaba vegetando 
bajo la sombra de su famosa con­
sorte. La cosa es que ahora 
Ruth, según los últimos chismes 
de Hollywood , quiere casarse, (o 

recasarse meJor meno, con su ex 
esposo Forbes. 

Pero nos hemos alejado del te­
ma principal : las imitaciones. 

Bruce Cabot. un artista simpá­
t.ico y de grandes iniciativas his­
triónicas casi perece en el cami­
no que conduce a la mediania 
filmica por querer imitar a Ga­
!:>le. Afortunadamente Bruce reac­
cionó y ahora está en camino, si 
no de la deslumbradora gloria de 
un Barrymore, por lo menos de un 
puesto sólido en Cinelandia, con­
vencido de que vale más ser un 
nrtista mediocre, pero auténtico, 
que la sombra caricaturesca de 
uno famoso. 

Los Barrymore han tenido me­
nos imitadores que cualquiera otro 
artista en Hollywood . A Lionel hay 
pocos que se atrevan a imitarlo. 
Su a rte es tan único, tan exclusi­
vo y de una marca tan indiscuti­
ble, que hace dificil la menor imi­
tación. En cuanto a John, no so­
lamente su calidad histriónica e.s 
como un sello de famili a, sino que 
en cada nuevo papel. en cada in­
terpretación. John Ba rrymore po­
ne algo que .sorprende al público. 
Una vez Warren Willlam, cuyo 
perfil es poco más o menos pa­
recido al de John Barrymore, qui­
so "parecerse" a su compañero en 
las lides cinemáticas y el pü­
blico protestó ... Desde entonces 
Wa rren William optó por pare­
cerse a sí mismo. con lo cual ha 
ganado -mucho y el público ha 
acoJ ido sus esfuerzos con verda­
dera simpatia. 

Hay estrellas que no pueden te­
ner imitadoras. Por ejemplo, He­
len Rayes. El arte de Helen Hayes 
es de tal manera único y se a jus­
ta tanto al carácter f ísico y mo- · 
ral de la actriz, que sus gestos, su 
voz, su risa son complemento di­
recto del resto de su personalidad. 
En otras palabras: cualquiera que 
sea el tipo que Helen Hayes en~ 
carne, éste está de acuerdo y en 
armonía con su apariencia física , 
al extremo que no puede concebir­
se otra estrella cualquiera to­
mando aquel papel. Naturalmente 
esto podría califica rse entre los 
infinitos misterios de la madre 
Naturaleza. Helen Hayes por sí 
misma forma un tipo exclusivo 
en el cinema. Hay otra joven ac­
triz que, si no nos equivocamos, 
podrá descansar t ranquila res­
pecto a las imi tadoras: nos refe­
rimos a Margaret Sullavan. Es­
tas dos artistas, Helen Rayes y 
Margaret Sullavan , no son bellas, 

lleua el \'er.mn .. 
Llega el verano con sus horas 
cálid::ts. pero ni el calor de la 
ciudad ni las brisas marinas :-i.1-
te ran la uniforme permanencia 
de l Creyón MICHEL. 

Nada aprecia m:is la mujer mo ­
derna que la sensación de segu­
ridad absoluta que sólo puede 
proporcionarle MICHEL. hacién­
dola senti rse libre de preocupa­
ciones en cuanto a su apariencia 
personal. 

El Creyón MICHEL con su bri­
llante colorido le proporciona 
una suavidad aterciopelada a sus 
labios impartiendo a su rostro 
una nueva y deslumbrádora be­
lleza. 

Para completar su tocado no ol­
vide el Arrebol. los Polvos, el 
Cosmético y la sombra para los 
ojos MICHEL. 

a l menos tal como Hollywood en­
tiende la belleza. No obstan te, son .;,_.< 
de las pocas absolutamente inimi­
tables. En cambio, hay una pléya-

MICHEL COSMETTCS, TNC. 
GUSTAVO E. MUSTELIER 

Agente U1iico en C11ba 

de de actrices que podrían encon-
trar sus ·dobles en cada esquina. 

Lo repetimos, preferimos un ar­
tista mediocre y que tenga cierta 
originalidad, a uno muy inteh­

APARTADO 661 LA HABANA 

Sintonice todos los domingos de 2 a 2 ~2 
la Hora MJCJIEL a cargo det notable 
guitarrfata Prof. E;:eq11iel A. Cuevas, 
por la Estación CMQ en 640 K c. 

gente Y que sea sólo una replica. Para obtener una muestra del creydn de otro. Nuestra opinión difiere en1"íenos JO ccnta11os en sellos. No es ne ­de la de nuestro compañero. que cesario recor tar es te anuncio. 
encuentra razonable, aceptable y 
digno de encomio, que para intro­
ducirse en la malla del cinema se 
protejan los principiantes con la 
sombra gloriosa de los que ya lle­
ga ron a la meta. Lo más que 
pectemos en todo caso aconsejar 
es que , cuando los medios legales 
se hayan agotado sin lograr lla-

able surgió como sucesor de 
Ruddy Valentino. Al poco tiempo 
se impuso por su personalidad vi­
gorosa y absolutamente desligada 
de cualquiera otra del cinema Pe­
~o tan pronto Clark Gable coffien­
~ a ganarse el corazón del públl-

SEA FUERTE 

mar la atención de l!sos producto­
res sordos y ciegos. incapaces de 
adivinar el verdadero talento de 
los que esperan fuera de las mu­
rallas de sus alcázares. se utilice 
como estratagema la imitación ... 
pero una vez que se ha logrado el 
paso inicial, esto es. llegar hasta. 
una cámara y perpetuar un gesto 
en la cinta fi lmica; ese gesto de­
be ser el original , el de uno mis ­
m.c; que retrate la personalidad 
del individuo; que sea su propia 
creación. Si hay talento saldrá en 
esta oportunidad . Si no lo hay, lo 
me jor es retirarse a tiempo. ¿Qué 
piensan nuestros lectores? 

. Y a convertirse en ídolo sur­
\ .feron corno por encanto mÜlones 
~'. ~ "Gables segundos". Georg e 

dad nt , Que .de por sí sin necesi­
·, de imitar a nadie es un gua-
\;,.\ 

Enérgico, viril . tomando las tabletas I rreo certificado (sin m embrete para 
~~1~~~~~1:;;:-~:~o~~~i :~1/~~~~~ ~~:ª;2_~se:vu. ri:~~~~-º s!1:i ~~:;¿, 
la debllldad sexual. 294, Habana . Solicite el folleto gratis 
De venta en far m.aclas y droguerías. "LA SEXUALIDAD. SUS ENFERME­
S! no lo encuentra se remite por co- DADES Y SU TRATAMI ENTO". 
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DIENTES BLANCOS Y M S 
LIMPIOS EN TRES DÍAS 

¡ C6mo me 
ericanta tu 
dentadura 
blanca y se­
ductiva! 

f 
' • . 

De•truye lnatantáneamente 
lo• Gérmene• CauSante• de Caai Todaa la• 

Enfermedades Bucales 

EMPIECE usted a limpiarse los dientes con 
Kolynos. En 3 dias los tendrá 3 matices 

más blancos. Los sentirá más limpios, porque 
Kolynos hace lo que no puede esperarse de 
las pastas de dientes ordinarias. A la vez que 
elimina las manchas y la película hace 
penetrar su espuma antiséptica por toda la 
dentadura, destruyendo millones de gér­
menes que se sabe son causantes de casi 
todas las enfermedades bucales. Por eso es 
que Kolynos produce resultado_s e_vi­
dentes. Dientes más blancos y más limpios. 
Encias sanas. Abandone usted los métodos 
ineficaces y empiece a practicar la técnica 
Kolynos - 1 centimetro de esta admirable 
crema dental en el cepillo seco, dos veces 
diarias. Es el método más rápido y más 
seguro de limpiar y blanquear la dentadura. 
Haga usted la prueba. 4H 

Superiora y me dice que Su San­
tidad nunca niega estas peticio­
nes. Además, no he hecho toda­
vía votos perpetuos. Puedo salir. 

La sor detiene las manos sobre . 
las rodillas; agrega: 

-Nos casaremos en esta misma -· 
capilla. ¿Quieres? 

~íCoronel monta una pierna 
sobre la otra y se queda mirando 
las manos de la sor que reanudan 
la labor . La hermaILa sin levan ­
tar la vista, dejando caer las pa­
labras, dice: 

ñor.-Se quedan en silencio. El sol 
se mete por entre el ramaje co­
poso y dibuja estrellas de oro a 
los pies de los dos. 

Un coro de voces infantiles se 
alza desde el ed1!1cio fronterizo. 
Sobre la fronda de las voces cun­
den las notas graves de un ar­
mónium con un ritmo de ensueño. 

-Son los niños de la escuela 
que están cantando en la capilla.­
explica la sor. 

Las voces de esos niños llenan 
el espacio, se meten adentro de 
sus ojos, adentro dE: las vidas de 
los dos en un solo ritmo de espe­
ranzas nacientes a la vida. La sor 
alza a él los ojos claros y sere­
nos. Como si sacara la conclusión 
de un largo proceso de su pen­
samiento, le explica: 

-La santidad divina es buena 
para las castas esposas del Señ<?r 
que nunca supieron de · la santi­
dad del placer ni del dolor de un 
amor humano . 

lli dltlmJ ... 
(Continuación de la Pág. 38 J. 

Si Kathleen tema algún mcon_­
veniente, ni siquie:ra lo menci~no. 
En esa época tema cat~rce anos. 
El muchacho era un ano mayor. 
Ella estaba despierta cuando su 
padre llegó con el garr~patoso. 
Por curiosidad los espero, pa~a 
ver qué clase de criatura hab1a 
prohijado su padre para toda la 

Perdió la gord~~ 
que la afeaba 

Sa esposo dice qae ella Parece 
cinco ~ilos mú Joven. 

~ªtac~~teilr tl::.i~jor~~u:e:e&.~~ai~~ 
ralea, pues no está. !laca. nl gorda,. En­
contramos a.rtlstas, médicos, empreea.rlos 
de teatro (y maridos) que convtenen · en 
ese punto. ·•M1 esposo dice que parezco 
cinco años más Joven"--e!!Crlbe una ae­
fiora de 29 afios quien. gracias a su 
dosis diaria de Sales Kruschen, ha re­
ducido su peso eliminando 8 kilogra­
mos, de gordura. He aquí su carta. 
" Al saber por una amlg 
reducido mucho su peso 
Kruschen, come 
últ.lmo cuando yo pesaba 
entonces he Ido perdiendo peso constan. 
tt-mente y ahora peoo 72 kilos, que es 
mi peso normal. Además, me siento nm

8 nlegre y con mayor vigor en todos sen­
tidos. 
"He obtenido mis medidas de mt InOdla­
ta que en agosto último era¡i, busto 49, 
caderas 43 1,'.! , cintura 33 1,2 pulgadas, que 
son las normales para mi estatura. que 
es 1 m. 73 cm. MI e<iad es 29 afl.os. M'l 
esposo, que es un critico muy severo, 
11cc que parezco cinco afios mé.s Jonn. 
Atribuyo mt reducción de peso a la& S&.­
les Kruschen pues no sigo nlngunai dieta. 
en particular". · 

(Sra.) S. R .. Londres, Inglaterra. 
Cómprese una botella de Sales Kruscheri, 
que basta para cuatro semanas y cuesta 
muy poco, y tómese todas las mafí.anas 
segl.ln las direcciones. Cuando se haya 
tomado el primer frasco, pésese y vea 
cuanto peso ha perdido. La atención a la 
dieta ayudará: cómase muy poco de pas­
telería y carnes con gordo, patatas, man­
tequUla, crema y azl.lcar. 
Téngase presente que para bien de su 
salud. a fln de adelgazar sin ctafio y 
SEGURAMENTE, se debe pedir y 0btener 
Sales Kruschen, que estil.n de ve ita en 
tOdas las boticas. 

(Continuación de la Pág. 53 J. 

fueran. Una a una salen sores, 
beatas y enfermeras con ruido 
arrastrado de suelas suavizadas en 
el uso. La hermana se ha que".'" 
dado sola. Tiene ahora una sen­
sación de ir recobrando un equili­
brio perdido. Esos hábitos y esa~ 
tocas no le quedaban bien a ella .... 
¿Milagros, alucinaciones? Piensa 
obstinadamente la monja: "¿No 
estaré un poco loca?" 

Su mano va a la mano del en­
fermo. La siente ardida. Sin que 
el coronel se dé cuenta en el sopor 
de su fiebre, la monja se la lleva 
a los labios. Tiene en los ojos una 
opacidad de lágrimas. Ahora quie­
re que el coronel se salve de la 
muerte para.. que regrese a ella. 
Este pensamiento en vez de asus­
tarla la reconforta en el equilibrio 
de su ser que va afirmándose so­
bre una sólida esperanza humana. 
Se le acerca más. Un anhelo 
en los ojos y en la boca. Sor Azu­
cena besa la frente quemada por 
la fiebre de su amante de otros 
tiempos. Siente ensanchársele el 
corazón como una esponja reseca 
que poco a poco se empapara de 
agua. Los ojos se le han llenado 
de lágrimas. 

-¡No sabes el sufrimiento que 
me cuesta !- La cara se le ha lle­
nado de pena. 

vi~Oonan le había dicho los pla­
nes. ¡Como que llevaba la casa L....-----------­

* Arboles de duraznos, de peras Y 
de tantas otras frutas sabrosas de 
la sierra. Agrupados en racimos 
comienzan a amarillar los toma­
tes. Una manzana primeriza .se 
dora al sol en lo más alto de un 
ramaje. Al centro del huerto se 
yergue solo, recto y tan alto como 
una palma, un árbol de toctes. 

A la sombra de un manzano, 
sentada en silla de tijera , baja 
la cabeza sobre la labor, teje una 
hermana la calceta. Entre los 
dedos ágiles rebrillan los aceros 
de los crochets. Frente a ella con 
aire de convaleciente el coronel 
Eguiguren y Restrepo. Está muy 
delgado y pálido. Son las huellas 
del balazo tnortal que le puso al 
borde de la muerte. 

-¡Marta! , 
Se alza la toca monjil. Sonne 

la monja acariciándole con la son­
risa y con la voz. 

- Todavía no. Hermana Azu­
cena. 

m;-~~egido s~~ :1~~~e;}~-l1~1ºf ~~ 
_vo~Ya despaché también yo mi 
petición a Su Santidad pidiéndole 
la exención de votos. 

- ¿ Te la concederá? 
- Me he consultado con Masar 

- ¡Si te arrepientes! ... 
- No por mí. Por mis herma-

desde la muerte de su madre! 
Pues bien, en seguida que oyó el 
llavín en la cerradura, Kathleen 
salió corriendo hacia la puerta, Y 
allí se quedó parada mirando a 
Harry con sus grandes ojos. ¡Era 
un cromo! La kimona roja sobre 
sus pijamas rosados, su pelo cres­
po algo despinado, y sus lindos 
ojos azules medio sofiolientos. 

nas. Todas me miran con extra­
ñeza. Algunas hasta con un horro~ 
hostil. Masar Superiora ordeno 
una novena de comunión gene­
ral para alcanzar de Dios. 

- ¿Mi conversión? 
- No. La mía. Soy una oveja que Noonan le dijo al pillete: 

-Esta es mi hija.-Y a ella:-deserta del santo rebaño del Se-

"CLARO QUE USAMOS 

'GAUZE' {GASA). ES TAN 

LIMPIO COMO EL ALGO-

DÓN QUIRÚRGICO Y PRES­

TA LA MISMA GARANTÍA' ' 

v., HECHO de que tantos hospitales 
C y clínicas usen el papel higiénico 
"Gauze" (Gasa) prueba que es también 
el m e jor para el hogar, Es tan suave 
que no puede irritar las membranas Y 
no contiene astillas de pulpa de madera 
que a menudo se encu entran en papeles 
baratoS. Cada rollo se esteriliza veinte 
veces durante su fabricación, quedando 
tan estéril como el algodón quirúrgi­
co. Pídalo por su nombre, No ~se otro. 

Kathleen, este muchacho se va a 
quedar con nosotros. 

Los dos quedaron mirándose 
como hacen los niños cuando se 
sienten cohibidos. 

Por supuesto, como te dije an­
tes muchos dirían que era peli­
grÜso llevar a Harry a vivir allí. 
Un pillete de la calle y una .1o­
vencita como . Kathleen, los dos 
bajo el mismo teC:ho. No estoy s~­
guro si Pat penso en eso. Quizas 
si. Una vez dijo algo, por lo me­
nos parecía aludir a este asun­
to. Fué al oscurecer. El n•·1cha• 
cho estaba vendiendo periódicos, 
cuando Pat, al caminar hacia su 
posta, se detuvo ante el puesto de 
periódicos pal"a hablarle a Harry. 
Ese día la primera plana de los 
periódicos de la tarde estaba lle­
na de un formidable escándalo, 
cuyos protagonistas eran casi ni­
ños. Noonan cogió un periódico, 
lo miró un momento y dijo: 

-Si alguien se atreviera con 
Kathleen, lo mataría con mis pro­
pias manos. 

-Y yo lo ayudaría-dijo el mu­
chacho hablando con rapidez. por 
miedo de avergonzarse y mostrar 
lo que guardaba en su corazón. 

- ¡Bien sé que lo harias! - -dijo 
el padre de Kathleen,-y le sonrió; 
una de esas sonrisas que cambia­
ban completamente la expresión 
de su rostro, haciendo desapare­
cer las dos líneas profundas a ca­
da lado de la boca , y la que, co­
mo una banderita negra, tenía e"l­
tre sus ojos azules. 

Lo has adivinado. Es claro que 
el chiquillo estaba loco por Kath­
leen. Comenzó la primera noche 
y nunca dejó de amarla. Kath­
leen era para él un ideal. Aunque 
era un año menor, estaba un año 
más adelantada que él en el co­
legio. Cada dia se ponía más bo­
nita y más inteligente. ¡Qué ocu­
rrencias tenía Kathleen ! Harry 
hacía lo posible por recordarlas y 
contárselas a los demás vendedo­
res de periódicos. Como era una 
jovencita no querían creer que 
fuera tan inteligente. 



. ..._ 

Al prmc1p10 el no se 010 cuen u1. 
que estaba enamorado. Y mejor 
para él , porque a esa edad, si tal 
cosa se le hubiese ocurrido, se 
hubiese escapado de la casa . 

¿Y qué pensaba Kathleen de él? 
pues como si fuera una de las 
mesas o sillas de su casa . 

cuando Kathleen fué mayor tu­
vo muchos pretendientes. Siempt e 
la iban a buscar pa ra llevársela 
al cine o a bailar. A él no le gus­
taba que pasease con los otros 
jóvenes. No se daba cuenta del por­
qué. Pocos años después los dos 
terminaron sus estudios. Primero 
se graduó Kathleen y al año si­
guien te, Harry, y cada vez Patrick 
Noonan fué a la graduación . lu­
ciendo como mil rayos con su fl us 
negro. 

El día que él terminó sus estu-

~~~- i!r,i~!~~ o~~l~~ ~;ih'Je!~ 
también. Ella fué a la graduación. 
Kathleen no tenía nada en con­
tra. de él. Lo único que sucedía era 
que sus sentimientos no corres­
pondían a los de Harry. Pues bien, 
mientras caminaban, Pat le pre­
guntó: 

- ¿Qué vas a hacer ahora? 
¿Conseguir un permiso para ven­
der periódicos en la estación in ­
terurbana ? 

- No-dijo el muchacho con 
mucho desparpajo,- ya n o vende­
ré más periódicos, de ahora en 
adelante voy a ayudar a redac · 
torios. 

-No me digas.-Pat se rió.-¿Y 

Y\l~t~f ~ee; '\os babia escuchado, 
mirando de uno al otro mientras 
caminaba entre los dos. Creyó 
conveniente interv.eriir y dijo: 

-Pap:i., ¿por qué quieres aguarle 
sus planes? Me parece muy bien 
que quiera ser repórter.-Y le son­
rió. Después de esa sonrisa no le 
quedó otro remedio que hacerse 
repórter . Quizás por ese motivo 
consiguió el empleo. Le asigna­
ron la sección policíaca. Creo que 
Pat estaba tan orgulloso como si 
perteneciera al cuerpo de Policía. 

Fué en esa épaca cuando le su­
cedió a Noonan lo que empecé a 
contarte al principio. La posta de 
Noonan seguía en Monroe y Mi­
chigan, su guardia era de noche, 

taja~~:Yn~~heb~~ ~~otºJ:~~s t;:: 
rtódicos importantes de la ciudad. 
Como los dos terminaban más o 
menos a la misma hora, tenían la 
costumbre de encontrarse donde 
Harry antes tenía el puesto de 
periódicos y revistas, y regresar 
Juntos. Caminaban. cogían los 
elevados, comían algo en "El cas­
tillo Blanco", y al fin llegaban a 
su casa. 

Kathleen casi nunca babia re-
fie~~ia~~t~~eq~;tÜ~?esÍa A p~:!a~~ 
do hasta las altas horas de la 
tnadrugada, y mucho menos con 
la clase de hombres que salía. Co­
lllo que no se mordía la lengua, 
decía lo que pensaba: 

- ¿Quién viene esta noche? ¿El 
4Ue se hace el fino o el de la mi­
rada esquiva? 

Kathleen no se molestaba en 
C01:l,testar , solamen te s~ reía y se­
guia adelante. 

Por supuesto que el mucha~ho 

t~ ~~~\~ni~~- ~~~~~a~ 1~\é!f~= 1
1
een Y después salía a .!amprar 
uegos de pañuelos, cr~rbatas y 

~~~~tines, o un frasco de brillan-

q Así andaban las cr,sas la noche 
ue hirieron a Pat,. A Harry lo 

l?tandaron de la r cdacción a que 
!!:v~uase los · ,ormenores del 
d 1,\.1 de un spe1.k-easy localiza­
e º en Whiting •J Gary. También 
nviaron un fotc:gr afo , mayor que 

iN o Se Enferine 1 

ºNº se arrasrre por 1:1 vida. c:1.n­j sad:1., abatida, y medio cn­
fcrm:1~ El descuido de un simple 
preccpro de s:i. lud puede ser respon­
sable de sus frecuemcs jaquecas, sus 
catarros, sus dolores reum:iricos, su 
consume fat iga y continuo malcsrar. 

¡ Afronte los hechos! la J,1/u,I de 
ml.'1 per1011a1 Je pende de la reg11l.1-
,.iJad Je s111 artoJ de elimin:1ri611 . 
Consérvese pues imeriormencc lim­
pia con Sal Hepi cica. 

Esrc excelente <ial ino es una dcli-

cad:1 combinac ión efervescente, re­
comend:i.J :l. por los médicos. Rápida, 
pero benigna y cotalmenre, la Sal 
Hepática bJ.rre los desechos y vene­
nos que se acumulan en el intescino, 

,. 

evicando que los venenos invadan la 
sangre. Aumenta la alcalinidad de 
b sangre, y tonifica su organismo. 

Dist into a orros laxaores, la Sal 
Hep:ít ica limpia totalmente, y no 
parcialmence, su cuerpo. Con S:1. I 
Hepática tendrá usted más vitalidad 
y resistencia, menos catarros, menos 
erupciones cutáneas, jaquecas, y 
dolores reum:iticos. Padecerá usted 
menos de los malestares que hacen 
la vida insu fri ble. Empiece hoy a 
tomar Sal Hepática. 

SAL HEPATICA 
Dl1trlbuldores: PÉREZ Y OLA.ZABRA , Edlft c lo Baca r d i 4 1 9 , La Habana 

35-13, 

él, que manejaba la máquina. Al 
pasar por la esquina de Monroe, 
vió a Pat y le gritó: 
-¡Oye, vigilantet-Pat salud0. 
En ese mismo mamen to dos 

hombres que manejaban como si 
el diablo los persiguiese, pasaron 
como un relámpago, a sesen ta mi­
llas por hora. Uno de los tipos es­
taba casi acostado sobre el timón, 
el tránsito para él no existía, las 
luces, ni se diga, mien t ras que su 
compañero iba en el asiento de 
atrás con algo que parecía una 
ametralladora en la ventanilla, 
haciendo fuego contra la máqui­
na que los seguía. ¡Y df.jame de­
cirte que !e respondían bala por 
bala ! Pasaron por delante de Har­
ry. Fat y Muldoon , el otro vigi­
lante, que estaba esperando el 
~ambio de guardia, dieron media 
vuelta en dos ruedas y subieron 
por Michigan sin dejar de dispa-

rar. Una de las balas alcanzó a 
Muldoon, que cayó herido. 

Pat supo que lo habían mata­
do una semana después. Pat es­
taba en medio del t ránsito, dando 
órdenes al chófer de la máquin1 
del repórter que alcanz9.ra a los 

, bandidos, antes que éstos atrave­
: saran Madison. Noonan saltó al 

estribo, revólver en mano, y Harry 
detrás de él. Nunca supo cómo 
salló de su asiento y se colocó de­
trás de Pat. 

Rápidamente pasaron Madison 
y Wáshington. Las luces del se­
máforo en Randolph bailaban sln 
cesar, uniéndose, formando una 
especie de arco iris, y mezclándo­
se con los potentes reflectores del 
faro. 

Las máquinas de los bandidos 
cruzaron el puente como una ex­
halación, pero el auto de la Pren­
sa las seguía muy de cerca. Se oía 

la sirena de la máquina de la 
Policía, y como venía en dirección 
opuesta, los bandidos se encon­
traron acorralados. 

Los bandidos cesaron de hacer 
fuego al pasar por la Torre. y en 
ese lugar le disparaban a Paddy 
Noonan, cuya silueta se destaca­
ba en la máquina que los perse­
guía. Pat les contestaba de vez 
en cuando. Harry. sumamente 
excitado, se sujetaba al o.uta. Ca­
da vez llevaban más velocidad, 
pero asi y todo la maquina de la 
Prensa pudo aproximarse un po­
co, disminuyendo la distancia que 
los separaba. Todos siguieron dis­
parando. Estaban en el parque 
cuando sucedió. La máquina de la 
Policia pasó como un tiro. en el 
.11ismo momento que la bala al­
canzó a Pat. El br.a.zo fuerte de 
Harry sujetó a Noonan. 

(Continúa en la Pd.Q . 60 ) 
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HOGAR 
.. la comodidad es lo pri ncipal. 

- ¡El prínci¡: z! 
Sir Charles murmuró algo ·en­

tre dientes. 
- Me admirará q:1e baile-di jo 

Penélope como abstraída. 

--¿Quiere que vaya a averigua r­
lo en su lugar?- preguntó si r 
Charles. 

Use sólo Talco Mennen que ade­
más de ser puro y boratado es me­
dicamentado. Absorbe la humedad. 

Ella parecía completamente abs­
traída y casi no oia lo que su com­
pañero le decía. 

-Dejemos el baile-dijo.-Va­
mos afuera a respirar. 

pero no puede responder de los r 
sul tados del ince~dio que prob!: 
b.Iemente . abarcara a la Isla, que 
sm. neces1d3:ct de excitaciones ex­
ten ores encierra en su seno com 
bu~tibles capac;,es de destruirlo to= 
do . Londres, convencido de ue 
México intentaba seriamente q la 
invasión de las Antillas españolas 
estab~ en el caso de compeler a'. 
Madrid a que suspendiese los pre­
parativos bélicos que se comple­
taban en_ ~ uba contra_ los estados 
de la Amenca que hab1a n form ado 
parte del imperio colonial his­
pano. 

f l PrfTzcipe. 
Penélope se paró junto a la en­

trada del salón de baile y a poyó 
su mano en el brazo de su com­
pañero. Llevaba un vestido color 
rosa palicto de suave y flexible 
:seda, que flotaba alrededor de 
ella cuando bailaba; una creación 
de Paquín, atrevida pero encan­
tad0ra. La joven tenia los ojos 
brlllantes y .soñadores, lucia ad ­
mirable y eua lo sabía. No obs­
tante. ('l'l ese momento parecia un 
poco abstraída. Observaba la bri­
llante escena con cierto aire dis­
t raído. como si estuviera :.lbsorta 
en algún pensamiento inten•­
sante. 

--Toclo el mundo parece muy 
feliz esta noche~-dijo su co mpa­
ñero, que era sir Cha:·les.--Todas 
las ~ei\orns viste!\ a la última mo­
da v algunos de los uniformes 
extranjeros son magmficos. 

- Aun el príncipe-dijo Penélo­
pe ~..:llS:ltiva.mente-debe encon ­
trar algún reflejo de la filoso[ia 
de su pais en esta escena: las no­
ches pa.::;adas hemos estado hartos 
dt: horrores. Hemo.s tenido toda 
clase de cosas sin nombre-aña­
dió estremeciéndose ligeramente­
Y esta noche estamos danzando 
en el palacio Oevenham. Bailamos 
y bebemos champaña. admiramos 
las flores como si no hubiera pe­
nas ni preocupaciones en el mun­
do. como si la vida se deslizara 
siempre al compás de la música. 

Sir Charles arrugó un poco el 
ceño. 

-; El príncipe otra vez!-dijo 
medio en tono de protesta.-Pa­
rece que ocupa mucho su pensa­
miento últimamente, Penélope. 

-¿Por qué no?-eontestó ella.­
Es raro encontrar una persona 
desagradable. En nuestros dias to­
do el mundo es amable. 

- Pero yo no dudo de que en 
realidad le disguste a usted--di jo 
si r Charles. 

-Algunas veces--dijo ella sua­
vemente-me admiro de m i misma 

-Dejando a l prín cipe aparte­
continuó él.-Lo que usted ha di· 
cho al principio de su conversa­
ción es la verdad. Solamente ha­
ce algm1'.Js dias que el pobre Dicky 
Vancterpole estaba embullado con 
este baile. 

-Parece impropio de nosotroi; 
haber venido--dijo Penélope-y. 
sin embargo, ¿qué diferencia hu-­
hiera habido de no hacerlo? To­
do el mundo hubiera estado aquí 
y nuestra ausencia no hubiera si­
do notada y en cambio nosotros 
hubiéramos estado en casa sin­
tiéndonos tristes. . ¡ Después dr 
todo la vida es cruel! 

-No diga eso ; me obligará a 
hacerme reproches a mí mismo­
di io sir Charles alegremente.-

1Conti11uación de l11 Pcir, 4{j1. 

Siento en verdad lo sucedido al 
pobre Dicky, por supuesto. Era un 
excelente muchacho que no t uvo 
suerte. Pero, después de todo, no 
es bueno ser sentimental ni mis­
tico. Los cilicios y las cenizas no 
son beneficiosos. ¿Bailamos un 
poco? 

-No, todav ía- dije Penélor,e ·-

El la condujo hacia el invefna­
derc y se sen Laron cerca de la 
fuente. Parecían tener puesta to­
da su atención en el ruido de las 
aguas. 

- Penélope.-dijo Somerfield al­
go sombríamente.-No quiero que 
usted crea mis que soy un tonto 
celoso; pero usted ha cambiado 
para conmigo en estas Ultimas se­
manas ¿no es verdad? 

-Las últimas semanas.----mur· 
muró ella-han tenido bastantes 
cosas para cambiar a cualquiera. 
Todos y yo misma nos hemos da­
do cuenta de cosas tan importan­
tes que no se pueden concebir. 

--Casi me atrevo a pensar-con­
tinuó él. después de un momento 
de vacilación-que no hay mu­
chos prejuicios en su país contra 

Nen;o,.lsrro. m:1l d1,n,11r . ¡,ngu-.u11.. St' ru- 7 
n;n l'Oll SAUCIL. No e~: <'almanw. P.c .. ui­
tndo en scg•Jlda. En hotlcns o (•nvlnndo it 
Lahorfltorlo M:AGNE&U!UCO $:11~ Láznri,. 
294, Hatmnn $1.lO 

Como infectos residuos de las 
contestaciones diplomá.ticas de 
1~30 e_nt~e México e Inglaterra, al 
ano sqm1ente hubo manifestacio­
nes escritas de sabor amargo 
Aunque producidas en tenta tlvaS 
consrigradas a promover la unión 
de las nac:ones hispanoamerica­
nas para conseguir el reconoci ­
miento de su independencia las 
expresiones de referencia, e~ lo 
que tocaron a Cuba, no evidencia­
ron sino que por momentos se 
aflojaban los vinculas de solidari­
dad de los pueblos del Nuevo 
Mundo, que tan fue rtes parecian 
un quinquenio at rás. El plenipo­
tenci?.rio Oorosti1a, mostrá.ndosc 
con tr:1.rio a la inclinación de 
México ha~ia la Grande Antilla, 
acarició, sin embargo, la ldea de 
que su pais amenazase con la in­
vasión de la Isla e iniciara el a ta~ 
que, dirigido a causar mas albo­
roto que daño, con la mira de 
apresurar las negociaciones de 
paz con España. Acogió Alamá.n, 
abiertamente, la in iciativa de Go­
rostiza, y se promctíó poner pron­
to en ejecución lü que él mismo 
llamó simulacro cte agresión a 
Cuba. Ya quedaba trazado el ca­
mino de soluciones que. h asta dis­
tantes de la esperial neutralidad 
de la Isla anheiada por México, 
iban a colocar a ésta baj o la fé­
rula de poderosos valores politl­
cos coligados. 

Espere que se despeje algo el sa­
lón. Dígame qué ha estado ha­
ciendo hoy. 

- He aprovechado el tiempo,-­
dijo él,-me levanté .a las nueve: 
jugué al gol/ en Ranelagh toda 12. 
mañana. almorcé allá.. volví a ca­
sa y me cambié: visité a mi sas­
tre, fuí al club y jugué un poco 
al billar y después al bridge. 

-¿Eso es todo?-µ regunt.ó Pe ­
nélope. 

El fino sarcasmo que había en 
el tono de su pregunta pasó in­
advertido para su coinpañero que 
sonrió de buen grado. 

-No enteramente----dijo.--Comí 
en el Carlton con Bellaire y algu­
nos señores de WoolWich; ten ia­
mos. un palco en el Empire para 
ver al n uevo bailarín. Nos diver• 
timos mucho. ¿Vendrá conmigo 
una noche si la invito? 

-Quizás, - contestó ella.-Va 
mas a bailar . 
• Entraron en el gran salón de 
baile, el mas hermoso de Lon­
dres, magnificamente adornado 
con flores naturales. Una multi ­
t ud de mujeres elegantemente 
vestidas, de hombres con bri­
llantes uniformes y caballeros de 
etiqueta, se movia al compás de 
la música. Al final del salón es-­
taba aün la duquesa de Deven­
ham recibiendo a sus invitados. 
Penélope se detuve un momento 
al ver que saludaba a alguien y 
exclamó: 

las razas asiática:;;. 
Ella lo mirú e1nupcfacta 

minutos. 
unos 

- ¡Vamos! ¿y eso por qué? 
-Por nada. excepto que parece 

que usted no los comparte,-insi­
nuó él. 

-Sí los comparto-declaró ella 
-pero hay excepciones . ¡ Algunas 
veces maravillosas excepciones! 

-~El príncipe Maiyo, por ejem­
plo-dijo él amargamente.--¡Hace 

(Continúa en la pág. 62 J 
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seer poderosa marina. avanzar so- ~~~1c{ee!~1~~~~ejefe~~~ªadc:: ~~~n! 
bre la vecina tierra insular. "La tas conferencias se celebran en 
causa de México comenzará. en La Habana por mes y qué público 
Cuba su t ri unfo con sólo que al- asiste a las muy contadas que se 
gunos millares de nuestros sol- dan ? ¿Cuántos teatros de alta y 
dados pisen algún punto de la fina comedia ? 
costa". Así habl::i1Ja Alamá.n. La Y me refiero exclusivamente a 
cercanía en tre México Y Cuba, la La Habana porque es lo mejor 
compenetración de mexicanos Y que tenemos. No hay país del 
cubanos y el concurso de muchos mundo (al menos cte Europa ) don­
colombianos, con otros recursos de exista una desproporción tal 
materiales y anímicos no menos entre su capitalidad y sus provin­
importantes, abonaban aquella cias. Llamar segunda zafra a una 
presunción. "México-debía Go- industria hasta ahora ar ti ficial 
rostiza decir al Gabinete britá- y que apenas se podría practicar 
nico-protes ta que. si se ve obli- en la capi tal , porque "el campo", 
gado a atacar a Cuba, sus divi- descon tadas rarísimas excepcio­
siones haran la guerra cnn leal- nes, carece de hoteles. de confort 
tad y bajo las reglas de hon0r qu -:- y ¡oh ironía !, hasta de paisajes 
exige el derecho de las naciunes; tsoy provinciano y sé lo que digo), 

- ------ -------- ------ - - - --.., resulta tan peregrino como pre­

PADECIMIE NTOS FEME NIN OS tender recrear a los que vienen de 
ütras latitudes sin pensar en que 
lo primordial, lo inmediato y ur­
gen ~e es hacerle llevadera . cómo­
da, r'ácil, abundante en recursos 
esplritu~les y de otra índole, la 
vida al J' Ombre medio, a nuestra 
olvidada y resignada clase media. 
¿Se elevar:a el standard de vida 
cultural y material de esa clase 
media nuestra (como ha ocurrido 
en Helvecia) y sería posible con-

ma. 61 usted no encuentra estos productos en su rarmacla. rn\'ie st.oo pa - jugar el esfuer;. O colectivo de ar-
ra lM Tabletas Acial y $0 .70 para Beni,lltnc P.n sell~ M corn!(1 o g!ro po~- ganización tur is,lca con la .asplra-

La. mayoria de las mujeres con periódica frecuencia sufre n t.rnstornos fí­
sicos Y pndeclm!ento,; m.olestos, c¡ue, ('ll m uchos cfl.SOS, y cuando no H, 
atienden con rupldcz. producen les io nes orgAn!cns. Vi:rtlgos. t~{rnsea.s, dolo­
r es etc .. son el resultado de esa desatención o descuido que crea una. a nor­
malidad funcional de no muy agra.dables consecuencias. Para regularizar 
es.&.S !unclone1 ~o hay nadfl rheJor que TABLETAS ADAL de utractos ve­
getale!I estub\11:rn.dos Pura qultnr el dolor que e~t.os t rai1tornos producen. 
debl! tomarse BENZI LINE El tratamle?1to completo conM!>te en tonu,r 
BF.NZILINE cuando haya dolor y TABLETAS ADAL en los periodo!! de cal-

tal aJ doctor R. JordAn . San Julio. <t9. s. Sufl. rez. Habr.111<. y 10 reclb tn\ ción a que el nativo impecunio 
por correo ct:r t: fi cado s in membrete. Re!-:erva absoluttt disfrute de mayo1 es privilegíos? . • • 

'---------------------------' · He a hi la. ra i2 del problema. 
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Examine detenidamente en cualquiera de nues­
tros Salones de Ventas, el nuevo mode lo 1934 

ESTE familiar monograma destacándose 

sobre la inmaculada blancura de la fa. 

mosa " Torre Blindada" evidenciará su más 

inequ ívoca prueba de acierto al decidir la 

compra de su refrigerador eléctrico. 

El hecho de ex.istir cerca de 4,000,000 de 

General Electric en uso en todo el mundo, es 

el argumento más decisivo que pudiera ofre• 

cerse, pero aún bay más; el nuevo refrigera­

dor se hallara protegido. por la garantía más 

amplia del mercado. 

¡CUAT RO AÑOS 

DE SERVICIO GRA T IS! 

11 -~ 
10 PUNTOS DE SUPERIORIDAD 

GENERAL. ELECTRIC 

1.-Nuevo tipo de "Torre Blindada". 
2 . - Nuevo gabinete, todo de acero, reves• 

tido interiormente de porcela11a. 
3.- Nttevos entrepa,ios corredizos - ajus­

tables en alturn. (Modelo de 7 p. c.) 
4.-·Nueva cámara de congelación de 

acero inoxidable. Analice uno por uno sus diez puntos de superioridad. 

Compruebe que es más económico, enfría 

con mayor rapidez - es absolutamente si­
lencioso. Y no olvide s u conocido lema. 

"SE PAGA POR SI SOLO" 

Cta, Cubana de electricidad 
eA, lcu Ordenes del Púhlico 

5. --Nuevo control de tem/Jeratura semi­
automático, y nuevo des helador G. H. 

6. -Nuevo alumbrado inten·or automá­
tico. 1Modelo de 7 p. el 

7. -Nuevo pedal para abrir la puerta. 
\Modelo de 7 p. c.\ 

8.- Nuevos herrajes de artístico diseflo. 
.9. - Equipo completo de accesorios. 

10.-Protegido por la garantía nids am• 
p/ia del m91tf:ado ! 

¡4 A/VOS DE SER VICIO (;RA TIS ! 

CARTELE S 



Interesa a 

rr~ 

)1~11.; 
¼11111;~:1:-~\ 

las Señoras 
LA LECHE INNOXA, a 
base de lanolina, ha sido par ... 
ticularmente creada para la 
"T o ilette" de la epidermis. 
Limpia los poros de un modo 
perfecto, y evita las arrugas . 
Reemplaza completamente 
el agua y el jabón. que son 
con frecuencia irritantes pa -­
ra cienos cutis de nacura le ..­
za delicada . 
Es sólo suficiente hacer un 
peq1.1eño ensayo. para con-­
vencerse de tod_o su valor 

ÓEPOSITARIQS GENERALES: 

J,,PAULY. SES FILS & Cie.,Ltd. 
APARTADO 2143 HABANA 

sólo Dios sabe lo que su!na cuan­
do estaba ·solo! 

Las dos líneas a cada lado de 
la boca se acentuaban más cada 
día, pero la que tenía entre los 
ojos no era visible. Ya no critica­
ba los pretendientes de Kathleen .. 
No le parecía justo, cuando ella, 
además de t rabajar todo el día, 
limpiaba el apartamento y le de­
jaba el almuerzo preparado an­
tes de salir. Si ella queria salir 
a bailar por la noche. no se opo­
nía. Todavía era joven y- bonita. 
¡Qué linda era ! Tenia muc-llos 
enamorados. Por supuesto que te­
nía que divertirse. ¿ Y Harry? To­
davía vivía allí. Por la mañana se 
levantaba, dej aba a Pat sentado 
en la silla de ruedas y se marcha­
ba a su t rabajo. Cuando podía re­
gresaba a las doce. Kathleen no 
tenía más que medía hora para 
almorzar, pero Harry podia que­
darse por más tiempo. Mientras 
vestía a Pat por las mañanas, o 
cuando llegaba inesperadamente, 
Harry palpaba lo mucho que Pat 
sufrí a. ¡Y cuánto le ocultaba a 
Kathleen ! Por ejemplo, un día al 
llevarlo a su silla, Harry tuvo que 
hacer mucho esfuerzo y respiró 
con dificultad. Pat, avergonzado, 
dijo riendo: 

- Me estoy poniendo gordo, aquí 
sentado todo el día sin hacer ejer­
cicio. 

INNOXA está a la venta en las princioales Tiendas y Droguerias Harry dijo en broma: 
- No sabia que estabas orgullo­

so de tu figura cuando caminabas 
la posta. 

/:J OOltima ... 
(Continuación de ·za Pd.g. 57 1 . 

-Arrima a la acera,-le gritó 
al que manejaba.-Está herido.­
La mano que sujetaba a Noonan 
estaba caliente y hú.meda. 

Cuando se lo dijeron a Noonan 
en el hospital-lo de la silla de 
ruedas, tü sabes, y la suerte que 
tenia de vivir-él no habló. Se 
quedó muy quieto en la cama, mi­
rando al doctor. 

Harry trató de pensar en a lgo 

fl~~o~e~!tifi:~~.f~~~~- lsti~~d~r~~= 
dillada al lado de la cama. cogió 
la mano que su padre mantenía 
rigida sobre la cubierta, la apre­
tó con cariño entre sus manecitas 
blancas. y le dijo: 

-¡No te importe, papá! ¡Cuánt-::, 
me alegro que puedas vivir! TU 
verás lo bien que lo arreglaremos 
todo.-Al decir ella eso Harry le 
puso la mano sobre el hombro, y 
miró a Pat, prometiendo mucho 
con los ojos. Pat lo miró y con 
la mirada contestó: 

-Sé que lo harás. 
Así, sin decir una palabra. una 

promesa fué hecha y aceptada. 
Kathleen lloraba y decía una y 

otra vez: 
-¡Qué suerte tenemos! No po­

dría soportar que te hubiera su­
cedido lo que a Muldoon. 

.¿Pensaría Pat lo mismo cuan­
do sabía que el resto de su vida 
se lo pasaría entre la cama y la 
sllla de ruedas? Mientras tanto, 
en el bulevar le pusieron una 
corona: "Al vigilante James Mul ­
doon, que murió en cumplimien­
to de su deber". Pat nunca alu­
ctió al asunto . ¿Qu'é podía decir? 
Resignación y paciencia. Todos 
pusieron de su parte. Harry con­
servó su puesto en la redacción. 
La Sociedad Benefactora del Po­
licía les envió dinero. El periódi­
co donde escribía Harry inició una 
suscripción para regalarle a Pat 

g~~l~~ p~~s~~e1~ath1!!~~~~cf ! 

en atraer una gran clienttla; to-

1ucir\~~ ~i6~~ {<~f{S!;~n~b!l~a ~~: 
atendía. 

¿Y el ex vigilante Noonan? ¿Re­
cuerdas que al comenzar te pre­
gunté si creías que era afortuna­
do? Pues nunca se quejó; era va­
liente. Al poco tiempo se reía de 
las piernas, cuando Kathleen ·y 
Harry estaban presentes. Iba de 
un lado a otro en la silla de rue­
das y decía :-Esta es la má.quina 
de la Policía y la posta es mi pro­
pia casa. ¡ Y cómo se reía! ¡ Pero 

-No lo estaba entonces, pero 
detesto ser grueso. 

Lo di jo muy bajito , pero Harry 
comprendió que estaba molesto. 
Todo esto le dió una idea de lo 
que pasaba por la mente de Pat 
durante el dia. 

Una tarde que Harry llegó tem ­
pr::ino de la oficina, se encontró 
a Pat senfado cerca de la venta­
na . Como el apartamento era de 
esquina, desde la ventana se do­
minaban cuatro calles. Allí siem­
pre estaba Pat cuando él llegaba, 
y el radio estaba muy bajito pa-
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r.a .Poder o~r las t ransmisiones po­
l~ciacas. Tu sabes a lo que me re­
f1e_ro: a las llam.a9as a las má­
quinas de la P9llc1a que circun­
dan sus, re~pect1vas postas. Todas 
esas ~a~u1.nas llevan radio~ P~­
ra rec1b1r ordene.s de la Jefatura 
cua~do las necesiten para poner­
le fm a una pelea o capturar un 
pistolero. Las órdenes que se da"n 
ng1~s~s~drugada son las mas pe-

A Pat le gustaba mucho escu­
char_ esas t ransmisiones, pero se 
sent1a un poco avergonzado cuan­
do lo pillaban. En cuanto Hari; 
entraba, él desconectaba el radio 
y Harry pretendía no darse cuen­
ta de nada. Se sentaba, le daba 
un taba-co a Pat. él encendia otro 
y al poco rato se ponían a con­
versar. Con mucho disimulo Pat 
le preguntó: 

-¿ Tú crees que Kathleen Se 
quedara aquí esta noche? 

- No sé- contestó Harry,-1un­
que bien sabia que ella iba a salir. 
K~~:~~~, estoy preocupado por 

- No veo por qué. No hay nadie 
mejor que ella . Pronto le perte­
necerá el salón· de belleza donde 
trabaja, al paso que va. Ella ... 

-Yo sé todo eso-le Interrumpió 
Noonan.-Kathleen no me pre­
ocupa durante el día. 

Harry se levantó de repente, fué 
hacia el radio y empezó a jugar 
con el disco. Estaba buscando una 
respuesta apropiada a las preocu­
paciones de Pat sin traicionar vil­
mente a Kathleen. El también es­
taba preocupado por la mucha­
cha. Después de un rato dijo : 

-Oh, Kathleen sabe cuidarse 
muy bien. · 

Y ahora te diré lo que sucedía. 
El último pretendiente de K ath­
leen nunca había subido al apar­
tamento. Casi todas las noches se 
encontraban en la esquina, iban a 
bailar o paseaban en su máquina, 

g:~ia ~~~g;c:s~Y:do~~ a~ªn ~i:~ol, 
habían visitado el apartamento de 
los •Noonan. Por supuesto que 
Kathleen ya era una mujer : po­
día hacer 11") que quisiese, y sin 
embargo, Pat sabia que Harry 
tampoco estaba satisfecho. 

Esa noche, después que Kathleen 
había la vado los platos y se da­
ba los últimos toques, Harry se 
acercó al cuarto mientras ella se 
ponía el sombrero. Cada vez que 
pensaba en lo que iba a decirle, se 
sentía enfermo. ¡Tener que inte­
rrogar a Kathleen! ¡Al fin co­
menzó: 

-¿ Vas a salir?- le preguntó. 
- Por supuesto-contestó Kath-

leen pintando su linda boca. 
-¿Con el mismo muchacho? 
Kathleen dejó de admirarse en 

el espejo, le dió una mirada na­
da alentadora y dijo con firmeza: 

--Con el mismo. 
- Yo sé que no debo meterme, 

Kathleen, pero ... 
-Y bien que no debes,-dljo 

sonriendo,-y le dió una mirada 
que tenia el don de acelerar tos 
latidos del corazón de cualquier 
hombre . 

-¿Por qué no lo convidas a la 
casa una noche? Tu padre me 
preguntó cómo lucía. Cree que es­
tás avergonzada de la silla de rue-• 
das. 

Kathleen terminó la conversa­
ción con pocas palabras. Con las 
mejillas encendidas de rabia, te 
dijo: 

-Tenías razón cuando cl ijlste 
la primera vez que no debías me­
terte en mis asuntos. 

Y diciendo esto. salió de la. casa 
tirando la puerta. 

Cuando Harry entró con el 
abrigo y el sombrero dispuesto a 
salir a su trabajo, encontró qt..e tiempo que ella quería trabajar 

-'!n u"n salón de belleza. No tardó 
'--------------------------• -Pat tenia el radio conectado con 

• 
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la Jefatura. Se sonrojó como un 
muchacho que lo pillan jugando 
con fósforos. Dijo: 

-Prefiero oír las llamadas de la 
Pollcía que a esa partida de te­
.nares que no se sabe si cantan 
o silban . 

-Los padres de esos cantantes 
mentecatos no tienen por qué es­
tar orgullosos de sus hijos-dijo 
Harry.- Pero todavía estaba pen­
sando en. Kathleen. 

- ¡Máquina ochenta y cinco, 
llame a su estaclón ! ¡ Máquina 
ochenta y cinco, llame a su es­
clófl !-se oyó por el radio. 

Pat se inclina con ojos brillan­
tes. Hasta mueve la silla hacia la 
ventana y mira las calles de un 
lado a otro. Harry no miró a Pat. 
¿Acaso no fué él el que colocó el 
radio c.erca de la ventana cuando se dió ·cuenta que lo prefería allí? 

-Un hombre pide auxilio en la 
Noventa y tres y Ellis. Un hom­
bre pide auxilio en la Noventa y 
tres y Ellis. 

-¡Qué temprano se ha soltado 
el dlablo,-dijo Pat. 

-A esos tipos lo que menos les 
preocupa es la hora,-dijo Harry 
buscando los cigarros. 

- ¡Se rectifica! Un hombre pi­
de auxilio en la Sesenta y t res y 
Ell1s. ¡ Se rectifica! Un hombre­
pide auxilio en la Sesenta y tres 
y Ellis. 

- ¡Maldita sea! Eso es por aquí 
cerca.-Y Pat miraba las calles, 
como esperando que de un mo­
mento a otro el criminal apare­
ciese en escena. 

-¡Ojalá que cuando la Policía 
se oonga de acuerdo en qué calle 
está el pobre hombre. toda vía es­
té en condiciones de pedir auxilio! 

-Un asalto en el garage de la 
Sesenta y tres y Ellis. Un asalto 
en el garage de la Sesenta y tres 
Y EIUs. 

Sonó el teléfono y Harry lo con­
testó. Era de la redacción. Cinco 
lnlnutos más tarde ·volvió a lasa­
la. El radio no paraba de dar no­
Uclas. ¡La cosa estaba que ardía! 
Los policías, como galgos, ya es­
taban sobre la pista. 

-El asesino corriendo por la 
-lle Drexel. El asesino corrien-
do por la calle Drexel. 
-¡ Caramba, qué bueno está es~ 

tole! ¿Y quién dice que no tenemos 
levlsión ?-dijo Harry. 

ta -Maquinas cuatro y cincuen-
Y ocho, vayan a la Se sen ta y 

ties Y Ems. Máquinas cuatro y 
e ncuenta y ocho. vayan a la Se­
senta y tres y Ellis. 
e ;:-¿Por qué a Ellis. si el hombre 
s a en Drexel?- dijo Harry. El 

~o tomaba estas llamadas en se-
o como Noonan. Pat no apar­

~ba la vista de la ventana, aun­
t Ue t;io podía ver más c;,ue los 
ranv1as y algunos chiquitos ju­

Randa en la acera. 
do -El hombre se está escondlen­

t en el pasaje de Cottage Grave , .. 
\ 

y la Sesenta y dos. El hombre se 
está escondiendo en el pasaj e de 
Cottage Grove y la Sesenta y dos. 
Máquina diez y ocho. vaya a la 
Sesenta y dos y Cottage Grave. 
Máquina diez y ocho, vaya a la 
Sesenta y dos y Cottage Grave. 

ESTREf41MIENTO 
-Esa es. la di visión del sudoes­

te,-dijo Pat en voz baja y ten­
sa.-¡Lo están acorralando! 

( SEQUEDAD DE VIENTRE) 

desaparece tomando 
Con la próxima orden las má­

quinas fueron enviadas a la mis­
ma calle de ellos. ¡ Hasta Harry 
estaba excitado! 

Y en ese momento la puerta se 
abrió de repente. A Kathleen le 
faltó ooco para caerse cuando en­
tró. Dejó la puerta entreabierta, 
y allí se quedó, recostada contra 
la pared, casi sin poder respirar. 
Sin sombrero. el pelo suelto. Pare­
cía como si las furias la persi­
guiesen.-¡No lo sabia! - dijo co­
mo si le arrancasen las palabras.­
¡No lo sabía!-Y Kathleen daba 
diente con diente. 

Leche de 
Magnesia 
de Phillips 

ll L ANTIÁCIDO 

-¿Kathleen ?- la voz de Pat 
parecia in terro¡¡arla. 

-Máquina cincuenta y ocho, 
vaya a Evans y la Sesenta y dos. 
Maquina cincuenta y ocho, vaya a 
Evans y la Sesenta y dos. 

- ¡Lo tengo que esconder! - gri­
tó Kathleen llorando y retorcién­
dose las manos.-¡ Estaba frené­
tica!-Lo amo. papá., lo amo.-Pe­
ro no decía a quien amaba. Ni te­
nía que decirlo. La sirena de una 
de las máquinas de la Policía sil­
baba a lo lejos. Parecía que le es­
taban dando fln a la caza. 

Cuando el silbido de la sirena 
llegó a ellos, él entró; el hombre 
que ella protegía. Hasta entonces 
había esperado en el pasillo. Qui­
zás en un tiempo lució mejor, 
puesto que ella lo amaba, pero en 
este momento parecía una rata 
rodeada por los perros. 

-¿Fué él ?-preguntó Pat por 
tercera vez. 

La expresión de Kathleen dió la 
respuesta: 

-¡Tenemos que esconderlo! ­
gritó casi histérica. 

-¿Fué él ?- preguntó Noonan.­
Kathleen, dime, ¿fué él? 

-¡Grita por la ventana, Harry! 
-dice el vigilante Noonan.- Den-

La bandera negra apareció en­
tre sus ojos. Y mientras ella llo­
raba, se oyó la sirena de otra má­
quina, que con suma velocidad 
atravesaba la ciudad. 

tro de un minuto estará aquí l a 
máquina de la Policía . 

-¡No lo harás!-dice la rata 
desde la puerta-y saca un peda­
zo de hlerro.-Ustedes dos estén-

~ 
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LAXANTE IDEAL 

se tranquilos o les pesará. Cierra 
la puerta, Kathleen. 

- ¡Grita por la ventanal-repi­
te Noonan. 

Harry trató de· alzar la cortina. 
-¡Como lo hagas1 te mato!­

gritó la rata. 
- ¡Rayos, ya veremos! -dijo 

Noonan. Y con la misma sacó el 
revólver del costado de la silla de 
ruedas. Parece que siempre lo te­
nía allí. ¿No era esa la máquina 
de la Policía y su apartamento la 
posta que rondaba? Todo fué tan 
rápido que tenía cubierto al hom­
bre antes que éste se diera cuen­
ta de lo que sucedia. Kathleen 
gritó: 

- No lo hagas. papá; mira que 
es peligroso. 

La rata rió: 
- ¿ Tú crees que puedes conmi­

go?- diio de muy mala manera. 
¿ Un policía de juguete como tú? 

Y con la carcajada que terminó 
la frase perdió el amor de Kath­
leen. 

Noonan se puso lívido, pero sus 
manos no temblaron. Su voz era 
firme como en los días que hacia 
guardia en su posta. 

-Vamos, Harry, obedece órde­
nes-dijo. 

Fué cosa de un minuto. En ese 
instante la máquina de la Policía 
pasaba y Harry les gritó desde la 
ventana. 

La rata se movió; una bala sil­
bó muy cerca de la silla de rue­
das y se incrustó en la pared . 

- Vigilante,-gritó Harry.-Aqui 
está el hombre que ustedes bus­
can. 

La rata no habló. Cayó muer­
to junto a la puerta. Noonan ha­
bló sólo una vez.-Kathleen,-dijo 
-tuve que hacerlo; fué por ti. 

Kathleen y Harry se arrodilla­
ron en el suelo a! lado de la silla 
de Pat. 

- ¡Oh, papá!- lloró Kathleen 
desccnsolada.- ¡Papá!-Y la tris­
teza de su voz le dijo todo lo que 
queria saber. Esta es la historia. 
Tal como eHa quiere contarla. ¡La 
pobre Kathleen ! Le remuerde la 
conciencia porque cree que por su 
culpa su padre murió. También 
cree que el Cuerpo de Policia no 
se dió cuenta del valor de Noo­
man. ¡ Fué un gran hombre! 

Quiere que le pongan una lá­
pida con este epitafio: "Al ex vi­
gilante Noonan. que murió en 
cumplimiento de su deber". 

La culpa ·no fué de Kathleen. 
Es claro que no. 

- ¿Qué dijiste? No creo que 
amaba mucho a la rata, porque 
se va a casar con Harry. Sí. eso 
es lo más cómico de mi relato. 
¿Qué dices? ¿Que si es verdad? 
¡Ya lo creo! ¿Y que cómo lo sé? 
Caramba, muy sencillo. ¡Yo soy 
Bar.ry! · 
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unas noches yo hubiera jurado 
que usted lo odiaba! 

-Y creo que lo odio- afirmó 
Penélope. - ¡ Trato de odiarlo! 
¡Quiero que así sea! Creo honra­
damente que merece mi odio. Ten­
go más razones de las que usted 
puede imaginarse para sentir de 
este modo, sir Charles . 

-Y, ¿si él se atreviera? ... -em­
pezó Somerfield. 

-El no se atreverá a nada que 
no deba-interrumpió Penélope.­
Sus modales son siempre correc­
tos. Tiene una friald ad deprimen­
te. ¡ Creo- dijo hablando con tona 
vibrante- que por eso lo odio! 

Se arregló febrilmente la man­
ga de su vestido. De pronto sin­
tieron un repentino murmullo de 
voces y roce de faldas de seda. 
Un pequeño grupo h abía invadi­
do el invernadero. Eran todos los 
principales invitados. Entre ellos 
venía la duquesa y su brazo se 
apoyaba en el del príncipe Maiyo. 
Ella se paró un momento para ha­
blar con Penélope y después se 
dirigió a Somerfield . El príncipe 
pidió el programa a Penélope. 

-¿Me ha brá separado usted al­
gunas piezas?-le preguntó.-He 
llegado tarde, pero no es culpa 
mía. 

Ella le tendió su programa sin 
una palabra. Despues dijo: 

- Los que tienen una equis es­
ián libres. Tiene una que prote­
gerse. 

El sonrió ·y escribió su nombre 
en varios lugares. 

- Nuestra primera danza, en­
tonces, es el número diez- dijo él. 
- Es la próxima. ¿La vengo a bus­
car aquí? 

- Aquí o entre las señoras-dijo 
ella. 

-¿Le gusta .a usted miss Morse? 
- le preguntó la duquesa. 

- ¡Mucho!----contestó el princi-
pe.-Es natural, tiene mucha gra­
cia y posee algo que no se en-

cuentra a menudo en este país ... 
¿Podría llamarle encanto? 

-Es una palabra excelente­
contestó la duquesa-y me incli-

~i~, ªco~nq:~~~ v~~~. c~s~á ui~:~i1:: 
de manera que ella va a todas 
partes conmigo, Su madre era me­
dia hermana mía. El príncipe se 
Inclinó. 

-¿Supongo que se volverá a 
casar?-dijo éI. 

-Naturalmente - contestó la 
duquesa.-El pobre sir Charles es 
una víctima sin esperanzas; pe­
ro yo creo que al fin se casará 
con él. 

El príncipe volvió la cara ha­
cia un lado y después se detuvo a 
admirar una orquídea. 

-Será una gran suerte para sir 
Charles Somerfield--dijo. 

Somerfield apenas esperó a que 
ellos se alejaran. 

- ¡Penélope!-exclamó, -usted 
le ha dado a ese hombre cuatro 
piezas! 

- Y temo que hubiera tenido 
que darle ocho si me las hubiera 
pedido. 

El se levantó. 
-¿Quiere que la lleve a donde 

está su tía ?- preguntó. 
-No; mi tía se siente muy fe­

liz sin mí-contestó ella-y yo 
prefrero permanecer aquí. 

El se sentó enojado. 
-Penélope, ¿qU:é quiere usted 

decir con eso?--demandó. 
-Y, ¿qué significa esa pregun­

ta ?- replicó ella .- Usted •no tiene 
derecho especial a saberlo. 

-¡Por el cielo, quiero tenerlo!­
dijo él con emoción. 

Se sucedió un corto silencio. Ella 
se volvió ; se daba cuenta repenti­
namente de que estaba envuelta 
en un oleada de pasión. 

- ¡Penélope ! ... - imploró él. 
Ella lo detuvo. 
- No diga una palabra más-­

declaró.-¡ No ; no debe decirla! 
-He esperado algún tiempo-le 

recordó él. 
- Todo el tiempo que era debi-
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do esperar ,-insistió ella,-pero 
tenga un poco más de paciencia. 
Precisamente, siento que ahora 
necesito más que nunca de un 
verdadero amigo. No haga que lo 
pierda y U~ndrá más valor para 
mí. Dentro de unas semanas po­
drá decirme todo lo que quiera y 
lo escucharé. ¿No esta contento 
con eso? 

-Si,-eontestó él. 
Ella apoyó su mano en el brazo 

del Joven. 
-Voy a bailar esta pieza con el 

capitán Wilmott-dljo.-¿Quiere 
usted traerme aquí después, si no 
tiene otro compromiso? 

El príncipe encontró sola a Pe­
nélope en el invernadero, pues So­
merfield al verlo venir, se alejó 
rápidamente. Se acercó a ella de 
prisa, con ese paso ligero y elás­
tico que lo diferenciaba de un in­
glés. Tenia que cruzar toda la ha­
bitación para llegar hasta ella, lo 
que permitía que pudiera obser­
varlo de cuerpo entero. Los ángu­
los de sus labios estaban curvados 
por una leve sonrisa. Sus ojos bri­
llaban como el que mira algo que 

EL CATARRO BRONQUIAL 
DESEMPEÑA UN PAPEL IM­
PORTANTE EN LA APARICIÓN 

DEL ATAQUE ASMÁTICO 
El Profesor Dr. Félix Klewits, Di­
rector de la Clíni ca Médica U ni­
ver.~itaria de KOnigsberg, dice en 
su obra "Asma Bronquial" e 11 el 
capítul o "Estudio cl ínico del ac • 
ceso asm:ít ico'' lo siguiente: 

"De las causas determinantes de la 1 
~pa rición de acceso asm:ítico lo más j 
importante por lo m enos en los I 
efectos de hipersensibilidad, es el 
contacto con el alergeno (sustancias 
capaces de provocar asma). Agrega 
después, "pero sin ponerse en con• 
tacto con el alcrgeno, incluso los 
que está n a fectos de hipersensibili­
dad, puede aparecer el acceso. En 
unos basta el sa lir al ai re fresco del 
exterior después de haber permane­
cido en un local calió?nte; otros son 
sensibles al viento, polvo, niebl a , hu-

mo u olores intensos. U n impor­
ta nte papel desempeña el catarro 
bronquial en la aparición de los 
ataques asmáticos: todo enfria­
miento, a los que tan ta p redisposi­
ción tienen los asmát icos, puede 
agudiza r un asma que hasta enton­
ces permanecía adormecida". 

De ahí la importancia que tiene pa­
ra el asmático cu rar su catarro a 
ti empo con el medicamento que a 
la vez que detenga su ca tarro pre• 
venga el acceso asmát ico. Nada hay 
mejor en estos casos que Cuajaní 
Jord án, que calma la tos, facilita 
la expectoración y la flu idi fica te• 
niendo tambi én propiedades anties­
pasmódicas. Cuaja·ni Jordán no con• 
tiene sustancias n arcóticas y se ven• 
de en todas las b1.., ticas. 

anhela grandemente. Aunque 
estatura er_a J?lediana tenia u~u 
figura esplendida, admirabletnen ª 
te fo.rmada, q~e llevaba con ele: 
g~nc1a y gentileza sin igual. Se­
gun se _acercaba a la joven era 
escudrinado por su mirada con 
profunda cur!osidad. Quería en­
contrarle al.gun .defecto, pero en 
v~no; el mas exigente no le hu­
biera encontrado ninguno. 

- ¡Querida señora!-dijo salu­
dando.- Veng'? a pedirle humil­
demente perdon, aunque creo que 
no me lo merezco. Temo haberle 
robado su placer ... He puesto tni 
~~:I'o~re en cuatro piezas y no 

Ella le abrió hueco a su lado. 
- Y yo- dijo-estoy cansada de 

bailar noche tras noche. Habla­
remos. 

- Hablar o estar callados-con­
testó él suavemente.-Creo que 
usted necesita estar silenciosa. Es­
tar en silencio juntos es una prue­
ba de gran amistad. ¿No es ver­
dad ? 

Ella asintió. 
-Me parece que yo he estadW' 

así mucho estás noches últimas­
dijo. 

-Usted ha sufrido lo que no de­
bía haber sufrido,-asintió él gra­
vemente.-No me gustan nada sus 
leyes. Cosa rara lo que aquí lla­
man una investigación; no era ne­
cesario haberla molestado. Es us­
ted mujer y es natural que tales 
cosas la mortifiquen . ¡Además­
dijo lentamente-tenía usted tan 
poco que decir! 

-¡ Nada!-murmuró ella. 
- La vida para mí en este mo-

mento----continuó él-es asunto de 
comparación. Verdaderamente por 
eso estoy aquí. Usted ve; he vivi­
do ya casi toda mi vida y sola­
mente un poco de ella en Europa. 
Mi madre era una lady inglesa y 
mi padre un noble japonés. Casi 
me veo impulsado hacia dos ca­
minos distintos, luchando por 
comprender las cosas desde doE 
puntos de vista diferentes. Pero 
hay un punto en el cual estoy en­
teramente de acuerdo con mi país. 

-¿Cuál? 
- No creo que los asuntos áspe-

ros y difíciles de la vida puedan 
ser camino trillado para su sexo. 
Haga el favor de comprenderme­
continuó gravemente.-No me re­
fiero a la literatura y al arte, por­
que hay percepciones maravillosas 
en su sexo y usted las acusa. Me 
re fi ero a las cosas morales y ma­
teriales de la existencia. 

Ella sintió de repente que se 
estremecía de la cabeza a los ples. 
Se quedó inmóvil estrujando su 
pañuelo entre sus dedos. 

pr~~~e~a r:~~~[i~e~~~~~~~o~ ' 
propias del hombre en los asuntos 
del hogar y de la patria .. . aque­
llas cosas diarias en las (' ua.les, 
muchas veces, es forzosa la intri­
ga. ¿No conviene usted conmigo 
en esto, miss Morse? 

- Verdaderamente ... -contestó 
ella. 

- Por eso es-añadió él-qu~ 
sentía pena al verla a usted de­
lante de esos hombres que la ase­
diaban a preguntas. Hombres cu­
yo camino en la vida es tan dis­
tin to al de usted y que nunca de­
bian habérsele acercado ni de ro­
dillas. No crea que estoy condu­
ciéndola a una falta ni a una con­
fidencia , de ningún modo; pero 
ésas son ideas que tengo desde 
hace tiempo. 

Ella estaba silenciosa. Los dos 
escuchaban el murmullo del agua. 
¿Por qué don especial tenía este 

• (Continúa en la P4g. 66 1) ._ 
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-Hasta hace unos días ño pensé 
seriamente en cumplir la condi­
ción que me hace heredero. . . He 
hecho lo imposible por encontrar 
trabajo, 

\ ' /, 
\\ \ .~~f' 

FÍJESE AHORA LO 
SUAVE QUE CORRE 

Cuando su máquina de coser parece 
dar tirones y coue con pesadez, 
haga esto: 

l. Vierta"3-en-Uno" liberalmente 
en todas las partes. 

2. Eche a correr la máquina por 
uno o dos minutos. 

3. Limpie el mugre, hilazas , su­
ciedad y el exceso de aceite qut 
el "3-en-Uno" saca. 

4. Vuelva . a aceitar leve-
mente la máquina, 

No hay que molestarse 
en reparaciones ni que 
preocuparse por u na 
nueva máquina. 

El º3-en-Uno" se 
vende en todos los 
buenos estableci­
mientos del ramo. 

THREE-IN-ONE OIL COMPANY 

Aceite 3-en-Uno 

!111 i trimoni oóó6 
(Continuación de la Pág. 16 J. 

- Es una cosa curiosa-dijo el 
joven pensativo-que todas las 
muchachas que van a pedir tra­
bajo tratan de ocultar el hambre 
con cosméticos, y la vejez de las 
ropas con subterfugios . Usted 
no ... y eso me agrada. 

-Gracias-exclamó i r ó n i c a­
mente Lita. 

-Bien. . . Vamos al negocio ... 
Usted se casa conmigo, vivimos 
juntos y felizmente un año, cobro 
la herencia, y le doy diez mU dó­
lares. ¿Aceptado? 

-No tan de prisa, caballero. 
¿cree que estoy deslumbrada?­
replicó ella.-Hay muchas cosas 
que especificar. 

-¡Oh, entiendo! Sí, matrimo­
nio puramente legal.Usted en su 
c'uarto, yo en el mío. Usted su vi­
da, yo la mía. Unicamente es­
merarnos en dar la impresión al 
público de que somos una "pareja 
ideal". 

-¿ Tant\) le asusta la idea del 
matrimonio? 

-¡Tanto!-eonfesó. 

* Aunque un poco resentida por 
aquello de "no muy bonita", Lita 
puso extraordinario interés en ha­
cer del apartamento matrimonial 
un sitio confortable y especiali­
zado . para vivir su esposo y ella 
con independencia. Durante las 
primeras semanas alm o r z a r o n 
juntos, de acuerdo con el plan de 
vida adoptado, y asistieron juntos 
al teatro y a pocos "parties" de 
amigos de uno y otra. Los vecinos 
de piso los vieron siempre afec­
tuosos y sonrientes, y la sensa­
ción de pareja ideal fué perfecta .. . 
para el público. Una vez dentro 
del apartamento, se sentían aje­
nos del todo. El . tenía sus libros, 
su rincón en el ''living-room", su 
cuarto "de soltero", sus llamadas 
telefónicas. Y ambos ponian es­
pecial cuidado en no interferir en 
lo :nás mínimo la vida del otro. 
La cocinera no pudo darse cuen­
ta en varios 141eses de aquella si­
tuación especial. El tuteo se hizo 
indispensable. 

-Lita-informó W. W. un día 
a su esposa-he encontrado tra­
bajo. 

- ¿Sí? Eso es bueno-dijo ella 
con sincera alegría.-¿Algo bue­
no? 

El pelirrojo se ruborizó. Su as­
pecto había mejorado notable­
mente. Ponía gran· cuidado en 
dominar el cabello, y trataba de 
expresarse correctamente. Ade­
más, sonreía a menudo. 

-No es gran cosa. . . auxiliar 
del jefe de ventas de Gordon y 
Smith, artículos de cartón. 

-Magnífico, par a empezar, 
Wash. Yo también debia trabajar. 

Pareció disgustarse él. 
-Como quieras. . . pero no lo 

creo necesario. Precisamente que .. 
ria decirte . .. quería decirte .. . 

E!!a lo miró fijamente. 
-Termina. 
-Pues ... como gano un suel-

do, no necesito la parte de la me­
sada que he estado utilizando. 
Quiero-habló atropelladamente-
que emplees ese dinero en cosas 
para tí. 

Lita se puso en pie, se le acer­
có, y le dió un beso. 

- Bien .. Pero-la alegría ínti­
ma que aquella providencial so­
lución le produjo se nubló mo­
mentáneamente.- Si la herencia 
no puede disfrutarla hasta pa­
sado un año ¿cómo vivimos ese 
año? 

Esa noche fueron juntos al tea­
tro, y luego a cenar. Lita. con 
traje de noche, era "muy bonita". 
Si w. w. lo dudó alguna vez, de­
bía imputar su duda a las ropas 
usadas y la expresión de fatiga 
que tenia al conocerla. 

- Hasta mañana. 
- Hasta mañana. 
Por mutuo impulso se besaron 

al separarse, cada uno rumbo a su 
alcoba independiente. Y sin pre­
vio acuerdo todas las noches se 
despidieron en igual forma. 

-¡Qué pobre concepto tiene de 
la tia Marion! ... En el testamen­
to está previsto el caso: W. W. 
Fairbanks y señora recibirán to­
dos los dias primero de mes ~n 
cheque de los banqueros de tia 
Marion por valor de doscientos 
cincuenta pesos. 

Los dos se miraron; cada uno 
pensaba entonces cuán fácilmente 
podía realizarse el briilante ne­
gocio. Se estrecharon las manos. 

--El tiempo apremia - explicó 
éL-Queda justamente una se­
mana para que la boda esté den­
tro del plazo. 

-¿Cómo?-interrogó ella asom­
brada. 

- Si-murmuró él avergonzado. 

Como eran ma los psicólogos, no 
pudieron da rse cuenta de varias 
cosas que pasaron en aquellos me­
ses. Una de ellas, muy signifi­
cativa, que w. W. se hacía cada 
vez más casero y cuidadoso; otra, 
que había buscado trabajo, a pe­
sar de tener asegurados sus gas­
tos y esperar una fortuna; otra, 

.PIEL BRONCEADA 

TAN-SKIN 
Distribuidor: ... 

DR. R. D. LORIÉ 
Prado y Virtudes, Habana. 

después. Pero ella se babi&. e~~~"'. 
sado: · , 

VIVA BAJO 
EL SOL 

DE LA 

- Tengo un compromiso Jahn! 
!º Y~e~:!P~¡_s invitó a un ;'party~ 

ch~ueªr:'~~ ~~~a~'t!i~s~!:°r !a no. 
-¿No vienes? 

'~SALUD !n¡;~~~Ó ~f!~ se siente mal!-.. Y Wash no dudó ni un momen­
to que estaba interesada en Kel-
ler y quería estar sola con él. ¿Nó 

¿HA notado que sus dlas más dichosos era libre? Sí, Y él también. Pensó 
son aquellos en que goza de mayor salir; pero no se decidió. 
salud? Las doce. La una. Debía acos-

Para el bien de Vd. y su familia,mul- ~~~e . e~e~ie~ Á_ªsto~º~~:v~:i:; 
tiplique estos buenos días. Guarde su entró ella. La vió como si la vie­
salud mientras la tenga. ra por primera vez. Era una mu-

El peor enemigo de la salud es un jer distinta que la que detuvo 
estreñimiento común. Mata el apetito con un "oiga, joven" en el hall de 
y el vigor, y todo entusiasmo. Sin em- un edificio comercial; una mujer 

~:~:~• un simple y delicioso cereal lo . . ~:~l:iÓnd~ur::~~~ ili~~~º:n~~c:s~-

El laboratorio ha demostrado que 
Kellogg's ALL·BRAN tiene la "fibra" y 
la Vitamina B que combate al estrei'ii· 
miento común. Además contiene hierro 
asimilable para la sangre. 

La "fibra" del ALL·BRAN es similar 
a la de las verduras. ¡Es tanto más 
agradable comer este delicioso pro­
ducto cereal que tomar específicos 
medicinales! Bastan dos cucharadas 
diarias con leche fria, o dos en cada 
comida en Casos crónicos. Exija el 
nombre Kellogg's en cada paquete. 

(Todo-ulvado) 

El rem,..dlo beni•no y 
natural contra •l 

ESTREÑIMIENTO 

que ella vigilaba la ropa de su es­
PoSO y le hacía el desayuno y 
esquivaba las invitaciones de los 
amigos. . . Y se acercaba el día 
en que W. W. podía ir a recla­
mar la herencia. 365 días vuelan. 
El plazo impuesto por tía Marion 
iba a cumplirse. segun el acuer­
do entre W. W. y Lita, el día 
número 366 se separarían, yendo 
él a vivir a un hotel, quedando 
ella en el apartamento, en espera 
de seis meses más, para entonces 
divorciarse. 

* ¡Un año' Si el objeto de tía Ma-
rion había sido obligarlo durante 
ese tiempo a vivir como hombre 
casado con el objeto de acostum­
brarlo definitivamente a esa vida, 
tia Marion había fracasado. Eso 
se decía Wash la noche del pri­
mer aniversario de su boda, mien­
tras caminaba de un lado para 
otro por el apartamento, como 
fiera enjaulada. ¡Mañana sería li­
bre . libre de matrimonio, aunque 
fuera puramente legal! ¡Mañana 
se iria al hotel, a vivir bohemio, 
sin tener que sacrificar ni el más 
leve gusto por nadie! ¿Lita? Le 
daria el cheque. . . duplicario. la 
suma acordada , ¡y que se divor­
ciara en seguida! 

Por la tarde había invitado a 
su esposa para pasar la noche 
juntos. Primero el teatro ; cena 

Para llegar a obtener la piel bron-· 
ccada, no debe exponerse brusca• 
mente al sol, sino proceder gra­

dualmente a menos de usar el 

T AN-SKJN, que C\'ita las quema• 

duras dolorosas y perjudiciales. 

- ¿No has salido? 
.-No-dijo con voz ronca. 
-¿ Te sientes mal? 
El no respondió. La miró !!)a­

mente, y al cabo de unos segun­
dos habló con gravedad: 

-Lita. . . mañana Vamos a se­
pararnos ... 

-Así convinimos. Te estoy muy 
agradecida y ... 

-¡El agradecido soy yo!-gritó 
Wash poniéndose en pie. Vió lá­
grimas en los ojos de ella. 

-Te estoy muy agradecida-si­
guió-y quiero decirte varias co­
sas. Me alegro que no te hayas 
acostado. 

Se sentaron frente a frente. 
-He sido feliz en este añ0-

dijo Lita con cierta tristeza; se 
animó, y se burló de sí misma.­
¡ Como que he tellido mis gastos 
asegurados! 
-i Oh !-protestó él. 
- Mañana te irás al hotel, y 

quedaré aquí. .. sola. No, no me 
quedaré. Buscaré otra habitación. 

-Pero .. . 
-Wash, no lo discutas... No 

quiero n i un centavo . . . Convini­
mos otra cosa, pero he cambiado 
de opinión .. . No, no pasaré tra-. 
bajos. Jaimito Keller me ha pro­
metido un empleo. . . Cincuenta 
dólares a la semana. 

-¡Imposible! Tienes que ate­
nerte al convenio, o . .. 

-No discutas--dijo ella dulce­
mente.-Mañana comienzo a tra­
bajar. A fin de semana me mu­
daré. Dentro de quince días nos 
divorciaremos ... ¿Te gusta así? 

Con una mano Wash se des­
hizo el peinado. Su pelo rojo se 
encrespó. 

-No, no me gusta ... Te daré el 
cheque, o . .. 

-¿Qué? 
W. W. se puso en ple, y con las 

manos en los bolsillos comenzó a 
pasearse seguido por los ojos de 
ella. otra vez humedecidos por el 
llanto. 

- La verdad es. 
Se detuvo. Tomó aliento y con• 

tinuó: 
-¿Jaime Keller quiere Casarse 

contigo ? 
- ¿Ja)me? Pero ¿estás loco? No 

quise que fueras al "party" para 
no pasar contigo la última noche ... 

Se detuvo asustada. Pero ya el 
pelirrojo estaba arrodíllado a su 
lado, sujetándole las manos. 

- ¡Cá.sate conmigo, Lita! ¡Te 
adoro! ¡No te vayas! ¡Al diablo 
nuestro estúpido convenio! 

- ¡Pero si estamos casados!-rió 
ella entre lágrimas. 

- ¡Que vamos a estar casados! 
-¡Wash! 
- ¡Lita mía! 
-¡Mi Wash! 
¡Tía Marion había triunfado en 

toda la línea! 
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Una leyenda an .. 
ti~ua cuenta có­
mo por aflojarse 
un clavo perdió 
1a vida un hom­
bre. Al aflojarse 
el clavo se escapó 
la herradura , 
quedó el caballo 
manco, detenido 
el viaje, retrasa- ¡...,--..-
!~rt~d:~nJa~~~~ t======~ 
dón . .. y un hombre murió 
en la horca. 
he~~e::..::,ep~r~· Sf e:~á•r~~-~~i:ad~ 
l'n 111us dientes. Y la )ion"to puede h11herle yo atacado las encías al 
punto de aflojarle los dientes. Y. a 
carua d11 un Jient11 flojo puede per­
der sus encantos. su atractivo per­
sonal, su buena salud, sus amiitos y 
lalvl'i; las esperanzas de una felici­
dad futura. 

Cuídese! No se e:11po111ta a rlesj!_os 
innecesarios. l'se FORIIAN'S. 

FS -114 

Forhan's 
PARA LAS ENCÍAS 

[f fl1Íza/71 .. 
(Continuación ~e la Prig. _62 : J. 

hombre tal doble vista? Sentía 
los ojos de él mir3.ndola y su co­
razón latía precipitadamente. El 
sabía ya; sin duda, que esos des­
pachos que debían haber llegado 
.a Londres debían haber sido en­
tregados por mediación de ella . 
Debía saber también todas las 
ideas que tenía en su mente . .. 
que estaba haciendo aquello para 
entregarlo, para arrancarle sus 
más íntimos secretos ¡Qué tonta 
había sido al querer medir su in­
teligencia con la de él! 

Maiyo empezó a hablar otra vez 
y el tono de ·su voz era como la 
aplicación de una llave. 

-Después de todo a usted le 
parecera que soy egoísta hablán­
dole siempre de lo que me gusta 
o me disgusta. Con usted he sido 
más confidencial que con los. 
demás. 

-¿Será quizás que yo le he pa­
recido una persona interesante 
'.l,)ara hacer lnvestigaciones?-pre­
guntó en.a levantando los ojos de 
pronto. 

-Usted posee dones que no po­
seen las mujeres _ de ml país, y, 
puedo decir, que no he encontra­
do en las mujeres de la corte in­
glesa. 

-Dones que usted no aprueba 

que los posea mi sexo-sugirió 
ella. 

-Son dones innatos en usted, 
miss Morse-dijo.-Lo que uno 
no admiraría en otras, parece na­
tural en usted. Tiene usted cere­
bro y penetración; por eSte moti­
vo he sido con usted más franco; 
por esa razón y otra que usted no 
sabe. Usted ve, mi estancia aquí 
se acerca a su fin. Pronto me lle­
varé conmigo por los mares todos 
los recuerdós deliciosos de las 
amistades y afectos que he adqui­
rido en este país, tan agradable 
para mí. 

-¿Se va . usted pronto?- pre­
guntó ella rápidamente. 

- Muy pronto- contestó él.-Mi 
trabajo terminará en seguida, si 
Verdaderamente es digno de lla­
marse trabajo, y entonces debo 
irme. 

Ella se separó un poco de él 
como si, dadas Sus palabras, de­
biera distanciarlo. 

- ¿Se irá usted para siempre? ­
le preguntó. 

- Hay muchas probabilidades 
en la vida- dijo.- Yo estoy al ser­
vicio del emperador y de mi país. 

- ¿Entonces no hay esperanzas 
de que se quede entre nosotros de­
finitivamente? 

Por un instante la marmórea 
inmovilidad de los ragos del ja­
ponés pareció desaparecer. La 
miró sinceramente asombrado. 

- ¡Aquí!- exclamó.- ¡Pero si yo 
soy de1 Japón! 

-Hay muchos de su raza que 
viven aquí- insistió ella. 

El sonrió con el aire de buen 
humor que causan las ideas de 
una persona de visión limitada. 

-¡Oh!.. para ellos es una 
cuestión de necesidad; es difícil 
hacer comprender a los occiden­
tales cómo sentimos acerca de 
esas cosas. Es muy diferente el es­
píritu de las dos razas. hay un 
abismo entre ellas. No sé cómo 
poderlo explicar; pero en el Japón 
el amor a nuestro país es tan 
grande, es un sentimiento tan 
profundo que está arraigado en el 
latir de nuestros corazones. Cuan­
do lo dejq.mos es por su bien; el 
volver a él es nuestra recompensa. 

-¿Entonces está usted aquí por 
el bien de su país?- preguntó 
ella. 
-i Seguramente !-afirmó él. 
- Dígame de qué mod0-rogó 

ella.-¿Está usted aquí para estu­
diar nuestras costumbres, nuestros 
métodos de educación, nuestra vi­
da política, quizás? 

El volvió la cabeza lentamente 
y la miró en los ojos. Penélope 
sostuvo la mirada pero nunca la 
olvidó. Le pareció después que él 
debió haber leído su pensamiento. 
Se sintió c·omo una niña en pre­
sencia de un ser misterioso que 
<;l.escubre sus más recónditos sue-

SANGRE POBRE 
Es producto de la anemia, como lo 

:d~'ii~~~l~~ª~ttºa./:!~~~¡ 
medicamento (mico a base de hierro 
y arsénico, creador de glóbulos ro­
jos en la sangre , que le curará su 
anemia y que engordará rápida­
mente. 

Tomando HEMOFERRÓOENO se le 
abrirá el apetito y desaparecerá la 
palldez y pobreza de la sangre. 

~ ~eb~~~t~~1iº~i~NEe$Jk~C~. $~~ 
Lázaro , 294, Habana. 

ños y se los muestra de manera 
palpable por primera vez. 

-Mi querida señora-le dijo­
por favor, no me pregunte mucho, 
porque amo la verdad y hay mu­
chas cosas que no puedo decir. 
Solamente debe usted comprender 
que amo a mi país y que éste debe 
entrar pronto en una nueva fase 
de su historia. Miramos hacia el 
porvenir y vemos que se acumu­
lan grandes nubes. Algunos de 
nosotros debemos ser espías: otros, 
aprender la manera de defender­
nos; otros, nuestro mejor camino. 
¿Puedo decirle más? 

-Por supuesto-dijo ella sua­
vemente. 

-Y ahora-dijo él dejando su 
asiento con desgano-la duquesa 
me ha recomendado, sobre todo, 
que la busque a usted para llevar­
la a cenar: Una de las princesas 
reales ha tenido la bondad de 
significar su deseo de que nos 
sentemos a su mesa. 

Ella se levantó en seguida. 
-¿Sabe la duquesa que ha -v~­

nido usted a buscarme?-le pre­
guntó. 

-Yo lo arreglé con ella-con­
testó él.-Mi tiempo se acabará 
pronto y estoy derrochándolo un 
poco. 

Cruzaron el salón y subieron 
las grandes escaleras. Algo, ella 
nunca pudo decir qué, la obligó a 
detenerse cuando cruzaron el um­
bral del salón alto. 

-Usted no lee los periódicos a 
menudo, príncipe,-le dijo.-Qul­
zás, después de todo, no sabe que 
la Policía ha descubierto una hue­
lla en el asesinato de Hamilton 
Fynes. 

El la miró un instante sin re­
plicar. 

-¿Sí?-díjo al fin suavemente. 
La joven comprendió que él 

ansiaba que ella continuara. 
-Un médico de un pueblo· cer­

ca de Willington, por donde pasa 
la línea del ferrocarril, ha decla­
rado que la noche del asesinato 
asistió de una fractura a un hom­
bre muy extrañe-terminó ella. 

El seguía silencioso. Le pareció 
a ella que había algo raro en la 

Magnesúrico Ayuda la 
Digestión Fácilmente 

La digestión es la trans!ormaclón que doce padeciendo de dlspep:;la no pue­
su!ren los alimentos en el tre.ct_us di- den hacer la digestión té.el! y ré.plda­
gestlvo, hasta. convertirlos en sustan- mente, como en los párrafos anterlo­
clas aslmlla.bles. res describimos, deben tomar MAO­
En la alimentación que necesita un NESÚRICO, poderoso digestivo y es­
lndlvlduo sano, es decir, que su apa- ttmulante de la nutrición que ha. he­
rato digestivo funcione con regular!- cho curas verdaderamente asombro­
dad debida, Intervienen tres clases de sas. No hay nada meJor para las vias 
alimentos: albúmina.a, hldrocarbona- digestivas que MAGNESÚRICO, que 
doe Y grasas. es a base de fe-rmentos digestivos na­
Aquellas pusonas que encontrán- turales y evita el esirefl.lmlento . 

inmovilidad de sus facciones Lo 
mira_b~ asombrada. De repente él 
la miro, lo que .~ra su modo de d _ 
mostrar emoc1on. Los labios e 
Penélope .I?alidecieron y el col~e 
desaparec10 de sus mejillas. EÍ 
mayordomo de la duquesa estaba 
ti~d~t~j~de~~os haciendo un pro-

-Su Gracia d~sea que muestre 
a _Su Alteza el as1ent0-ctijo a Pe­
nelope. 

- ¿Me permite que la preceda 
para entrar? Seg;iremos por aqui. 

¿Amor? ¿Espionaje? ¿Patrtotts­
mc? Hay sentimientos encontra­
dos que chocan en el alma de Pe­
nélope y Juego oculto bajo la má8 
cara imj,a·sible del p·ríncipe japo: 
nés. Mientras tanto, Scotland Yara 
trabaja ... 

/lfelici dJ d ... 
(Cont inuación de la Prig .. 4. J. 

tenga el niño despierto su sentido 
crítico! Vuestro entusiasmo ante 
lo que es digno de ser admirado 
y vuestra crítica despreciadora de 
lo qu~ es senc~llamente estúpido, 
tendran inmediatamente una in­
fluencia beneficiosa sobre él. Ha­
réis siempre todo lo posible por 
evitarle un espectáculo sensacio­
nal, pero se encuentra uno cuan­
do menos se lo piensa, despreve­
nido. Os bastará comentar. a me­
dia voz las peripecias, bajo pre­
texto de explicarlas. Vuestro tono 
tranquilo, vuestras sencillas acla­
raciones y a su alcance, quitarán 
el veneno a lo que podría ser to­
mado como vicioso y suprimirán 
el espanto de una escena bruta\ 
o espeluznante. Así podréis no so._ 
lamente salvar la situación, sino, 
durante y después del espectáculo, 
habréis armado a vuestro hijo, y 
habréis. contribuido a formar su 
criterio. Gracias a vosotros cono­
cerá el valor del blen y del mal. 
Habrá aprendido a mlrar el mal 
de frente, sln que éste tenga po­
der sobre él. Quedará inmune". 

Hay que prevenir también a los 
padres contra un abuso que co­
meten sin darse cuenta. Oímos 
decir muchas veces de un peque-' 
ñín de cinco o seis años: "Nuestro 
pequeño será médico". "¡Ah! E~ 
mío será notario, como su abuelo" 
"¿ Y el mío? ¡ Quiero hacer de él 
un agricultor: se gana mucho di­
nero en el comercio del ganado!'º 
"Estos propósitos--dice Ferriere,­
si son serios, son más que tontos, 
criminales. Orientar a un niño 
desde su infancia hacia una pro­
fesión , para la que acaso no ten­
ga vocación, es falsearlo, es es­
tropear su vida, ir contra las 
fuerzas más profundas de su na­
turaleza. Otro tanto dlré de los 
padres que aspiran a hacer de su 
hijo un artista o enseñarle a te­
ner unas cualidades según el mo­
delo de un personaje de novela. 
o forjado por la Idea abstracta 
de la mente de la . mamá que sue­
ña un ser que le parece ideal. 
En efecto, este ideal puede ser 
elevado y noble; pero debemos 
condenarlo desde el momento que 
está concebido "fuera" del niño. · 
Dejem.()S que nue~·tros hijos sean. 
en cualquier edad lo que son. Bas­
ta que tengan como única ten­
dencia a la perfección la suya 
propia. El ldeal debe ser la pro­
longación de las "líneas de vida" 
que tienen su raíz en el yo supe­
rior del individuo. No se le deoe· 
imponer desde fuera e-orno un bar­
niz que se agrietará, ~e despren­
derá., o lo ahogara". 

En el próximo articulo trata· 
remos de la segunda infancia. 
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Uste= 
..-,ro. 
no paga 
,. 

mas . •• 
por los trabajos que usted nos ordena, 

si los compara en precio con los de 

otros colegas, pero usted tendrá 

la seguridad de obtener un 
trabajo de perfección 

irreprochable. 

S1 ta pobre calidadl de sus imi,resos prego­
na a viva!, ,voz su penuria, su mal gusto, . su 
preocupación por . lo vulgar y lo barato, 

'- ¿podrá· Ud. mantener su terreno y aspi• 
;¡,rar ·'a competir ' con sus más progresistas 
;,,coJegas? , \ 
_, ; . '"/ . ' 
-NADA existe 'que proclame más a las cla~ 

ras su solvencia moral y económica, su buen 
.. gusto y, que inspire más confianza a sus clien, 

• - ·.·' . f 

tes y amigos, que un trabajo •' irreprochable 
menté combinado, grabado . é impreso. 

NosOTROS haremos ' sus -~atálogos, carte 
les, folletos, ·sus etiquetas y . pr.opaganda 
Grabaremos . sus cartas, cheques, :,sobres, fac 
turas y todoJo que\ de las arte~ griiticas pue 
da Ud. necesitar. Haciendo que· cada artícul 

' sea un~ .fiel prolongáción, y lleve .el sello i 

'confundible de su personalidad; , - J,J:::i ·. ; ,, .. -
- - \ 

... ' ~ 

' ) - ..:.~,.... - . \"" . 

IMPR SORES 

SIND CA O DE ARTES GRÁFICAS 
DE LA HABANA, S. A . 
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Lo$'" abece'dartos de la ¡Úial de 
Bavamo que tomaron parte en 

la manifestación. 

La multitud abecedaria 
marchaba con orden 

perfecto. 



Los delegados de la 
filia l d·e Manzanilla, 
con , las banderas 

de,7ple9ad.a., . 

Lo., manife,7tante,7 d,:,7/Uand-O /rente al 
arco de trtun/o. 

La maniJt:stacfón al pasar Jr,:n . 
f,: a Prado N 1 l . 

. ! 



Damas del A B C prcse11ctan<lo 
desde la escalm at:l /fsf1le de la e CopHoho manifeatactó,i 

\ ~ 
I 

t :1 - ·r - ( flr ~ .' -
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